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1. INTRODUCCIÓN  
 
El objeto de estudio de la historia económica ha sido el desarrollo económico, el 
cual ha estado bajo la influencia y dominio del pensamiento Neoclásico, sobre 
todo a partir de la segunda mitad del siglo XIX. En su desarrollo teórico este 
enfoque ha logrado una enorme formalización para comprender las variables  que 
intervienen en su sistema de análisis;  pero a su vez, es  limitado por la simplicidad 
empleada para establecer la relación entre los agentes económicos,  enmarcados 
en modelos de competencia perfecta en la cual los agentes pueden tomar las 
decisiones sin restricción de información y con pleno conocimiento del 
comportamiento de los demás competidores y agentes que intervienen en dicho 
mercado. En el modelo conceptual que han propuesto los economistas en la 
historia económica, se ha ignorado el papel y la función del empresario en el 
escenario de las decisiones para intervenir en el mercado. Esto se debe a que la 
coordinación de los intercambios y la asignación de recursos están guiadas por los 
precios de los mercados de bienes y servicios y el empresario se ajusta en forma 
pasiva a dichas regulaciones. En estas condiciones de equilibrio, la figura del 
empresario es irrelevante.  No se considera relevante el análisis de la decisión en 
mercados imperfectos, con restricción de información.  
Al margen del modelo, son las  condiciones de incertidumbre y de concentración 
de la información lo que predomina y lo que permite la acción y la función del 
empresario como  agente económico que puede tomar las decisiones adecuadas 
para conservar y potenciar el ciclo económico. El empresario o los agentes 
empresariales se mueven en medio de una racionalidad  determinada por  las 
lógicas del capitalismo y que expresan los sistemas de decisión administrativo y 
de gerencia.  Dada la naturaleza del sistema de recompensas y las dinámicas  de 
cambio estratégico  son los empresarios los  agentes, que mediante su criterio de 
innovación o la motivación frente a las recompensas esperadas, los que tomas las 
decisiones en torno a la inversión de las empresas y los que  diseñan la estrategia 
de intervención. Desde la perspectiva institucionalista, la acción de los 
empresarios no es de carácter pasivo y de reacción lógica frente a los 
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comportamientos y demandas del mercado, sino que este ejerce una función 
determinante en el sistema y en las decisiones que lo convierte en un factor vital 
para comprender las lógicas y las dinámicas del desarrollo. 
Las condiciones explicativas sobre las diferencias sociales que permiten que unas 
comunidades sea más prosperas que otras y con condiciones de desarrollo 
económico y social más avanzado, se debe explicar no solo desde las visión de 
las estructuras del mercado, sus condiciones en términos de la concentración de 
la propiedad o los sistemas de distribución, sino desde una perspectiva que 
incorpora la dimensión cultural, la naturaleza de las relaciones institucionales y el 
conjunto de normas y valores en la cual los empresarios actúan. Esto permite 
comprender las dinámicas temporales del desarrollo y las condiciones sociales e 
institucionales que han propiciado o constreñido las alternativas y la evolución del 
crecimiento económico y el desarrollo social. 
  La propuesta de investigación se inscribe por tanto en la premisa que considera 
al empresario como un agente clave y fundamental para lograr las condiciones de 
crecimiento económico que a su vez faciliten las dinámicas del desarrollo, pero 
también que la noción de empresario no es estática,  obedece a la estructura 
social y al conjunto de instituciones que crean una institucionalidad y un sistema 
de estímulos,  reglas de juego y recompensas,  que en buena medida determinan 
la acción del empresario. 
 
1.1. Área problemática. 
 
El campo de  la historia empresarial ha proliferado ante la necesidad de avanzar 
en la reflexión teórica sobre la naturaleza misma de la disciplina investigativa en la 
cual existe un interesante debate que es necesario abordar. Se reconoce por parte 
de autores como Roberts (2004, p 154), que en la historia empresarial no se han 
empleado con frecuencia los aportes teóricos de la historiografía general, para su 
construcción  se han usado  las fuentes de la teoría económica y de la sociología. 
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El aporte de la economía ha sido fundamental, a pesar que algunos consideran 
que subordina y limita la autonomía de su propio desarrollo conceptual y teórico.  
De todas formas su aporte en el estudio histórico de la empresa en términos del 
análisis de las estructura de costos, costos de transacción, es una contribución 
esencial.  
Es precisamente la necesidad de abordar el problema del desarrollo económico 
desde otras perspectivas,  lo que permite la existencia y  justificación plena de una 
visión particular de historia empresarial.  
La explicación del desarrollo económico, entendiéndolo desde la perspectiva del  
crecimiento de la productividad y de la renta, ha sido el objeto de estudio de la 
historia económica,  ha estado dominada por el pensamiento neoclásico el cual  
surge en la segunda mitad del siglo XIX.  Este análisis ha estado enmarcado en 
una rigurosa formalización, pero en medio de una simplicidad al establecer la 
relación entre los agentes como una manifestación de la competencia perfecta y 
racionalidad moderna, visión que neutraliza los efectos de la incertidumbre. Para 
el análisis adelantado por la historia económica, son las estructuras del mercado y 
los condicionamientos impuestos por el Estado los que permiten comprender las 
variaciones y las transformaciones de los factores de producción y por tanto 
explicar el comportamiento de los agentes que se mueven en medio de un  
modelo de mercado perfecto y de plena información, en donde las decisiones se 
toma siempre con arreglo a criterios racionales, que buscan la plana satisfacción 
de los agentes. Esta visión que considera que los agentes económicos toman sus 
decisiones con información perfecta se ha tornado demasiado problemática, pues 
no permite comprender  la empresa en toda su complejidad, y la reduce a un mero 
análisis de condiciones de maximización del rendimiento (Martínez, 2000: 5). 
En este análisis, según lo propone Torres (2005: p5), se ha ignorado el papel del 
empresario y la influencia que éste ejerce en el desarrollo. Esto se debe a que la 
coordinación de los intercambios y la asignación de recursos están guiadas por los 
precios de los mercados de bienes y servicios, y el empresario se ajusta a dichas 
regulaciones. En estas condiciones de equilibrio, la figura del empresario es 
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irrelevante. No ocurre lo mismo cuando se acepta que la información es imperfecta 
y existen condiciones de incertidumbre, ya que es el empresario el que suple con 
sus decisiones las funciones de coordinación.  
La percepción sobre la carencia de la teoría neoclásica acerca del  empresario y 
su papel activo en la asignación de recursos ha dado pie a importantes líneas de 
exploración que van desde el enfoque de Schumpeter,  quien propone en el 
análisis del capitalismo, la función del empresario como el verdadero motor  del 
desarrollo. El empresario actúa en la sociedad como el agente innovador que 
propone una nueva combinación de los factores de producción y es la persona 
que le encuentra nuevas expresiones y usos a los inventos y por tanto que deriva 
en nuevas aplicaciones de los resultados del avance técnico en una sociedad. Es 
decir rompe con la tendencia del estancamiento mediante la acción creadora que 
denomina precisamente como la “destrucción creadora” en una sociedad. 
El capitalismo es, por naturaleza, una forma o método de transformación 
económica y no solamente no es jamás estacionaria, sino que no puede serlo 
nunca, Ahora bien: este carácter evolutivo del proceso capitalista no se debe 
simplemente al hecho de que la vida económica transcurre en un medio social y 
natural que se transforma incesantemente y que, a causa de su transformación, 
altera los datos de la acción económica; este hecho es importante y estas 
trasformaciones (guerras, revoluciones, etc.) condicionan a menudo el cambio 
industrial, pero no constituyen su móvil primordial. Tampoco se debe este carácter 
evolutivo al crecimiento casi automático de la población y el capital ni a las 
veleidades del sistema monetario, de todo lo cual puede decirse exactamente lo 
mismo que de las trasformaciones del proceso  capitalista. El impulso fundamental 
que pone  y mantiene en movimiento a la máquina capitalista procede de los 
nuevos bienes de consumo, de los nuevos métodos de producción y transporte, de 
los nuevos mercados, de las nuevas formas de organización industrial que crea la 
empresa capitalista  (Schumpeter, 1996: 120). 
 Este concepto del cambio tecnológico y la innovación,  es  fundamental para la 
historia empresarial, dado que ya la función de la empresa  y del empresario 
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adquiere una connotación relevante en el análisis e interpretación de las 
dinámicas sociales.  Las actuaciones y las decisiones que toman los empresarios 
no quedan subordinadas al comportamiento de una estructura rígida y ahistórica 
como el mercado, sino que son el fruto de procesos de evolución y del conjunto de 
aspectos de orden cultural, así como de los intereses y criterios emocionales que 
priman en las acciones humanas.  
En el caso del crecimiento y desarrollo económico de Pereira, se pretende analizar 
el papel de los empresarios durante los años comprendidos entre 1960 y 70. En 
este periodo se presenta una fuerte dinámica empresarial en la ciudad, que 
redefine el comportamiento de los empresarios en diferentes sectores de la 
actividad económica. Es además una etapa con grandes transformaciones 
políticas y sociales en tanto en el  país agitado por los problemas de orden público 
la violencia, el arreglo político del frente nacional.  
Los cambios que se presentan en la ciudad son interpretados por diferentes 
actores, el sector político que toma decisiones en el Concejo y en la Alcaldía  
municipal, así como en la asamblea del departamento. Los empresarios actúan en 
medio de este escenario de cambio y de acuerdo con las decisiones adoptadas 
por las autoridades también intervienen. De este conjunto se desprende la función 
empresarial, la forma como actúan los empresarios y los agentes económicos ante 
las condiciones sociales y políticas de su contexto social.   
 En la región en la ciudad se manifiesta con los procesos de separación y 
desmembración del departamento de Caldas y el surgimiento de la nueva entidad 
territorial del Risaralda. Estos cambios profundos en las condiciones políticas y 
sociales significa desde la perspectiva del institucionalismo el surgimiento de unas 
nuevas reglas de juego, de una relación diferente entre los agentes y entre las 
entidades del estado que se manifiestan en un nuevo escenario institucional.  El 
Estudio pretende dar cuenta de las nuevas relaciones,  la incidencia sobre las 
condiciones empresariales y la naturaleza del impacto que tienen en el crecimiento 




1.2 Pregunta de investigación. 
 
Como se relaciona las decisiones  políticas y administrativas del concejo municipal 
y la asamblea del departamento de Risaralda,  con la actuación y el papel de los 
empresarios en el desarrollo económico de Pereira en los años de 1960 a 1970? 
 
1.2.1 Objetivo General. 
 
Explicar la relación entre las decisiones adoptadas por el concejo municipal y la 
asamblea Departamental de Risaralda en el papel desempeñado por los 
empresarios para  el desarrollo económico y social  de Pereira durante los años 
1960 a 1970 
1.2.2 Objetivos específicos.  
 
El trabajo se desarrolla en tres capítulos que corresponde a cada uno de los 
objetivos específicos. 
1.2.2.1. Describir el recorrido histórico sobre la formación económica de Pereira 
destacando la transformación que vive la ciudad desde su fundación en 
el siglo XIX, pero en particular a partir del siglo XX. 
1.2.2.2. Interpretar  las dinámicas históricas y  el papel de los sectores 
empresariales y  dirigencia económica  para promover la separación de 
Caldas y la creación de Risaralda. 
1.2.2.3.  Analizar las decisiones políticas y administrativas que se toman en el 
concejo municipal, que dan sentido a las condiciones institucionales que  
facilitan  o constriñen  la función y la dinámica empresarial de Pereira y el 




1.3 Referente teórico 
 
La función de la  historia empresarial consiste en  estudiar el papel que juegan la 
empresa y el empresario en el manejo y en la toma de decisiones en condiciones 
de incertidumbre, dado que no vivimos en un mundo ideal de competencia 
perfecta. Se entiende  que el empresario es el agente  que mueve  la innovación,  
mediante los mecanismos de destrucción creadora (Schumpeter, 1996),  
propiciando nuevas combinación y usos de los factores de producción.  Se 
requiere conocer las condiciones institucionales,  el conjunto de normas, valores y 
principios, que determinan las reglas de juego,  los derechos de propiedad, los 
costos de transacción y el sistema de recompensas,   que se constituyen en las 
razones que dinamizan o constriñen el crecimiento y el desarrollo económico.  
La perspectiva de análisis que se propone permite dos consideraciones básicas: 
1) El estudio del desarrollo empresarial de la región ha sido abordado  por la 
historia económica desde la perspectiva de la teoría neoclásica, determinada por 
las estructuras del mercado.  
2) Los estudios de historia de empresas y empresarios son propuestas 
descriptivas que aluden básicamente al momento de creación de la empresa, el 
origen del empresario y las fuentes de financiación empleada 
 En el caso de la historia empresarial de Pereira, la noción institucionalista permite 
comprender las condiciones económicas sociales que se dieron durante los años 
60 y 70, periodo caracterizado por cambios sociales, culturales y económicos de 
enorme magnitud,  que se traducen en  posibilidades  y oportunidades, o en 
restricciones que limitan o coartan su acción.  Desde el punto de vista 
institucionalista se entiende que las empresas no operan como estructuras ciegas 
que se acogen a una función de producción, dependiendo del comportamiento, 
sino que las empresas y los empresarios están determinados por las instituciones 
sociales  y por la actuación de otros actores que intervienen en las dinámicas del 
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cambio social, instituciones que se han establecido en el devenir histórico de una 
sociedad y que por tanto el ejercicio de sus criterios de racionalidad dentro de la 
lógica de un sistema de mercado no pude ser explicada por fuera de estos 
factores y determinantes sociales.  
El comportamiento de los empresarios y la acción de los diferentes agentes que 
toman decisiones en el mercado no depende exclusivamente de sus elecciones 
racionales individuales sino del comportamiento y las decisiones también 
maximizados  de otros agentes.  En la sociedad se crean por tanto estructuras de 
poder que no son estáticas sino que se intercambian y se negocian las formas de 
distribución y de asignación de recursos en una relación dinámica por medio de 
contratos y el establecimiento de funciones y reglas de juego (Ayala, 2000:42) 
Nelson y Sampat (2001) en su trabajo sobre “las instituciones como factor que 
regula el desempeño económico”,  se proponen buscar un concepto de institución 
que sea útil para analizar los factores que regularan el desempeño económico, y 
en particular,  el crecimiento económico de largo plazo.    Analizan el concepto de 
reglas de juego que son importantes porque su buena comprensión crea las 
condiciones básicas de interacción humana y hacen posible que los individuos 
tomen decisiones y realicen negociaciones múltiples con cierto grado de 
certidumbre, lo que permite coordinar las acciones de los individuos y lograr 
acuerdos transaccionales. 
La concepción del institucionalismo aporta nuevos elementos e insumos que le 
permiten a la historia empresarial identificar aquellas reglas de juego y el conjunto 
de normas, costumbres, rutinas y valores que se reproducen al interior de una 
comunidad en un momento determinado y que son los insumos para comprender 
la acción y la actuación humana de los agentes económicos. Se insiste en el 
concepto de humano para denotar que este conjunto de decisiones no son sólo 
expresiones de una actuación mecánica e instrumental dentro de una racionalidad 
burguesa, que se mueve en función de unos determinantes de las estructuras de 
la oferta y la demanda.  Desde la perspectiva institucional,  en la teoría de juego 
las instituciones son maneras de jugar el juego, las que mantiene la cooperación o 
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resuelven la coordinación en un contexto de juegos repetidos (Nelson y Sampat, 
2001, p.26). 
Al decir de Coase,  citado por Ayala, el aporte del institucionalismo se debe a que 
supera la visión neoclásica que estudia al “consumidor sin humanidad, empresas 
sin organización, intercambios sin mercados” (Ayala, 1999,:26).  Se entiende el 
mercado como una institución compleja que incluye no solo las condiciones 
racionales que determinan las decisiones de los agentes de acuerdo a las 
estructuras de precios, sino que intervienen un conjunto de comportamientos, 
valoraciones y emociones  de los individuos,  que al decir de Khight operan la 
mayoría de las veces en medio de la ignorancia. Los empresarios no siempre 
toman las decisiones de acuerdo a criterios de racionalidad y con un panorama de 
información completo y sin restricciones, lo que sucede es que en las decisiones 
se opera con arreglo a la subjetividad, las emociones y los intereses individuales 
sus pasiones y motivaciones.   
Para aproximarnos al tema, se pude afirmar que el mundo de la empresa y del 
empresario se pude observar desde la perspectiva de las decisiones.  En todo 
momento de su actuación como empresario, el sujeto toma diferentes decisiones.   
El comportamiento del empresario está fundamentado en la lógica de maximizar la 
utilidad que espera de su inversión, esto lo hace de acuerdo al seguimiento de la 
tendencia de los precios de los bienes con los que negocia o al resultado de las 
estrategias adoptadas frente a los demás empresarios y competidores. 
Las decisiones nacen en el individuo, pero no es un atributo exclusivo de su 
apreciación personal e individual, los sistemas sociales e históricos han creado 
determinantes  y condiciones para la toma de decisiones. El papel de la decisión 
empresarial se ha constituido en años recientes en tema de investigación, debido 
a que se acepta que los mercados no son perfectos y que los agentes económicos 
actúan en medio de condiciones de desinformación o incertidumbre.  Pero también 
en la necesidad construir teorías para explicar el comportamientos socioculturales, 
de tal forma que abordan los temas de oportunismo, corrupción, especulación y en 
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general las limitaciones y barreras que tiene una comunidad para el desarrollo de 
una visión moderna del empresario (Castañeda, 2002:22). 
La referencia al institucionalismo se justifica por que las instituciones son 
estructuras de valores de carácter cognitivo, normativo y reglamentario que dan 
vida y sustentan las construcciones,  los actos y el  comportamiento social. (Scott, 
2010: 190).  El institucionalismo considera que las personas se mueven en una 
sociedad en donde los agentes deben tomar decisiones sin poseer información 
completa, es un mundo imperfecto en el cual la definición de los contratos y los 
acuerdos están sometidos a las condiciones de incertidumbre porque no se sabe a 
ciencia cierta las variaciones en el comportamiento de la contraparte.     
La información supone costos de transacción, en tanto más información requiera 
el  empresario más costos debe asumir, en el concepto de Coase, citado por 
Martínez (op.cit: 12), esta lógica sigue siendo enmarcada en la racionalidad 
neoclásica, el empresario intenta obtener el máximo beneficio con el menor costo 
de transacción posible o intentará optimizar el uso de la información con los 
mayores beneficios posibles.  
La historia empresarial, que se opone a la visión neoclásica de la economía,  
tampoco supera el concepto exclusivo del objetivo racional para comprender el 
sentido de la naturaleza de la decisión, pese a que North reconoce que el sujeto 
actúa como un ser que establece relaciones subjetivas.  
Sencillamente es imposible dar sentido a la historia (o a las economías 
contemporáneas) sin reconocer el papel central que las preferencias subjetivas 
desempeñan en el contexto de las limitaciones institucionales formales que nos 
permiten expresar nuestras convicciones con un costo muy bajo inexistente 
(2006:63). 
El institucionalismo entiende, que el empresario al interactuar con otros agentes 
define reglas de juego y estructuras sociales con jerarquías de normas y valores, 
que inscriben su actuación y su decisión en una dimensión de complejidad mucho 
mayor. El estudio de estas relaciones y las formas como se establecen las reglas 
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de juego y los derechos de propiedad y costos de transacción, son fundamentales 
para comprender la naturaleza de los agentes empresariales en una comunidad y 
su relación con el sentido de sus decisiones  y el impacto social que estas tienen 
en el resto de la comunidad. Desde esta perspectiva se comprende que las 
condiciones del desarrollo social y económico, valoradas desde la función 
empresarial, no son un conjunto de  conductas racionales claramente 
determinadas en una lógica formal universal, sino también el conjunto de 
intercambios, sensibilidades, emociones y ambiciones que los mueven como seres 
humanos y agentes económicos. 
El presupuesto teórico propuesto se emplea para comprender la relación existente 
entre el desarrollo empresarial y el cambio en las condiciones institucionales que 
se viven en la ciudad de Pereira en los años 60 y 70. Como se ha establecido en 
la sociedad se van creando unas normas, principios costumbres y reglas de juego 
que enmarcan y determinan la actuación y la capacidad de toma de decisiones de 
los agentes económicos. En el caso de la región de Caldas y en particular de 
Pereira, estos años están sujetos a profundas transformaciones sociales 
provocadas por el llamado fenómeno de violencia política y partidista en Colombia 
que luego deriva en movimientos armados subversivo y que produce en la región 
un profundo proceso de desplazamiento de enormes contingentes de población. 
En el escenario de cambio institucional, la participación de los actores políticos 
como los miembros del Concejo Municipal y los diputados en la Asamblea 
departamental a partir del 67,  es importante para comprender las decisiones que 
se toman y la interpretación que están haciendo de los factores de cambio, 
comprender su aporte al establecimiento de normas y conductas de 
comportamiento que generan reglas de juego con las cuales debe contar el sector 
empresarial. 
En este recorrido conceptual y teórico que se desea emplear para el estudio del 
problema propuesto, se pude aportar un conjunto de afirmaciones y de hipótesis 
que ayudan a la orientación del proceso investigativo. En primer lugar se pude 
considerar que el crecimiento de la actividad manufacturera y comercial a partir de 
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los años cincuenta y hasta finales de los años 60 se debe ante todo al atractivo del 
mercado laboral (bajo salario, informalidad),  provocados por el crecimiento de la 
población urbana. 
El desarrollo de las nuevas empresas creadas en estos años  está amparado en 
unas reglas de juego orientadas al mantenimiento de condiciones de informalidad,  
en las cuales las condiciones de productividad dependen  más de políticas 
proteccionistas y de restricción laboral que de la eficiencia y la capacidad de 
innovación. 
Es importante establecer la naturaleza empresarial que se consolida en la ciudad 
de conformidad con las nuevas reglas de juego y el sistema de recompensas, para 
determinar si que se tiene son empresarios productivos, improductivos o 
destructivos, de acuerdo al concepto de (Baumol, 1990),   
Desde la perspectiva de la separación se espera que la investigación proporcione 
elementos para soportar o negar la siguiente afirmación.  La separación y creación 
de los departamentos no significo un cambio institucional positivo que permitiera el 












1.4 Criterios Metodológicos   
 
El tipo de investigación que se propone es de carácter descriptivo -histórico,  se 
trata de reconstruir hechos del pasado y  de acuerdo a los objetivos propuestos 
entender los sucesos que permiten describir el escenario económico político y 
cultural predominante en la ciudad de Pereira en los años 60 y 70  y su relación 
con las condiciones de desarrollo empresarial.  La descripción de este escenario 
social debe permitir explicar la función empresarial y su contribución al crecimiento 
y el desarrollo económico en los años que se han determinado como el horizonte 
temporal del proyecto. El concepto de descripción se refiere en este caso a que se 
pretende reconstruir acontecimientos y situaciones que permiten comprender la 
relación entre las instituciones creadas en las dinámicas sociales y culturales de la 
ciudad y la región y el papel que jugaron los empresarios y las empresas en 
dichos procesos. 
En los capítulos uno y dos se emplean como fuentes los libros escritos por los 
cronistas y los historiadores de la ciudad de Pereira, se elabora un balance 
historiográfico que permite comprender la forma como se ha estudiado el proceso 
histórico de la evolución económica de la ciudad, destacar los vacíos y las 
preguntas o necesidades para la realización de nuevos proyectos de investigación. 
En el segundo capítulo en particular se complementa el análisis con informes 
estadísticos de diferentes fuentes como las Cámara de Comercio, los informes de 
la ANDI, el plan de desarrollo para Pereira de 1967,  informes económicos del 
DANE, que  permite comprender las transformaciones de las principales 
actividades económicas como la agricultura con el café, el sector comercio que 
juega un papel determinante a lo largo de la historia y la manufactura e industria 
con sus diferentes fases de desarrollo. 
En el capítulo tres se aborda el tema de la separación de Caldas mediante na 
revisión bibliográfica de los autores y cronistas que trataron el tema, en particular 
se analizaron los diferentes discursos  y comunicados emitidos por la junta 
promotora del departamento.  
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Para el cuarto capítulo, se revisaron acuerdos del consejo de Pereira, producidos 
durante 10 años comprendidos entre 1960 y 1970, en el archivo de la 
gobernación, se estudiaron los documentos correspondientes a las ordenanzas 
producidas por los diputados durante el año 67 que es el primer año de creación 
del departamento hasta el año 72. El trabajo de archivos se complementa con la 
consulta en el archivo de la Cámara de Comercio de Pereira con la revisión de los 
registros mercantiles durante los años 60. 
Con el trabajo de archivo del concejo municipal y de la asamblea se pretende 
encontrar insumos que permitan reconstruir y describir el ambiente institucional y 
las principales actividades y decisiones emprendidas por las autoridades de la 
ciudad y el departamento. Este conjunto de decisiones tomadas en el periodo de 
diez años, permite establecer las áreas prioritarias que llaman la atención de la 
administración y la dirección política. 
El aporte de esta indagación consiste en verificar las condiciones institucionales 
entendidas como el conjunto de valores, normas costumbres y principios que 
determinan el escenario y el contexto en el que actuaron los diferentes agentes 
económicos y sociales, este conjunto de aspectos institucionales son portadores 
de reglas de juego que define y determina la actuación de los empresarios. 
 Este escenario institucional debe además ser interpretado a raíz de los procesos 
sociales económicos y políticos que se viven,  no sólo en la ciudad,  sino en toda 
la región. Tema que se ha tratado en capítulos anteriores y que por tanto nos 
permite enlazar e interpretar las actuaciones y el conjunto de decisiones de las 
autoridades locales de conformidad con estas tendencias, pero también la idea o 
el proyecto de ciudad y de región que se trata de conformar por parte de un  grupo  
de ciudadanos. 
Se empleará como fuente de información complementaria el testimonio de 
empresarios y de dirigentes empresariales que actuaron en estos años y que 
aportan insumos sobre su percepción de la ciudad, los objetivos que se 
 18 
 
perseguían por parte de los diferentes grupos sociales en torno al proceso de 
separación y en particular la actuación de los empresarios.  
En estas fuentes se espera encontrar las decisiones y las acciones que se 
tomaron por parte de la autoridad administrativa de la ciudad y luego en el 
Departamento recién creado, desde la perspectiva política, urbana y económica. 
El trabajo consiste en una revisión detallada de los acuerdos y ordenanzas de tal 
forma que nos permita comprender cales son los principales ejes de actuación de 
las autoridades, en los acaso de acuerdos claves para comprender cambios en las 
dinámicas económicas o sociales, se estudiaron con atención la exposición de 
motivos que permiten reflejar los debates y las consideraciones que se tuvieron en 
cuenta por parte de los ponentes o defensores de los proyectos de acuerdos. 
Los acuerdos se calificaron en 9  categorías a saber:  
 Gobierno,  
 Hacienda,  
 Obras De Infraestructura,  
 Ordenamiento  Territorial,  
 Salud 
 Industrias  
 Control Social  
 Presupuesto 
 Educación y cultura  
Cada categoría permite clasificar todos los acuerdos que durante los 10 años de 
consulta se destinan a este tema, el trabajo no es de naturaleza cuantitativa sino 
una visión cualitativa que trata de identificar los asuntos que más llaman la 
atención y los problemas que están tratando de resolver. Pera la investigación es 
de suma importancia  interpretar la visión estratégica de los acuerdos si estos 
reflejan una atención a los problemas inmediatos y de corto plazo que se están 
presentando, si son respuestas a las demandas de la coyuntura o si reflejan una 
visión de largo plazo y por tanto un proyecto de ciudad o de región. 
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En este escenario político se inscribe el análisis de las condiciones económicas y 
de crecimiento empresarial que se han estudiado en capítulos anteriores pero con 
el componente adicional de la visión de los agentes económicos y empresariales, 
las medidas que se están tomando y las acciones en torno a proyectos de 
inversión y desarrollo empresarial.  La importancia de este análisis no consiste en 
determinar la correlación  e integración entre los actores políticos y económicos de 
la ciudad y así deducir el aporte o las barreras al desarrollo empresarial por parte 
de los diferentes actores y agentes económicos, políticos y sociales. Lo que 
interesa, es en esencia  tratar de identificar las lógicas y factores determinantes 
del cambio social y de la transformación esperada por parte de  estos organismos 
y estructuras de poder. De acuerdo al enfoque institucionalista de cambio social se 
considera que los modelos tradicionales enmarcados en la teoría neoclásica, no 
responden adecuadamente al estudio de las economías en los países en 
desarrollo, debido a que las consideraciones de que los agentes económicos 
poseen plena información sobre el comportamiento del mercado y existe un 
acuerdo sobre las lógicas de su funcionamiento y sus resultados es inaceptable en 
estas sociedades en las que los juegos de los actores, los intereses y las lógicas 
del desarrollo operan  de forma diferente, se establece otro sistema de costos y 
recompensas que determina la actuación y el papel que debe jugar cada uno de 
los actores. 
Lo anterior y de acuerdo a North (2006) se trata de establecer y descubrir el 
mecanismo funcional del sistema económico y las relaciones y dependencias.  En 
esta perspectiva de análisis se avanza en la idea del desarrollo, al comprender 
que este no depende exclusivamente de un actor, sino de relaciones de 
interdependencia mutua de intereses y nociones de desarrollo diferentes, que 
entran y hacen parte de una estructura social, que se define en términos de reglas 
de juego y de sistemas de recompensa, las cuales determinan a su vez los costos 
de transacción. En este sentido las decisiones tomadas en el concejo municipal y 
en la asamblea, son las visiones, las aspiraciones y los intereses y su 
representación del desarrollo que mueven a estos actores. 
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 En los capítulos anteriores, tanto en el balance historiográfico como en el 
desarrollo y evolución económica de la ciudad, se ha señalado que en los años 50 
y 60 de Pereira se observa una transformación sustancial en la estructura social y 
empresarial. El predominio de grupos empresariales y cívicos que crearon 
proyectos económicos y sociales muy importantes y que determinaron con sus 
acciones el derrotero para la ciudad, se transformó por completo debido al nuevo 
escenario creado por las condiciones de violencia política en el país. Pereira es la 
ciudad que  recibe un mayor contingente de población durante este largo periodo 
de la violencia y  frente nacional. El efecto inmediato de esta enorme inmigración 
es la alteración de las condiciones existentes en el mercado laboral.  La 
abundancia de mano de obra, se constituye en un elemento esencial para el 
establecimiento de reglas de juego en los sistemas de contratación y vinculación 
de los trabajadores, el sistema de recompensas fundamentado en estructuras de 
costo de mano de obra barata. 
El análisis de la información se realizó empleando los resultados de la tabulación 
de toda la información reunida en el trabajo de archivo y su clasificación para cada 
una de las categorías  anunciadas anteriormente. En este análisis, la 
cuantificación que se pude establecer es el porcentaje de acuerdos y ordenanzas 
que se aplican a cada categoría frente al total de lo consultado en el período de 
diez años;  es posible realizarlo, pero en realidad es poco relevante. Lo que 
interesa es análisis cualitativo en términos de intencionalidad, orientación de largo 
plazo, el proyecto de ciudad que se trata de construir y el apoyo que se le brinda a 
los sectores  empresariales y económicos de la región. 
Categoría gobierno. 
En esta categoría se clasifican todos los acuerdos, que se refieren a la estructura 
de cargos y nombramientos en la organización administrativa del municipio. La 
creación de dependencias y  medidas que tiene que ver con la relación de la 
corporación del concejo municipal con la comunidad.  El análisis de esta categoría 
permite establecer la relación que tiene el concejo en un periodo de tiempo 
determinado con los diferentes sectores sociales y la forma como se propone la 
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organización de la administración pública para enfrentar dichas necesidades. En 
particular para el proyecto los acuerdos del concejo permiten establecer la 
capacidad de organización que se tiene en el municipio para afrontar las 
demandas sociales que se presentan en su cotidianidad y la capacidad de 
planeación y de organización para los retos futuros. 
Hacienda.  
Se refiere a los acuerdos relacionados con el manejo de los recursos de tesorería 
del municipio, autorizaciones al alcalde y personero  para adelantar créditos con 
entidades financieras, el pago de obligaciones o devoluciones de dinero y 
celebración de contrato con otras entidades para  cofinanciación de proyectos. 
Medidas orientadas al recaudo de impuestos y al establecimiento de medidas 
orientadas a favorecer, proteger o impulsar las diferentes actividades económicas 
de la ciudad. En esta categoría se incluyen los acuerdos relacionados con la 
política fiscal del municipio, expresado en decisiones de exención de impuestos o 
moratorias.   
Obras de infraestructura.   
Proyectos y acuerdos orientados a la financiación y construcción de  las obras de 
infraestructura, planes de desarrollo de obras y programas orientadas a impulsar 
el desarrollo social y económico de la comunidad. La orientación de las obras 
determina las preferencias y el criterio de desarrollo que se pretende alcanzar en 
el municipio. Las decisiones sobre obras de infraestructura reflejan tanto la visión 
que se tiene de largo plazo como las condiciones apremiantes y urgentes que 
deben ser atendidas. Interesa valora estas prioridades para establecer relación 
con las demandas económicas y empresariales. 
Ordenamiento territorial. 
Acuerdos que definen criterios de uso o destino de las áreas urbanas y rurales del 
municipio, las condiciones de urbanización y la distribución y uso del suelo que se 
desea alcanzar. Evaluar a través de los acuerdos la lógica de planificación del 
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territorio que se desea lograr. Definición de las zonas de crecimiento de la ciudad 
de acuerdo a su destino económico y social, zonas residenciales, de comercio e 
industriales.  
Salud. 
Se refiere a los decretos orientados a la creación de puestos de salud, la dotación 
de los terrenos para la construcción de los diferentes puestos de salud. El 
desarrollo de campañas especiales de control de enfermedades. 
Industrias 
Se agrupan las decisiones y acuerdos relacionados con el fomento o el impulso 
dado por el gobierno del municipio a las actividades económicas y en particular al 
desarrollo del sector industrial. Medidas que otorguen ventajas o exención de 
impuesto para impulsar y atraer empresas y capitales nacionales o 
internacionales. 
Control social. 
En esta categoría se incluyeron los acuerdos orientados a garantizar la seguridad 
de los ciudadanos, puestos de policía e inspecciones.  Sistemas de registro para 
trámites administrativos y de control que terminan por facilitar o retardar la 
actividades de emprendimiento y desarrollo empresarial. Los acuerdo en este 
sentido permiten determinar el grado de claridad en las reglas de juego en el 
establecimiento de derechos de propiedad y sus costos de transacción. 
Presupuesto 
La definición de las rentas y gastos del municipio,  las políticas orientadas a lograr 
nuevos recursos e ingresos y las preferencias que se observan a través de la 
designación para el gasto. Los datos que arrojan los presupuestos permiten una 
descripción sobre las prioridades en toro a las condiciones sociales y económicas 




Educación y Cultura. 
En este apartado se incluyen los acuerdos que distribuyen recursos para el sector 
educativo, en particular la asignación de terrenos para la construcción de 
escuelas, arrendamiento de locales con destino a la educación, lo mismo que 
reparaciones y aplicaciones. La fundación de entidades educativas. Los concejos 
no son las entidades que determina la política educativa del municipio pero si los 
que impulsan y tratan de resolver la deficiencia sobre todo en términos de 
cobertura. 
Los acuerdos del concejo y las ordenanzas estudiadas aportan los insumos para 
el análisis de las decisiones y las condiciones institucionales en las que se 
desenvuelven los agentes económicos, trabajadores y empresarios, se retoma 
testimonio de empresarios sobre su experiencia empresarial en estos años con el 
fin de observar la naturaleza de su actividad y el sistema de organización para el 
desarrollo de sus actividades.  
2.  BALANCE HISTORIOGRÁFICO ECONOMIA Y EMPRESA EN PEREIRA. 
 
INTRODUCCIÓN  
Se pretende con este capítulo hacer un balance historiográfico de los autores que 
se han ocupado de la economía y el desarrollo económico de Pereira.  Los autores 
y obras se han elegido con el objetivo de observar los avances y trasformaciones 
narrativas y conceptuales desde las crónicas iniciales hasta los estudios  que 
corresponden a procesos de investigación académica.   
En este recorrido, se desea destacar los temas y áreas que reclaman mayor 
investigación y exploración  y sobre las áreas que no han sido abordadas con 
detenimiento y que han estado ensombrecidas con las imágenes de leyendas y 
mitos que no permiten comprender la realidad de los procesos históricos y la 
complejidad social  que se viven en la ocupación y apropiación de un territorio. 
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Se han incluido en la muestra desde los autores conmemorativos o los cronistas 
de la ciudad, hasta estudios sustentados en procesos de investigación o en 
exploraciones académicas para determinar que en ellos se pueden encontrar 
algunas respuestas a inquietudes formuladas en la investigación de historia 
económica y empresarial como los vacíos y carencias en temas que no han sido 
suficientemente aclarados. 
2.1 Balance: Economía y Sociedad Pereira. 
 
Se propone iniciar  la revisión  de los más importantes cronistas que ha tenido la 
ciudad de Pereira, debido a que son una fuente original de la vivencia y la 
percepción directa de habitantes y pobladores de la ciudad,  relatos y 
descripciones muy útiles para formar una idea sobre la evolución y la 
transformación de la ciudad, pero también deben ser valoradas con cuidado dado 
que son la fuente primaria de los mitos y leyendas que se han establecido como 
verdad.  Esta revisión se remonta al proceso histórico de la formación económica 
de Pereira desde su fundación. Pese a que nuestro objetivo se centra en los años 
60 y 70 del siglo XX, es necesario tenerlos en cuanta debido a que muchas de sus 
propuestas interpretativas se extrapolan y permanecen en el escenario analítico 
sobre la evolución y transformación económica de la ciudad y la región.  
Los autores y las obras a las que se hace referencia se describen a continuación. 
El primer autor para destacar es Carlos Echeverri Uribe, en 1909 publica su 
primera edición de apuntes para la historia de Pereira,  que luego será corregida y 
aumentada en 1921. El autor es un antioqueño radicado en Pereira a finales del 
siglo XIX, quien ejerció diferentes actividades de comerciante, ganadero y hombre 
de negocios que combina estas labores con la actividad periodística. En 1903 
funda el periódico el Pijao y luego en 1909  el periódico el Pueblo. En 1910 fue 
director de otra publicación llamada “Ferrocarril de Caldas” todas estos periódicos 
serán de corta duración, pero reflejan la dinámica económica y cultural que vive 
Pereira en estos años de comienzo del siglo XX. Es reconocido por su labor de 
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organización social y cívica para la fundación de importantes proyectos como el 
Asilo de ancianos y el hospital San Jorge  
Ricardo Sánchez Arenas, es considerado como el segundo de los cronistas de la 
ciudad, es un pereriano nacido en 1888,  que  ejercerá durante toda  su vida la 
actividad de periodista actividad que comparte con la representación comercial y 
agente viajero al servicio de empresas como Droguerías Unidas y almacén 
Americano. Participa en actividades cívicas y fue integrante y fundador de la 
sociedad de mejoras publica de Pereira. Escribe su obra Pereira en el año  en 
1936, obra que será reimpresa por la Académica Pereirana de historia en el año 
2002. 
Otro periodista que aporta una tercera crónica sobre Pereira es Jorge Montoya 
Velásquez, se trata de un  antioqueño Nacido en Jericó, se radica en Pereira a 
finales de los años 20. Perteneció a la Asociación de periodistas de Pereira. Por 
muchos años dirigió y presento en la Voz de Pereira,  un programa radial llamado 
la hora municipalista, que registraba el acontecer de los diferentes pueblos de 
Caldas.  Esto lo lleva a publicar  con motivo de los 50 años del departamento, en 
1955,  una obra llamada el Catecismo Histórico y Geográfico de Caldas, en la que 
describe acontecimientos e historias sobre los 45 municipios de Caldas. Su obra 
Pereira en marcha fue publicada en 1953 con motivo de la celebración de los 90 
años del municipio. 
Una cuarta  obra de esta serie de crónicas de la ciudad es la historia de una 
ciudad: Pereira  crónicas y reminiscencias, escrita con motivo del primer 
centenario por Fernando Uribe Uribe, el autor es un antioqueño nacido en Sonson, 
cuya familia se radica en Pereira en el año 1910, en la que viviría 19 años hasta 
dedicarse a los negocios y actividades agropecuarias en el municipio de Sonson. 
En las ciudades donde vivió Sonson e  Ibagué, se destacó siempre  por sus 
labores sociales y políticas que lo llevaron  al nombramiento como alcalde de la 
ciudad de Ibagué en el año 1958. Escribe su libro sobre Pereira en 1962 para 
participar con la celebración del centenario. 
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En esta categoría de cronistas se inscribe la obra de Hugo Ángel Jaramillo como 
el más reconocido. Profundiza en todos los aspectos centrales de la vida de la 
ciudad, en 1983 pública su libro Pereira: historia de un grupo étnico colombiano, 
en dos tomos. Esta obra se constituye en  la lectura obligada para quien desee 
estudiar y conocer la ciudad por la cronología y la riqueza de datos que contiene, 
es un texto con  múltiples remembranzas y anécdotas como corresponde a toda 
buena crónica. En 1995 con el fondo mixto para la promoción de la cultura y las 
artes de Risaralda, publica el libro Pereira espíritu de libertad que recoge muchas 
de sus publicaciones en diferentes revistas. Publica otras importante obras sobre 
la ciudad, un libro reeditado en el año 2013 sobre la sociedad de Mejoras Públicas 
de Pereira entidad que ha jugado un papel importante en la dinámica social y 
empresarial de la ciudad.  
En estas obras se destacan varios aspectos comunes, en todas sobresale el 
objetivo de traer a la memoria el legado de los acontecimientos y los hechos y 
personajes destacados de la ciudad, la formación de identidad como fundamento 
se sustenta en la idea de reconocer las grandezas de sus personajes, los logros 
representados en las obras visibles de crecimiento urbano que son la evidencia 
del esfuerzo de las generaciones anteriores. Se pude observar que en la mayoría 
de ellas la conmemoración de algún aniversario cercano es el motivo para su 
publicación. 
Para el análisis de estas obras se retomaran dos temas centrales,  lo referente a la 
colonización y la fundación de Pereira y en segundo lugre su crecimiento y 
evolución económica. 
2.2.  Ocupación del territorio, fundación y colonización antioqueña.  
 
Un primer tema en el enfoque de los diferentes cronistas es la referencia a la 
fundación de Pereira, lo que se ha considerado al segunda fundación después de 
la existencia en el mismo territorio del poblado colonial de san Jorge de Cartago,  
este nuevo proceso  asociado a la dinámica de colonización antioqueña, la una 
nueva  ocupación del territorio  se reconoce por todos los autores como el 
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escenario en el que se desenvuelve  la fundación de Pereira.  Para los primeros 
escritores (Echeverri y Sánchez)  cuyas obras corresponden a los inicios del siglo 
XX,  el concepto de colonización antioqueña no se ha configurado teóricamente. 
No obstante,  para la época ya existía una fuerte tradición sobre  la ocupación del 
territorio y la fundación de los pueblos, recreada en forma profusa en la literatura 
en novelas, cuentos y relatos de viajeros. En el caso del primer libro de Echeverri, 
llama la atención que al referirse a la fundación del poblado en 1863 el término 
que emplea sobre los habitantes es el de emigrantes antioqueños. Considera que 
la existencia de Pereira se explica en parte por la animadversión con la que fueron 
recibidos estos emigrantes por parte de los pobladores de Cartago. 
“Cabe aquí observar que, si los habitantes de Cartago hubieran adoptado 
una conducta distinta, con relación a los emigrantes antioqueños, 
recibiéndolos con muestras de adhesión y proporcionándoles seguridad en 
sus personas e intereses; contribuyendo, tanto las autoridades como los 
particulares a que se les tratara con las consideraciones que merece todo 
vecino sano y útil de una sociedad; haciéndoles en fin, iguales en la ley y en 
el vecindario, hoy no existiría Pereira , o cuanto más subsistiría el miserable 
villorrio de 1865 a 1870, pues en la mente de los emigrantes antioqueños 
no estaba la fundación de ciudades sino de haciendas y dehesas y, por 
temor de buen número de bandidos que, por esos tiempos se refugiaron en 
la villa, de buena gana hubieran fijado su residencia en Cartago” (Echeverri, 
2002:59). 
En esta descripción se reflejan realidades que ha ocultado el mito de la 
colonización, en el sentido de las rivalidades y los intereses económicos y políticos 
demuestran que no es la condición de  voluntad y la capacidad de trabajo de los 
antioqueños, también se encuentran aventureros y delincuentes que se aprovecha 
de las oportunidades y siembran la desconfianza sobre todo en las zona de 
frontera como ocurre en el caso de Pereira. En esta versión el colono es visto 
como un campesino pobre que trata de acomodar su familia en una parcela 
persiguiendo el sueño de ser propietario. Se acerca a la idea propuesta por 
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Alejandro López  (1927) quien considera que el sueño de los colonos es alcanzar 
a ser propietarios de una parcela. 
En la crónica de Ricardo Sánchez  de 1935 no se hace frecuente alusión al tema 
de colonización, ni se alude a condiciones de raza, salvo en el prólogo escritor por 
Sixto Mejía que planeta un aspecto interesante sobre la fusión entre lo caucano y 
lo antioqueño y lo describe como: 
“El osco antioqueño, de cara contraída y de espíritu duro, en mezcla con el 
caucano, de alma ligera y de sentidos ávidos, han dado al pereriano, 
compendio de dos razas, de dos geografías, de dos almas. Emprendedor, 
audaz, aventurero, con el determinismo migratorio de la raza antioqueña, es 
jovial, acogedor, amante del placer; trabaja pero se divierte, lucha pero se 
ríe” (Sánchez, 2002). 
La alusión en el prólogo, significa un cambio frente a la perspectiva que ofrece en 
el primer libro en el libro Carlos Echeverri que alude a inmigrantes y campesinos 
antioqueños dejando claro la connotación sociológica y económica. En este nuevo 
libro se introduce un tema que será una constante en los demás y es la noción de 
raza. El sustento conceptual que se emplea para comprender la dinámica del 
crecimiento económico de Pereira se explica por el aporte de la raza antioqueña, 
no se deriva de la existencia de un proceso social de desplazamiento  y ocupación 
del territorio por parte de un campesino pobre pero libre, sino por la penetración de 
una raza más vivaz y emprendedora. En la siguiente cita se resalta el predominio 
de esta raza. 
se sabe, de manera precisa, que en el año 1870, es decir, siete años  
después de aquel en que se celebró la primera misa, de las 720 personas 
aquí residentes, más de 600 eran netamente antioqueñas. Esta Explicación 
no nos deja ampliamente satisfechos. Los caucanos abandonaron 
definitivamente a la ciudad casi en su totalidad, no obstante que la mayoría 
de ellos era de la vecina ciudad de Cartago. Los cartagueños se marcharon 
para nunca más volver, y los pereiranos en cambio vamos todos los 
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domingos a Cartago, y lo hacemos con infinito placer, porque el delicioso 
sopor que allí se experimenta  nos convida al sueño reparador, después de 
la brava lucha por la vida, sostenida aquí durante la semana, en medio de 
judíos, turcos y polacos, y sobre todo en medio de antioqueños, que son 
más turcos, más judíos y más polacos que todos juntos.   
Sea lo que sea, lo cierto fue que aquí se dieron cita dos razas; la raza 
antioqueña y la raza caucana, y que una de esas razas, la caucana, se 
esfumo casi por completo. Apenas quedan dos familias, bien reducidas por 
cierto, de pura raigambre caucana, la familia Hormaza-Libreros y la familia 
Lotero – Gamba (Sánchez, 2002:182). 
  Al respecto se hace referencia al tema  del aporte antioqueño, se destaca la 
familia Marulanda, como ejemplo representativo de la raza antioqueña, aguerrido y 
trabajador incansable para asegurar el bienestar de su familia. 
En el libro reseñado de Jorge Montoya 1953, se hace un aporte significativo al 
registrar los datos sobre las primeras familias, los primeros negocios, el comercio 
la actividad religiosa de una comunidad. Sin aludir a conceptos de raza o de 
cultura  antioqueña se propone mostrar la fortaleza económica de Pereira como el 
municipio más industrializado de Caldas en los años 50. El libro se constituye en 
una fuente de consulta por la riqueza de datos, cronologías e inventario de 
entidades, empresas y personaje en la vida de la ciudad. 
En el último libro de los cronistas Fernando Uribe se encuentra por primera vez 
una referencia clara y explícita al tema de los Estados soberanos y al ambiente 
político del momento de la fundación, en el título del capítulo se  refiere a los 
posibles motivos de la fundación, razones políticas y geográficas, la convección de 
Rionegro y los nueve Estados, un sitio estratégico y una frontera avanzada,  
reconoce que este hecho no pueden pasar desapercibidos y además frente a la 
fundación de Pereira por parte de un grupo de representantes de Cartago, se hace 
la pregunta:  
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“¿No obrarían en el ánimo de los caucanos de esta época estas 
consideraciones de orden político y estratégico, para adelantarse a los 
antioqueños y fundar aquí, en la antigua Cartago, un avanzada para 
prevenir la invasión? (Uribe, 2002:48). 
 La pregunta es importante porque pone de presente la tensión política por el 
control del territorio, para los caucanos la llegada de nuevos pobladores era  
deseable, pero ajustados a la normatividad jurídica y filosófica del Estado 
soberano. En esta perspectiva  de control político la existencia de familias 
caucanas dentro de los habitantes de Pereira no es un dato relevante, lo 
importante es que en sus primeros años esta población se regirá por los principios 
liberales del Estado soberano de Cauca 
Con motivo de la celebración del centenario se publica otro libro que ya no se 
clasifica como crónica, se trata de un trabajo de académicos de alto 
reconocimiento como Juan Friede, Luis Duque Gómez y el muy destacado 
historiador pereriano Jaime Jaramillo Uribe,  
Sobre el último autor y su trabajo sobre Pereira,  su primer capítulo se refiere a la 
colonización antioqueña del Occidente colombiano. Reconoce que la fundación de 
Pereira fue un episodio de la colonización antioqueña del occidente colombiano, 
con esto deja claro que no es la única vía de colonización y desplazamiento de los 
antioqueños, también avanzan hacia el norte y el oriente. Sostiene que “la escasa 
población indígena y la debilidad del régimen de encomienda crearon las 
condiciones para que en Antioquia- sobre todo en la parte meridional de la 
provincia – se diera una sociedad más fluida,  con mayor sentido de igualdad y 
con el sentimiento de atenerse al propio esfuerzo que ha caracterizado al tipo 
antioqueño. Estas características del tipo y de sociedad volverán a encontrarse en 
la zona de colonización. Se encontrarán en el departamento de Caldas y en la 
ciudad de Pereira todavía más acendradas, pues en la mayoría de las nuevas 
tierras de inmigrantes y colonizadores no hallarán ni siquiera residuos de 
población indígena o esclava. Por eso en ellas se formó una sociedad 
verdaderamente abierta y democrática, donde la distancia social entre los 
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diferentes grupos ha sido menor que la existente en otros lugares del país, pues a 
las diferencias sociales, que de por sí eran pequeñas en un comienzo, no se 
agregó la diferencia racial” (Jaramillo, 1963:356). 
El potencial demográfico y las difíciles condiciones físicas del territorio y sus 
limitaciones de tierras cultivables, templaron el carácter de sus pobladores. 
Recuerda la tesis de Toynbee sobre lo que denomina “el estímulo de la 
adversidad”. Las limitaciones del territorio y la ausencia de población indígena que 
permitirá una servidumbre desarrollaron en ello el sentimiento de trabajo e 
independencia. Se refiere, porque están ya en la discusión del tema de la 
colonización, a otras tesis que ya se han dado en Antioquia como elementos 
adicionales que formaron el talante y la capacidad transformadora de los 
antioqueños como la presencia de los Vascos y alude al  trabajo de Hagen sobre 
la noción de deprivación social en su libro de teoría del cambio social,  en la que 
se establece que en el siglo XIX existía una marcada animadversión hacia los 
antioqueños. El autor no profundiza en estas teorías que han sido fuertemente 
debatidas y cuestionadas por los investigadores e historiadores económicos y 
empresariales.  De igual forma considera el aporte a la presencia de los ingenieros 
e ingleses franceses y alemanes que contribuyen a formar el carácter de los 
antioqueños. Está de acuerdo con la tesis de Echeverri Uribe sobre la hostilidad 
con la que se recibe a los antioqueños en Cartago que los obliga a fundar otro sitio 
de operaciones en lugar de establecerse en este poblado. En este sentido no se 
profundiza en la relación política entre los estado soberanos para valorar otros 
elementos del conflicto entre pobladores diferente a las condiciones de raza o 
cultura, como son las condiciones ideológicas de cada proyecto de nación, de 
Estado y ciudadano que se manifiesta en cada uno.  
El autor cita el trabajo de Parsons publicado en el año de 1950, sin hacer un 
comentario crítico, más bien se acepta la tesis central de la capacidad de los 
antioqueños para formar sociedades más democráticas y justas. En un balance 
posterior en el foro organizado por Fiducal y la gobernación de caldas en 1987, el 
mismo autor destaca que la colonización antioqueña en el occidente colombiano 
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es un caso singular en la historia del país y “que es posible que esta misma 
singularidad haya llevado a los primeros exploradores a construir sobre ella una 
leyenda rosa, pero para el sentido crítico que debe animar la tarea del historiador 
ello no puede conducir a su sustitución por una leyenda negra. (Jaramillo, 
1987:29). 
Retornando a su libro sobre Pereira, Jaime Jaramillo sostiene que en el proceso 
de desarrollo de la vida de Pereira los caucanos significan un aporte muy reducido 
o insignificante, los pobladores antioqueños se constituyen en el factor que 
caracteriza y define a los habitantes de la ciudad.  
Con el tiempo las diferentes visiones sobre la fundación y los primeros años de 
Pereira la tesis centrada en la colonización ha ganado fuerza, al punto de 
desaparecer o minimizar el aporte  caucano o de  otras poblaciones y 
comunidades como los negaros o indígenas, al punto que hoy los historiadores 
deben salir a señalar la importancia  de cauca e incluso de otras comunidades que 
no aparecen en ninguna de las historias  contada por los cronistas. 
La idea de lo antioqueño como raza  y como la fuerza épica de los campesinos 
antiqueños se presenta con toda la fuerza argumentativa en la obra de Hugo 
Ángel Jaramillo en su libro Pereira: Proceso histórico de un grupo étnico 
colombiano. Para resaltar que la naturaleza de la fundación de Pereira y su 
posterior desarrollo se debe a las características raciales de los antioqueños de 
acuerdo a la descripción que de ellos hace Parsons, como un pueblo de personas 
pobres pero fuertes y trabajadores que no le temen e la montaña y a la aventura, 
el valor de la familia numerosa lo lleva a emprender proyectos temerarios de 
grandes dificultades y riesgos.  
Considera Ángel “que la radiografía sociológica del hombre antioqueño, y haber 
encontrado una parte muy valiosa de las actitudes de nuestra conducta, 
naturalmente sujeta a modificaciones especificas engendradas en un medio 
diferente, sin embargo, a veces parecen representar la duplicidad de nuestro 
hombre ante el espejo” (2003:79). 
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En la visión de los cronistas de Pereira no se tiene en cuenta  que el proceso de 
ocupación del territorio por parte de los campesinos,  es un hecho que se 
manifiesta en el territorio desde mediados del siglo XIX, la fundación de Pereira 
corresponde a una etapa  tardía  enmarcada en la lógica especulativa y negocio 
de propiedad raíz, que lleva a los terratenientes y dueños de enormes 
concesiones a estimular el poblamiento del territorio como una medio para la 
explotación y valorización de sus predios obtenidos por medio de diversas formas 
como la compra directa de bonos territoriales, concesiones de tierras como pago 
como servidores del Estado, o bien obtenido por medios ilegales. De allí que se 
debe considerar que en el caso de Pereira, la fundación está asociada y se explica 
más como una consecuencia de las dinámicas económicas y comerciales que se 
están viviendo en el territorio y no al contrario, como se ha intentado mostrar, que 
son estas fundaciones las que dinamizaron y propiciaron la transformación 
económica del territorio. 
Esto se asocia también a la idea que considera el territorio del Viejo Caldas como 
vacío y despoblado, ocupado nuevamente por las familias de antioqueños que 
imponen sus valores formas de trabajo y su cultura. En este modelo no conviven 
otros intereses ni la lucha entre grupos de poder diferentes, como los indígenas 
que defienden sus resguardos, las comunidades de negros que intentan conservar 
sus antiguos palenques o por su parte los comerciantes y especuladores que 
pretenden elevar sus ganancias con la compra venta del negocio de propiedad 
raíz y de bienes y productos cuando se consolida el asentamiento de los 
pobladores.  
Los cronistas no hacen referencias a la connotación políticas en el tema de 
colonización antioqueña, esta fue señalada por Otto Morales como un elemento 
que se debe profundizar con mayores investigaciones, al considerar que la política 
en Antioquia se orienta más a la defensa de los terratenientes en tanto que en la 
convención de Rionegro  los caucanos propician una política de protección a la 
propiedad parcelara de los colonos. Destaca además que: “la fundación de Pereira 
y Villamaria, se ideo como un recurso bélico: era aconsejable detener el avance 
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conservador de Antioquia.  No es singular que esa concepción se impusiera, pues 
se pensaba con frecuencia con afán guerrero”. (1989)    En este mismo prólogo al 
libro sobre a colonización antioqueña, se reconoce la necesidad de integrar los 
procesos de historia local con un contexto de la política nacional de mayor 
amplitud y profundidad. 
En general los cronistas consideran que fue la fundación de poblados el hecho 
que permite impulsar el crecimiento y ampliación económica de la región, sin 
considerar los enormes intereses económicos de diferentes grupos los que 
impulsan  y promueven la fundación de la ciudad. Se reproduce la idea de territorio 
vacío, de un territorio no insertado que es transformado sólo a partir de la acción 
de inmigración.  El predominio de esta de la idea predomínate de la colonización 
es excluyente, no ha permitido ver con claridad los antecedentes en el territorio de 
poblaciones radicadas como la participación  y la presencia de los negros e 
indígenas e incluso de otras grupos o familias que llegan a la región del Tolima o 
Choco.  
El historiador Víctor Zuluaga en un importante libro con el título de Nueva historia 
de Pereira: Fundación, inicia su análisis señalando que la invisibilidad de los 
pueblos indígenas y afroamericanos se hace evidente, cuando quedan relegados 
a unas breves alusiones sobre su presencia en la historia” (2004:21). Los 
historiadores y cronistas de la ciudad no los vieron porque como anota Zuluaga 
predomina el menosprecio y la visión de salvaje e incivilizado, por lo tanto su 
aporte es insignificante  y despreciable.    
Al avanzar en su texto  aporta visiones sobre los antecedentes en la fundación de 
Pereira completamente inéditos, que permiten comprender que los nuevos 
pobladores de la inmigración no llegan a un territorio aislado, vacío y totalmente 
despoblado en el que deben inicia sin la más mínima dotación, los pobladores 
antioqueños llegan a un territorio y se suman a una dinámicas existentes, que 
también influyen en la naturaleza institucional de la nueva población, determina 
condiciones de trabajo uso del suelo y derechos preexistentes de propiedad.  El 
caso de las Salina del Consotá e incluso otra existente en el Rio Otún pone en 
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evidencia, que antes de la llegada de los campesinos antioqueños existía una 
actividad productiva y laboral de minería no solo de la sal propiamente,  sino de 
oro y cobre y de una actividad ganadera en esta misma zona (Zuluaga,2004). 
Frente a los afrocolombianos que también han sido ignorados en la historia de la 
colonización, se reconoce su presencia en diferentes palenques ubicados en el 
territorio y su presencia en  las continuas fugas de esclavos de las haciendas de 
Cartago. En esta obra fuera de estos hallazgos muy aportantes para la historia de 
la ciudad el que se ha destacado más por confrontar otro mito;  la fundación de 
Pereira que se asocia a la generosidad de Guillermo Pereira Gamba, al donar las 
tierras que le permite a los campesinos ya radicados en la ciudad convertirse en 
propietarios y de esta forma consolidar el desarrollo de la aldea. El trabajo de 
Víctor Zuluaga aporta evidencias que demuestran que si bien es cierto el reparto 
de tierras, estas no se hacen sobre sus predios sino sobre un terreno que le 
pertenece a otra familia de Cartago, Gómez Laspriella. Historia que deja en 
evidencia que la colonización no es un fenómeno social y poblacional espontaneo 
y equitativo, es también todo un movimiento de intereses especulativos con la 
tierra, comandado tanto por los compradores y negociantes especuladores de 
Antioquia como por los dueños de tierras y concesiones caucanos, como el caso 
de Guillermo Pereira Gamba, que hizo la donación de terreno ajeno para valorizar 
su inmenso predio entre los ríos Otún y Consota hasta Cerritos. 
Los relatos sustentados en la diferencia y la capacidad racial de los antioqueños, 
se constituye en un fuerte obstáculo para comprender las dinámicas sociales, 
institucionales que se configuran en el territorio y que son las bases que permiten 
explicar el comportamiento integral de la comunidad.  
De acuerdo a la tesis de Londoño al referirse a la colonización antioqueña.  “La 
apropiación indirecta, no de una categoría de análisis, sino de un modelo, impidió 
la recomposición, modulación y adecuación del concepto de frontera a las 
particularidades de los procesos históricos colombianos. De esta manera, se cerró 
la opción de buscar explicación alternativa. Las labores de investigación quedaron 
circunscritas a recabar información para superar las lagunas de la obra de 
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Parsons y se obstruyó la posibilidad de participar y de contribuir en el debate 
teórico sobre la problemática del concepto de frontera” (2002:191)  
 
Negar la relación  económica y política de los caucanos, su enrome influencia en 
la administración del poblado, que determina las condiciones de convivencia, las 
normas sociales y los valores que han de determinar las reglas de juego, es un 
error. En los primeros años de la ciudad fue permanente la intervención de las 
autoridades locales registradas en las actas de las juntas legislativas, organizando 
la instrucción pública, ordenando y postulando normas de convivencia y llamando 
al orden y a la disciplina; regulando y evitando los juegos de azar, las riñas de 
gallos,  el abandono de los predios, el comportamiento frente al consumo de 
alcohol etc.  
 
La ocupación del territorio por parte de familias y colonos principalmente 
antioqueños ya existía desde los años cincuenta, es decir casi al mismo tiempo 
que la fundación de Manizales.  Las continuas peticiones de estos colonos a las 
autoridades de Cartago para que se legalizara y formalizara su ocupación son 
reiteradas e igualmente ignoradas.  No parece para este autor que el único cambio 
importante que ocurre para promover la fundación del poblado sea la muerte del 
dueño de las tierras, Don José Francisco Pereira Martínez, sino también los 
resultados de la constitución de Rionegro, que se llevó a cabo en mayo de este 
año y que pone de presente la necesidad de ejercer un control administrativo y 
político sobre sus territorios ocupados por los antioqueños. Es decir control sobre 
el territorio, pero sin limitar el arribo de nuevos pobladores, dada la escasa 
población que tenía un Estado tan enorme como el Cauca.  
 
La condición de zona de frontera no ha sido abordada suficientemente para el 
caso de Santa Rosa y Pereira, localidades que  cuentan con una población 
antioqueña pero con un sistema administrativo dirigido y controlado por caucanos, 
significa que lejos de rechazar a la población  inmigrante,  la política del Estado 
soberano de Cauca era la de promover la ocupación, que fue durante todo el siglo 
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XIX una preocupación de las autoridades de Popayán como lo aclara Alonso 
Valencia. 
 
“Si se recuerdan los bajos niveles de población y lo extenso del territorio se 
estará de acuerdo en que el Cauca no tenía población suficiente para 
ocupar los inmensos baldíos que lo conformaban, Esto obligó al desarrollo 
de políticas tendentes a llevar población que explotaría la riqueza de la 
selva, lo que se dio en dos estrategias; la primera consistía en poblar la 
zona de frontera con delincuentes originando la colonia penal de Boquía en 
la Municipalidad de Quindío y, la segunda, con la atracción de la población 
de otros Estados como en el caso de los colonizadores antioqueños a 
quienes se les daba ciudadanía caucana con una vecindad mayor a seis 
meses  y la propiedad de los lotes que beneficiaran” (1993:51). 
 
En Cauca eran perfectamente conscientes del enorme potencial económico de su 
región desean su incorporación a un proyecto de modernidad y modernización. 
Tanto en la fundación de Santa Rosa Como Pereira, las autoridades caucanas 
aceptan la ocupación del territorio y la explotación económica por parte de los 
campesinos provenientes principalmente de Antioquia, pero no ceden en su ideal 
político de carácter liberal que se opone en forma radical a la política 
conservadora de Antioquia.   
 
No se debe confundir la política de población de las autoridades del Estado con 
las rivalidades que  se presentan entre habitantes y pobladores como fue el caso 
de los primeros pobladores de Cartago Viejo (nombre inicial de Pereira hasta 
1869) con los habitantes de Cartago que expone en forma pertinente el primer 
cronista de Pereira Carlos Echeverri Uribe.  Sostiene que los víveres para el 
pequeño villorrio provenían inicialmente de Santa Rosa,  pero a partir de 1870 
establecen las compras de víveres en Cartago debido  al crecimiento de los 
nuevos pobladores antioqueños que se asientan inicialmente en los baldíos del 
distrito, esta creciente afluencia  despierta celos y rivalidades que terminan por 
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alejar a los nuevos colonos,  quienes empiezan a crear sus propios negocios. 
Señala el autor que si  los habitantes de Cartago hubieran adoptado una conducta 
distinta con relación a los inmigrantes antioqueños, recibiéndolos con muestras de 
adhesión y proporcionándoles seguridades en sus personas …..y haciéndoles 
iguales en  la ley y el vecindario hoy no existiría Pereira, o cuando más subsistiría 
el miserable villorrio de 1865 a 1870, pues en las mentes de los inmigrantes 
antioqueños no estaba la fundación de ciudades sino de haciendas y dehesas  
(2002:59). 
 
 En conclusión el tema de la fundación de Pereira y su relación con los procesos 
de colonización ha estado enmarcado dentro de la visión de Parsons y la visión de 
la epopeya que alude al concepto de titanes de la montaña, raza especial de 
hombres que hacen que su presencia sea la causa fundamental de desarrollo y el 
progreso local, que no ha permitido profundizar en particularidades muy 
especiales como la importancia estratégica que tiene para los Estados soberanos 
de Antioquia y de Cauca la presencia de los habitantes y de los colonos, es decir 
que el interés político de la ocupación y por tanto de ejercer la administración del 
poblado por parte de los cuácanos es una diferencia sustancial en la dinámica del 
desarrollo de los dos poblados que están en la frontera como Santa Rosa y 
Pereira. Pero también oculta el hecho que las formas de ocupación del territorio y 
las rivalidades y relaciones entre propietarios de concesiones y colonos tenga sus 
particularidades, como el caso de la donación de 12000 hectáreas a los 
pobladores de Pereira que se hace por parte del Estado nacional, obedece más a 
los intereses y al modelo de estructura agraria defendida por los dirigentes 
caucanos que a al modelo de los antioqueños que deseaban continuar 
privatizando la tierra, para ejercer y perpetuar su negocio de venta y especulación 
con la propiedad raíz. 
 
Tal como se propone por Londoño, se hace necesaria una nueva agenda de 
investigación que permita enriquecer la historia del proceso de ocupación del 
territorio del sur occidente, aplicando los conceptos de región de frontera que 
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“permite abordar la disputa por el control de los recursos económicos, sociales, 
culturales, políticos y simbólicos que se libra entre los diversos actores sociales, 
individuales y colectivos que interactúan en zonas o lugares donde no hay el 
control y la hegemonía de ningún poder”. (2004:194). Siguiendo el análisis 
propuesto para comprender la influencia entre las áreas urbanas, sobre los 
territorios que se están poblando, para determinar los intereses políticos y 
económicos de unos sectores dominantes,  los análisis de la colonización no se 
entrelazan en forma sistemática con el estudio de las guerras civiles, como si entre 
ambos acontecimientos no mediara una gran correlación. En ninguna de las 
crónicas se estudia el tema de las guerras civiles y su influencia, tampoco se 
estudia las políticas económicas y sociales que se promueven en cada Estado. 
 
La fuerte influencia de esta imagen del desarrollo sustentado en la capacidad 
racial o en las condiciones sociales creadas por una forma particular de ocupación 
del territorio han ejercido un papel absorbente que impide  o limita la capacidad de 
buscar otras interpretaciones sobre el papel y la función de los agentes 
económico,  
 
2.3. Crecimiento económico de Pereira. 
 
En este apartado se pretende hacer una mirada rápida a la forma como los 
cronistas conciben el crecimiento y evolución de la economía del municipio y las 
interpretaciones por otros autores e historiadores y académicos,  las causas que le 
atribuyen a su desarrollo y el aporte  para  su análisis.  
El libro de Echeverri Uribe, que es la primera de las crónicas publicadas, no se 
encuentra una referencia amplia de la actividad económica en los primeros años, 
se hace la siguiente aclaración importante: “En Pereira no ha logrado asentar su 
planta el odioso fantasma del fanatismo, en ningún sentido, a pesar de que sus 
habitantes se han distinguido por su firmeza con que defienden sus opiniones 
políticas y del fervor e íntima convicción que manifiestan en sus prácticas 
religiosas. Por eso son muy comunes en esta ciudad las sociedades de comercio 
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o industriales compuestas de elementos antagónicos en política tales como Vallejo 
& Restrepo, Mejía &Salazar y otras, y también el hecho muy significativo,  de 
radicarse aquí un individuo y trascurrir años sin que nadie le pregunte por su 
opinión política ni piense en ella para entrar en relaciones o amistades de 
comercio” (Echeverri, 2002: 72). 
 
El ambiente para los negocios se facilita de acuerdo a esta versión por las 
condiciones institucionales, una neutralidad que permite más libertades para que 
los agentes económicos emprendan proyectos empresariales, una sociedad más 
abierta y proclive  a los negocios, que se pude atribuir precisamente a  la fusión de 
las dos visiones antagónicas representadas por la dirigencia de Cauca y Antioquia.  
También se refiere a las ferias comerciales que si iniciaron en 1894 en Pereira y 
en a cuales el concejo municipal considera que esta población está formada como 
un centro comercial entre los departamentos de Antioquia, Tolima y sur de Cuaca. 
Como se puede establecer en esta primera historia se reconoce el potencial de 
Pereira, que supera a sus vecinos de Santa Rosa y Cartago, asociado a la mayor 
liberalidad de las personas y a la capacidad de construirla como un centro de 
control de la actividad comercial. 
En este sentido  Sánchez se refiere también las ferias comerciales de fines del 
siglo XIX, las cuales son consideradas como las mejores del país, porque se dan 
cita todos los negociantes de la república.   Considera que el desarrollo económico 
de Pereira y su riqueza “no se debe a dadiva de generosos extraños”, son al 
esfuerzo de sus habitantes, que como se pudo establecer en el anterior apartado 
corresponde las condiciones de la raza antioqueña. 
 
La obra de Jorge Montoya Velásquez: Pereira en Marcha 1953,  es muy 
importante por el registro de novedades expresadas como las primeras 
edificaciones, la primera misa, el primer bautismo etc.   Esta orientación dedicada 
a destacar al pionero, al origen de las acciones y las decisiones se  perpetúa en 
todos los cronistas e incluso en algunos de los textos de historiadores y 
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académicos, más interesados en el dato de la fundación o el nombre que en el 
sentido y el significado del hecho. 
En el tema empresarial es interesante el relato que hace el autor sobre los 
primeros negocios existentes.  
En 1880 tenía Pereira 15 almacenes de mercancía, un hotel de primera categoría, 
2 hoteles de segunda, 5 barberías, 12 tiendas de abarrotes,  3 cacharrerías, 8 
cafés y cantinas, 3 billares,  3 farmacias (boticas), 10 agencias de café, 7 
pesebreras y otros negocios varios. Total de negocios 69, con un presupuesto de 
$18.000.  (2005: 48) 
Sorprende la cantidad de agencias de café, pues en este año es muy incipiente la 
siembra y el cultivo del grano en los terrenos que comprende la localidad, esta 
situación puede estar reflejando  que Pereira se va constituyendo como un centro 
de acopio y de compra del café producido en los municipios  vecinos. 
El factor más influyente en el surgimiento de una economía y  empresario 
moderno se dan con las nuevas oleadas de migrantes que vienen atraídos por la 
potencialidad económica de la región, negociantes de ganado, exportadores de 
caucho y de pieles, pero será el café la actividad que le dará un giro de 
modernidad a la economía local. 
Estas actividades económicas van permitiendo la transformación de una economía 
cerrada de autoconsumo y de intercambio bastante simple de los bienes y 
mercancías,  por un sistema de intercambio que exige una mayor monetización y 
una mayor especialización en las actividades económicas de los pobladores. 
En los relatos aportados por Ricardo Sánchez, se detiene en la descripción la 
economía simple de carácter artesanal y familiar, la riqueza y enorme variedad de 
los productos que se ofrecen en un día de mercado a finales del siglo XIX, la 
ubicación de los toldos en la plaza central o de mercado y las formas de 
intercambio, dejan en evidencia que se trata de formas económicas tradicionales, 
con un a circulación monetaria reducida. No obstante, en  este texto se señala con 
nostalgia, el declive progresivo de este mundo bucólico por el agitado mundo de la 
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modernidad con sus fuentes de energía y con la expansión inagotable de sus 
mercados.   
Al respecto el historiador Jaramillo Uribe considera que “en estas décadas vinieron 
comerciantes de nuevo tipo. No se trataba ya de  los anteriores buhoneros, 
tenderos o fondistas, sino de comerciantes con mayor sentido de los negocios 
modernos, más ambiciosos y que incluían en el giro de sus actividades la 
importación y la exportación. (1963: 378). Toda esta nueva dinámica está 
asociada con la expansión de la economía cafetera. 
En Pereira la actividad cafetera se inicia en la década de los 80, luego de 
culminado un proceso de reparto de un lote de tierra de 12.000 hectáreas donadas 
por el Estado a los pobladores en el año de 1871 que culminó con la entrega de 
470 lotes con un tamaño entre 32 y 54 hectáreas.   En estos años iniciales no 
obstante el cultivo de café crece con lentitud, debido en buena medida al clima de 
inestabilidad política y social que vive toda la zona por las continuas guerras 
civiles y el enfrentamiento entre los liberales caucanos y los conservadores 
antioqueños que llevan a que los pobladores abandones los predios y se refugien 
por temporadas para evitar ser reclutados por los ejércitos.  
Culminada la guerra civil de los mil días,  la expansión cafetera en toda la zona de 
Caldas es enorme y se constituye en el motor indiscutible de la nueva dinámica 
productiva y comercial, las ventajas regionales para impulsar la actividad cafetera 
están dadas debido a las formas de ocupación del territorio que permitió la 
conformación de estructuras parcelaria de tenencia de la tierra la cual coexiste con 
la mediana o la gran propiedad La economía cafetera se acomoda bien a  la 
economía parcelaria (Bejarano, 1996:168).   
Jaramillo Uribe sostiene que en el primer censo cafetero realizado en 1913, 
existían en el municipio de Pereira 3.600.000 árboles de café sembrado y 6 
trilladoras para el beneficio del grano, la casi totalidad de las fincas productoras 
tenía cinco a diez mil árboles. Existían muy pocas propiedades con 50.000 y de 
más de 100.000 sólo había dos  (1963:389). 
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El impacto del café en los cambios de la vida urbana se manifiestan sobre todo 
con los procesos de transformación en las trilladoras, el sistema de 
almacenamiento y transporte, todos estas  actividades requieren y demandan 
considerable fuerza de trabajo y por tanto se producen un cambio en las formas de 
empleo.  En el texto citado de Uribe Uribe se hace alusión a los efectos de 
urbanos de la economía cafetera sobre todo con el montaje de las trilladoras, al 
respecto dice: 
La primera trilladora de café conocimos fue la Julia del malogrado industrial 
y gran caballero de la caridad D. Luis Jaramillo Walker, enclavada dentro de 
los fértiles cafetales de la hacienda del mismo nombre, entre las quebradas 
de la Arenosa y la Dulcera; movía su maquinaria una rueda Peltón con agua 
traída del Otún. El Dr. Mariano Montoya, montó luego la trilladora de café el 
Jardín, por los lados de mata de Caña, movida por la misma agua y en esta 
trilladora se instaló un pequeño dínamo eléctrico que encendió las primeras 
bombillas “Edison” que iluminaron a estas tierras. Después vino una 
compañía de Manizales y monto la trilladora el Polo, en las márgenes del 
Rio Otún, cerca del camino que conduce a Santa Rosa y por último, en 
1915, ya con fuerza eléctrica, se instaló  en el centro de la población, “La 
Eléctrica”, de propiedad de la misma empresa de la planta de energía   
(p.128). 
 
Este relato contiene un conjunto de elementos de gran valor para comprender la 
transformación de la vida urbana e industrial de la ciudad. En primer lugar, el 
hecho central es que las trilladoras en la región van poco a poco saliendo de los 
predios de las fincas, es decir esta se constituye en una actividad diferente a las 
normales de las labores agrícolas de las fincas cafeteras. La trilla como negocio 
independiente en sus comienzos debe aprovechar las caídas de las aguas  para 
mover la maquinaria que consiste en guardiolas y zarandas, tal como lo relata el 
autor, pero luego las trilladoras modernas están situadas en los centros de 
población, gracias a la energía eléctrica, este es un paso fundamental que le da un 
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carácter de manufactura y que convierte a Pereira en un centro de compra y 
comercialización del café no sólo del municipio sino de los vecinos. 
 
La expansión de la economía cafetera tiene además del crecimiento de lo urbano 
con el montaje de empresas de trilla y de artesanías, la ampliación de la relación 
comercial de Pereira con otros municipios.  Antonio García resalta que “La 
expansión económica de Pereira, reside en la facilidad de penetrar en otras 
regiones y de monopolizar sus mercados y sus productos agrícolas. Siendo 
crucero forzado de siete vías, vive en contacto con los abastecedores y los 
compradores. En esta red vial que asegura sus comunicaciones con el norte, el 
sur y el suroccidente de Caldas, con otros Departamentos y el exterior: 
1. Ferrocarril de Caldas 
2. Ferrocarril del Pacífico (Nacederos – Armenia) 
3. Carretera Pereira- Armenia 
4. Carretera Pereira-Manizales 
5. Carretera Pereira-Marsella 
6. Carretera Pereira-Rio sucio 
7. Carretera del Valle      
 
“Puede decirse que el occidente de Caldas está dominado comercialmente 
por Pereira, municipio en el que se centraliza el mercado y el beneficio del 
café. Es pues aproximado el cálculo de la Cámara de Comercio de Pereira, 
de que más del 25 por 100 de las plantaciones cafeteras caldenses caen 
bajo su dominio económico.    (1978: 257) 
Gracia, encuentra que para los años 30, ya Pereira ejercía un control de las 
actividades comerciales de la región del occidente de Caldas.  En este sentido de 
nuevo sobresale un aspecto vital para entender las condiciones de crecimiento de 
la ciudad y es precisamente su relación con los demás municipios, una de las 
principales deficiencias en los estudios económicos y empresariales de las 
localidades es que se concentra la mirada en el crecimiento interno y en la función 
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de la empresa, descuidando las redes de intercambio y de intervención que son 
muchas veces las que explican la presencia y el éxito o el fracaso de una inversión 
empresarial en un territorio. 
 El propio desarrollo económico y las necesidades comerciales, casi exclusiva de 
catorce años, han impulsado el ensanchamiento constante de los medios de 
comunicación. Así se explica el que Pereira posea una red telefónica propia (no 
incluyendo la red de la Compañía del Pacifico) que la enlaza con veintiún 
municipios del Occidente y del Quindío (1978: 260). 
En ese mismo orden de ideas sobre la necesidad de extender el análisis de las 
empresas de Pereira más allá de una capacidad interna y el emprendimiento de 
sus dirigentes, es la necesidad que tenían de mantener y continuar ampliando el 
control territorial. El caso de la empresa Telefónica de Pereira fundada en 1928 y 
que siempre se ha mirado solo desde la capacidad de gestión de sus 
emprendedores Alfonso Jaramillo y Manuel Mejía  Vallejo, pero sin estudiar a 
fondo las razones reales que los llevo a impulsar semejante proyecto, que a todas 
luces desborda la necesidad de los pereiranos y que por tanto permite la sospecha 
sobre si los empresarios operaron de una forma completamente irracional 
invirtiendo en un  proyecto que sobrepasa las necesidades,  o en su mente lo que 
tenían era el  proyecto de elevar su capacidad comercial con los vecinos. 
 
2.4. Intentos de industrialización. 
 
El surgimiento de empresas industriales modernas está asociada en Pereira al 
auge de le economía cafetera que ha brindado la posibilidad de la ampliación del 
mercado interno y suministra las fuentes de capital necesario para la inversión, 
este cambio lo registra en su libro Jaime Jaramillo: ... la industria propiamente 
dicha sólo aparece cuando las fortunas privadas habían acumulado suficiente 
ahorro con base en el café, la ganadería, la caña y el comercio. Tal situación se 
presenta a partir de 1925, fecha en que se inicia el primer ciclo industrial de la 
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ciudad. Tendrá una corta duración y se verá interrumpido por la crisis económica 
nacional” (Jaramillo, 1963:391). 
 
Este primer intento consiste en la creación de un conjunto de empresas de 
diferentes subsectores como la industria de vidrio, textiles, empresa de chocolate, 
así como empresas comerciales de construcción y de transporte. 
 
En esta etapa sobresalen aspectos importantes como la naturaleza de las 
empresas creadas, se trata por lo general proyectos de gran dimensión de acurdo 
al momento, esto significa inversiones importantes que se logran llevar a cabo 
mediante la figura de la asociatividad.  
 
“La constitución de sociedades anónimas permitió que el grupo élite de la 
comunidad participara en la creación de varias empresas prácticamente al 
mismo tiempo. La estrategia adoptada de establecer un abanico de 
oportunidades muy amplio y lograr una mayor diversificación de sus 
inversiones, puede ser el resultado de la inexistencia de grandes capitales 
acumulados individualmente, por lo tanto los socios de estas empresas no 
abandonaban sus negocios particulares tradicionales sino que dedican un 
excedente de sus utilidades en la compra de acciones de estas empresas 
promovidas por ellos mismos”(Montoya, 2004: 23). 
 
La existencia de ese grupo empresarial se pone de manifiesto no solo en la 
creación de proyectos productivos, sino en la creación de  entidades como la 
sociedad de mejoras, la cámara de comercio,  el hospital San Jorge y centros 
educativos con una clara orientación hacia la formación de capacidades de 
emprendimiento o el conocimiento de oficios. Tal como lo propone o lo insinúa 
Antonio García, la necesidad de mantener el control del territorio que se 
consolidad con la llegada del ferrocarril en el año 1919 y la permanente rivalidad 
comercial con los empresarios y las élites políticas de Manizales que antes que 
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impulsar estas dinámicas de desarrollo se constituye en un fuerte obstáculo y 
ejercen acciones dilatorias que obstaculiza el desarrollo de la ciudad. 
 
Jaramillo Uribe considera que el segundo ciclo industrial de Pereira comienza 
hacia 1945, sostiene que; 
 “La privilegiada situación geográfica de la ciudad para efectuar la 
distribución de productos hacia el Valle, Cundinamarca y Antioquia; sus 
posibilidades para producir energía eléctrica; la densidad y capacidad de su 
población obrera y la política estimulante de sus autoridades municipales la 
han señalado como uno de los centros de motor porvenir industrial del país   
(1963:303). 
 
   Esta versión sobre el segundo ciclo deja demasiados vacíos en torno al papel y 
a los cambios en las funciones de los empresarios.  Introduce un elemento que 
genera una enorme ambigüedad como es la noción de ubicación geográfica, que 
se presenta como ventaja en sí misma, no como una condición que se requiere 
establecer estrategias, por tanto no son las  formas o las capacidades 
empresariales las que permiten aprovecharlas, sino el simple hecho de estar 
localizado, esta figura será recurrente en los análisis actuales de la economía de 
Pereira.  En segundo lugar, no se reconoce diferencias entre los estilos y 
modalidades empresariales que operan en ambos ciclos,  se asume la misma 
capacidad empresarial y el mismo tipo de empresarios.  Pero lo que se ha 
evidenciado es que entre el primer y segundo ciclo el surgimiento el tipo y 
modalidad  empresarial es diferente. 
Lo que podríamos llamar segunda etapa en el desarrollo industrial de Pereira 
difiere de la anterior,  pues no se establecieron empresas con grandes capitales y   
complejos montajes de maquinaria y equipo; se trata de la desintegración de la 
actividad artesanal, que se fue transformando hasta adquirir el carácter de 




En esta etapa de industrialización,  un grupo empresarial realizó grandes 
proyectos empresariales en todos los sectores comercio, industria y servicios, 
creados mediante la figura de la sociedad anónima, se integraron para financiar 
los proyectos que corresponden no sólo a empresas productivas o comerciales 
sino también entidades de servicio o de representación gremial como la Cámara 
de Comercio, la Sociedad de Mejoras Públicas  o  el mismo Club Rialto, que serán 
fundamental en la estrategia de crecimiento y negociación con la capital del 
departamento,  este grupo de empresarios impulsa gran cantidad de proyectos de 
desarrollo en la dotación de infraestructura de la ciudad y asume en diferentes 
oportunidades el manejo político del municipio actuando como alcaldes o 
consejeros. En tanto en el segundo ciclo se trata de un proceso que se pude 
considerar como la transformación de actividades artesanales por un lado o el 
surgimiento de pequeñas empresas familiares en el sector de la confección. El 
control político y administrativo es asumido por los burócratas y gamonales 
políticos enfrentados en una agria diputa partidista. 
 
Los textos más reconocidos sobre el desarrollo económico y empresarial de 
Pereira en los años 50 y 60, son el libro de Manuel Rodríguez Becerra sobre el 
empresario industrial de Viejo Caldas  y el texto de Víctor Contreras sobre el plan 
de desarrollo de Pereira para el año 1967. 
Manuel Rodríguez se propone estudiar los empresarios industriales de Manizales 
y Pereira, con énfasis en el desempeño de los individuos involucrados en la 
actividad de fundar, mantener o ampliar unidades de producción en la industria 
manufacturera. 
Sostiene que el desarrollo industrial en los primeros treinta años del siglo XX en 
las ciudades de Pereira y Manizales es incipiente, mirado desde la perspectiva de 
número de establecimientos y de obreros. Apreciación que no es muy válida de 
acuerdo a las referencias anteriores (Jaramillo 1963, Montoya 2005, Ángel, 1983) 
quienes consideran que en estos años se ha presentado un proceso de 
transformación y modernización de la infraestructura  y la  actividad productiva en 
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la ciudad, que diversifica los sectores y rompe con el predominio de la  actividad 
cafetera. El grupo empresarial fundador de empresas mencionadas cumple con la 
doble condición económica: están asociados con el café e invierten en la 
financiación como  accionistas de las empresas manufactureras y de servicios que 
se crearon.   
El análisis de Rodríguez sobre los fundadores se sustenta en las tesis pioneras en 
el campo empresarial  en los países industrializados que considera que los 
individuos fueron los actores centrales y casi únicos, en la historia empresarial 
(1993:47). pese a que su pretensión no es tratarlos como los héroes, el análisis 
queda totalmente subordinado a la acción de los personajes o sus alianzas y 
asociaciones más que a las condiciones de carácter histórico e institucional, en 
este enfoque las decisiones no tiene que ver con los asuntos propios de la función 
empresarial como son el uso de la tecnología  y la innovación, las decisiones 
sobre el mercado, la diferenciación del producto o la participación y formas de 
contratación de los trabajadores o el apoyo y las condiciones institucionales. La 
dinámica empresarial es explicada por  la existencia o no de personas dispuestas 
a invertir; su lugar de origen, si son nacidos o no en el territorio y si pertenece a los 
sectores sociales de las buenas familias o las oligarquías locales.  
En este enfoque no se observan diferencias profundas con el asumido por los  
cronistas.  En ambos casos se parte de la misma concepción individualista y 
voluntarista, en uno planteado como la capacidad  de la raza antioqueña y en otro 
como condición económica de la familia, en ambos se desconoce las condiciones 
históricas culturales e institucionales que complementan y determinan el 
comportamiento de los individuos.  
Un aspecto fundamental y central en la tesis de Rodríguez es determinar el grado 
de apertura social en función de la mayor o menor capacidad de los estratos bajos 
en la creación de empresas o en su origen interno o externo. Al respecto concluye:  
“La identificación en Pereira de un grupo amplio de fundadores procedentes 
de familias localizadas en los bajos estratos socio-económicos, que 
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equivale a la mitad de los individuos fundadores, en contraste con 
Manizales, evidencia la existencia en aquella ciudad de una sociedad más 
fluida que la manizalita, en términos de movilidad vertical.  Ello corrobora 
las tesis, de Jaime Jaramillo Uribe y Keith Christie quienes han señalado 
una mayor fluidez y apertura social en las ciudades caldenses localizadas al 
sur de Manizales” (1993:49). 
En este caso es difícil establecer si la característica de sociedad abierta es la que 
explica el desarrollo empresarial o al contrario el desarrollo económico propicia 
una mayor apertura y participación social. En los estudios realizados sobre el 
empresario en Pereira se ha encontrado grandes diferencias entre el primer ciclo 
de acuerdo a Jaramillo con segundo, en el primer ciclo el valor que prevalece es la 
asociatividad de un grupo de empresarios, comerciantes y cafeteros que deciden 
unir sus capitales en un sistema de sociedad anónima para crear y fundar el 
conjunto de empresas. Deciden unirse no solo para fundar proyectos económicos 
y empresariales sino también obras de infraestructura, entidades de 
representación gremial, escuelas, hospitales y en esta decisión lo que se observa 
es el afán de elevar y ampliar sus ganancias y utilidades como empresarios y 
demostrar a la dirigencia de la capital Manizales que en la ciudad Pereira también 
existe potencialidades y capacidades.    
En el segundo ciclo por el contrario se trata de un proceso de transformación de 
actividades artesanales en manufactura e industria, en el que existe incluso un 
fuerte componente de trabajo a domicilio que significa una lenta apropiación de los 
desarrollos tecnológicos propios de la industria manufacturera. 
Otro elemento que aporta Rodríguez, que debe ser revisado con cuidado, es el 
expresado en el siguiente  párrafo: 
El hecho de que un grupo de fundadores de empresas manufactureras de 
Pereira sean “hombres hechos a sí mismos” y/o “inmigrantes” a causa de la 
violencia política y/o “inmigrantes de zonas marginales” bien podría indicar 
la existencia de elementos deprivatorios o de marginalidad, como factores 
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que motivaron a esos individuos a involucrarse en la actividad empresarial. 
Esos elementos han sido incluidos en el grupo de explicaciones 
psicosociales sobre el empresario, como factor determinante de su 
surgimiento. Las explicaciones de la marginalidad tienen como común 
denominador el identificar que la experiencia de deprivación o despojo 
experimentada por un individuo o grupo, en relación con otros grupos 
sociales con los cuales esté en contacto, los motiva a demostrar su valor 
frente a esos grupos; la actividad empresarial constituye, según estas 
teorías, uno de los más obvios canales para “demostrar el valor” en una 
sociedad en proceso de desarrollo económico. Además, algunas de esas 
interpretaciones señalan que el involucrarse a la actividad empresarial 
supone cambios previos y/o simultáneos de la personalidad.” 
No establece las condiciones propias de su marginalidad y no lo relaciona con 
otras versiones que se encuentra en los relatos o en las crónicas de Pereira. En 
estas obras se destaca la rivalidad existente entre Manizales y Pereira, su carácter 
económico en el sentido de los controles territoriales de los agentes económicos 
de ambos municipios. Como lo plantea Antonio García, los comerciantes y 
trilladores de café de Pereira controlan toda la producción de café del sur 
occidente del departamento de Caldas, además al llegar el ferrocarril en 1919, se 
cambia el escenario exportador dado que ya la comercialización no depende 
exclusivamente de las casas de Manizales que son controladas por firmas 
antioqueñas, sino que dependerán de agencias exportadoras de Cali. Son 
frecuentes y reiteradas las quejas de los pereiranos sobre la poca atención y la 
indiferencia de la elite de Manizales ante las peticiones de desarrollo de obras o 
de proyectos sociales. 
La rivalidad es evidente y se manifiesta en muchos aspectos de la vida social y 
política, conjeturas, dichos y creencias descalificándose mutuamente, pero esto no 
ha sido suficientemente estudiado y sus raíces tienen que ver con las condiciones 
mismas de ocupación del territorio. 
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Debemos hacer acá un retorno que permite aclarar el tema de aislamiento y 
marginalidad administrativa y no tanto de deprivación social propuesto por 
Rodríguez.  Pereira como sabemos es creada en 1863,   creación del Estado 
soberano de Cauca y de sus autoridades, con población antioqueña 
principalmente, pero siempre se consideró como frontera caucana y por tanto 
expresión del ideario liberal con sus connotaciones de orden político y religioso, en 
tanto Manizales y Chinchiná son la frontera antioqueña conservadora y defensora 
de la buenas costumbres.  Pereira va adquiriendo con el paso del tiempo la 
connotación de libertina, tolerante y pecadora en tanto que Manizales, la 
civilización y la cultura. Desde la perspectiva de este enfrentamiento entre el 
modelo civilizatorio, en la región se viven continuas incursiones militares que se 
dan al margen de la  población, que no los entiende. Son campesinos, como en el 
caso de Pereira que debe esconder ante los ejércitos liberales su identidad de 
antioqueños para que no les expropien sus menguadas pertenencias. Da allí que 
las condiciones de marginalidad o deprivación son posturas que deben ser 
matizadas ante la naturaleza misma de los desarrollos históricos y no como una 
condición psicosocial  de los habitantes.  
En el interesante relato de un viajero del siglo XIX,   Alfred Hettner  Viaje por los 
Andes Colombianos  en su V capitulo viaje a través de la cordillera central.  Se 
hace una mirada no sólo a la geografía y la topografía de los caminos y senderos 
sino de la vitalidad de sus culturas y sus actividades económicas y las relaciones 
entre las diferentes poblaciones. 
 
Es muy útil para  comprender la evolución económica y comercial de la región y 
valorar como desde sus inicios las diferentes localidades, contrario a lo que se 
dice con frecuencia sobre el aislamiento de las poblaciones, lo que se encuentra 
son un sistema de intercambio y de relaciones comerciales y demográficas que 
exigen una mirada  integral como territorio, es precisamente el aporte de estos 
viajeros que intentan comprender la región desde una perspectiva amplia de 
geografía económica y social, ara valorarla como un sistema que comprende 
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caminos, poblados, sistemas productivos y costumbres y valores culturales, todos  
estos  aspectos son tenidos en cuenta por el autor del relato. 
En particular es importante destacar la visión que tiene sobre la importancia que 
empieza a ejercer Manizales, que sorprende  por su ubicación y dificultad de 
acceso pero por su enorme valor estratégico como centro de intercambio y 
distribución. Otro aspecto importante del documento que se aporta es el concepto 
de frontera entre los estados soberanos, que  a nuestro modo de ver no ha sido 
suficientemente abordado. El autor sostiene: 
“Sin duda alguna prevalece la situación de Manizales en inmediaciones de 
la frontera entre los Estados de Antioquia y Cauca, como factor favorecedor 
de la importancia adquirida, ya que el comerciante antioqueño, promotor del 
intercambio, por más complaciente que sea su actitud para con el productor 
caucano, no se aviene a trasladar su negocio hacia el otro lado de la 
frontera, con perjuicio de sacrificar tanto la garantía legal como las 
facilidades del servicio de pagos que le viene brindando su tierra”( Hettner, 
SF:4). 
Este dato es importante para comprender  relaciones comerciales entre 
poblaciones como Manizales y Pereira, en el sentido que las casas comerciales de 
Antioquia no trasladan sus negocios más allá de la frontera de su Estado. Desde 
la perspectiva de la economía cafetera a finales del siglo XIX,  esta condición le 
permitirá a los compradores de café en Pereira,  ejercer un control más autónomo 
de la compra y beneficio de café de los municipios vecinos, concentración que se 
traduce en la instalación de un número importante de trilladoras y casas 
comerciales en Pereira que adquieren y compran el café de los municipios vecinos 
y que luego será vendido a las casas comerciales de Manizales.   
Este tema plantea interrogantes que no han sido abordados como: ¿de dónde 
proviene el capital de las empresas trilladoras que se asientan en Pereira a 
principios del siglo XX?, ¿cuál es la relación comercial que se establece entre las 
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agencias comerciales de Manizales y las grandes firmas de exportación de café 
antioqueñas? 
Se pude identificar dos momentos en el desarrollo de la confección, el que 
corresponde propiamente a la transformación de la actividad artesanal en la 
producción de rapaza y pacotilla como bien lo sostiene Rodríguez y que dará 
como resultado el surgimiento de dos empresas emblemáticas y muy diferentes en 
la ciudad Vestidos Gales  y Valher. (Montoya 2004)   En la primera de estas 
empresas  no se supera en forma total las prácticas artesanales y se continua 
durante todo el tiempo con la producción en talleres comandados por un artesano 
que confecciona toda la prenda cortada previamente, pese a sus desarrollos en 
calidad y capacidad de producción, sus condiciones tecnológicas y el sistema de 
remuneración hacen que el proyecto se torne inviable frente a las regulaciones 
impuestas por el Estado en materia de estructura salarial. El caso de Valher en su 
origen es similar dado que inicia como un tallera artesanal que opera en la parte 
trasera de su negocio tradicional un almacén de telas, pero rápidamente inicia la 
modernización del proceso productivo con la manufactura en línea y con un 
sistema de división técnica del trabajo, para lo cual ya no requiere de la 
contratación de artesanos sino obreros. 
El crecimiento que viene registrando la ciudad sumado al surgimiento de estas 
nuevas empresas se constituye en un incentivo para que nuevos capitales 
nacionales inviertan en el sector confeccionista de Pereira como lo describe 
Rodríguez, no obstante su preocupación por el origen y la clase social de los 
fundadores deja de lado aspectos igualmente importantes. En primer lugar el 
papel destacado de la mujer en el proceso de desarrollo del sector, en su libro 
sobre Pereira el escritor Hugo Ángel se refiere al matriarcado urbano de Pereira y 
la cultura de la Máquina de coser.  Lo que desea destacar el autor es que en los 
años cuarenta surgen otras empresas de confección en el ramo de prendas 
masculinas sobre todo camisas. Surgen fabricas como Jarcano, Félix Carrillo, 
Camisas Serchez, en estas empresas en el área de costura trabajan sobre toda 
mujeres que luego de permanecer un tiempo en las empresas y aprender el oficio 
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no sólo de costura sino de corte y patronaje, deciden con sus rentas de trabajo 
crear sus propios negocios. 
"El aprendizaje de las costuras y la máquina de coser casera se han 
constituido en un símbolo predominante económico y también en un estatus 
mejorado de la escala social, la facilidad de adquirir la máquina por cuotas 
casi siempre con sacrificio asfixiante o en la prendería (monte pío) por su 
valor asequible, ha creado paulatinamente algo que yo, un profano en la 
materia llamaría "cultura de la máquina de coser", determinando la 
dependencia que de ella se tiene y la posibilidad de vida qué genera"  
(Ángel, 1978:5). 
 El término de cultura de la máquina de coser se refiere a los pequeños talleres de 
confección que se crean, orientados al mercado local principalmente, pero que 
luego de un tiempo y con la ayuda de la familia se amplía la capacidad de 
producción y  de mercadeo. 
De esta forma surge un importante número de pequeñas empresas de confección 
que le permiten al sector pasar de una participación del 15% en 1953 en la 
producción bruta industrial al 28% en el año 61 (DANE, 1961:2).  
Con este recorrido llegamos al trabajo de  Víctor  Contreras,  investigador de la 
Universidad de los Andes,  integrante del Centro Estudios del Desarrollo regional  
que en el año de 1967 realiza el plan de desarrollo para Pereira. A pesar de no ser 
un estudio de historia empresarial brinda datos y análisis importantes sobre el 
desarrollo económico de la ciudad que nos permite comprender de una forma más 
acertada la dinámica empresarial. 
En este trabajo se reconoce el notable crecimiento que ha tenido la actividad 
industrial al comparar con el comercio y la agricultura que eran en el año 1951 los 
sectores con el mayor número de empresas registradas en la cámara de comercio. 
Se observa que Pereira conserva el predominio del comercio pero con un avance 
importante de la actividad industrial, sobre todo si se compara en el monto de las 
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inversiones promedio en cada empresa. Para el año 66 el promedio de la inversión 
en cada sociedad comercial era de $392.000 en tanto que en la industria se eleva 
a $1.777.580. 
Este crecimiento de la actividad industrial al comparar con otras ciudades que 
tienen notable crecimiento industrial en estos mismos años como Bucaramanga, 
clasifica a Pereira como una ciudad con un crecimiento intermedio a nivel del 
sector. 
Un aspecto importante destacado por el autor es la enorme transformación 
demográfica que ha sufrido la ciudad. 
 
En el análisis de Contreras las posibilidades de crecimiento económico y de la 
empresa manufacturera en Pereira se sustentarán principalmente en tres aspectos 
que fueron previamente señalados por la Andi en un documento del año 65: “la 
disponibilidad en materia de energía eléctrica, gracias a las tres plantas propias, el 
espíritu laborioso de las gentes herederas de sus antepasados, los antioqueños, 
que fueron los primeros pobladores de la comarca y finalmente la condición 
excepcionales favorable para el desarrollo de la industria, del ánimo democrático 
de las diversas clases sociales que hacen de los empleadores, patronos 
bondadosos y justos de los trabajadores, empleados respetuosos, responsables y 
ajenos a las doctrinas de ” Citado por Contreras (1967,52). 
 Estos tres factores de desarrollo, elegidos de un conjunto de siete puntos, que se 
refieren básicamente a las condiciones de ubicación geográfica y a las 
condiciones de abastecimiento de materias primas, siguen centrando la 
potencialidad empresarial en el espíritu laborioso derivado de los ancestros y en el 
ánimo democrático y respetuoso con los trabajadores.  Se continua ignorando 
aspectos importantes en el análisis del papel y las capacidades de los 
empresarios, la capacidad para desarrollar proyectos innovadores, el uso de 
tecnología que les permita la diferenciación frente a otros competidores, las  
capacidad para gerencia y planificar el riesgo, además se deja de lado las 
condiciones institucionales y las tendencias que se observan en el mercado 
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nacionales y los posibles efectos que tendrían en el desarrollo productivo de la 
región. 
En los estudios analizados no se observa por tanto una valoración crítica sobre las 
tendencias del desarrollo económico de la ciudad y el crecimiento de sus sectores 
más importantes como la industria y el comercio. Los dirigentes políticos no 
implementan estrategias consistentes y sostenidas de fomento de la actividad 
empresarial ni determinan incentivos para el desarrollo o el establecimiento de los 
sectores claves. 
 La propuesta de investigación pretende aportar elementos para comprender el 
papel que juegan los empresarios en este periodo de enormes transformaciones 
no solo en el ambiente político con la separación del departamento de Caldas sino 
con las tendencias sectoriales, dado que la industria que fue el sector dinámico 
durante los años cuarenta y cincuenta, empieza a decrecer y la caficultura 
permanece anclada a las formas tradicionales de producción y comercialización.   
Tanto en los análisis de los cronistas y los analistas académicos o profesionales 
incluso en la investigación de Manuel Rodríguez, el enfoque analítico se ha 
centrado en las características individuales de los pobladores y empresarios,  con 
una fuerte confianza en los atributos y capacidades derivadas de su condición 
ancestral antioqueña, visión que no permitió incluir otras posibilidades para el 
análisis de las condiciones del desarrollo como son las transformaciones 
institucionales, normas y valores orientadas a impulsar factores de productividad y 
de eficiencia competitiva y a propiciar una ambiente de transformación tecnológica 
y de innovación que como se pudo observar se producen a lo largo del siglo XX. 
 
Conclusiones 
Los estudios de historia económico y empresarial están orientados a comprender 
la actuación y el juego en sus decisiones de acuerdo al conjunto de  restricciones 
y oportunidades y a los incentivos al ejercer la función de transformación. En el 
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balance historiográfico se ha tratado de hacer un recorrido por la forma como ha 
sido interpretado el proceso empresarial en la ciudad de Pereira, los vacíos 
existentes y sus hallazgos. 
En estas interpretaciones se encuentra la permanente tensión entre la noción que 
deriva el crecimiento y transformación económica y social de Pereira al análisis de 
las condiciones de ocupación del territorio, que significan formas específicas de 
producción y de relación con otros pobladores del territorio. En esta interpretación 
es posible diferenciar los roles y funciones; la de la familia campesina que se 
asienta en el territorio con el sueño de hacerse propietario y emprender un 
proyecto de vida independiente, diferente a la del negociante y especulador que 
hace de la colonización su propio negocio y diferente también a la de otros 
agentes económicos como comerciantes y artesanos y al papel que juegan en las 
nuevas poblaciones. Pero esta forma de observar el fenómeno de ocupación se 
fue diluyendo con el tiempo, absorbido por una visión que alude a la raza, y al 
patrón o el modelo de colonización idealizado y homogenizante, un modelo que no 
permite ver diferencias en los procesos, que asimila la ocupación del territorio de 
los pueblos de Caldas sin comprender la naturaleza política o los intereses de las 
autoridades de las provincias o de  los Estados soberanos, ni el papel que se le 
quería asignar al territorio.  La perpetuación histórica de este patrón interpretativo 
ha creado un manto para comprender al empresariado local, que al estar asumido 
como heredero de la cultura paisa, como expresión de la raza no se requiere o no 
se permite indagar más allá de esta categorización, que impone juicios de valor 
como el empresario emprendedor, creativo, eficiente y habilidoso.  
Aun en los estudios más recientes como los de Manuel Rodríguez, la indagación 
por el origen del empresario, sus atributos como individuo, sus raíces culturales 
pesan más que las mismas condiciones del contexto histórico e institucional que lo 
sustentan. Esta limitación del análisis impide comprender el tipo de empresario 
que se crea en la ciudad,  la naturaleza de sus aspiraciones y del sistema de 
recompensa que lo lleva a preferir la rentabilidad asociada a la existencia de una 
estructura salarial deprimida por el excedente de mano de obra en los años 60 en 
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la ciudad,  que al desarrollo de capacidades de emprendimiento e innovación 
mediante la renovación tecnológica.  
El predominio del modelo de colonización y de raza antioqueña se asocia con 
otros modelos míticos que ocultan la realidad, el caso de la destacada gesta cívica 
de Pereira que se pondera por parte  de los últimos cronistas e incluso recientes 
historiadores locales. Al quedar reducido a una manifestación de un conjunto de 
personas que tenían la capacidad de liderazgo  representada en su amor y en su 
pasión por la ciudad, que los lleva a promover la participación de una comunidad 
que se identifica plenamente con este liderazgo y los proyectos que promueven.   
No se trata de negar estos importantes eventos que sin duda fueron 
característicos y fundamentales para comprender el desarrollo y la identidad de lo 
pereriano, pero se debe reconocer el contexto político y económico, las formas de 
participación de la comunidad y las formas concretas de grupos empresariales que 
se asocian a principios del siglo XX para realizar proyectos empresariales y de 
infraestructura de gran impacto social y político frene a una Capital de 
departamento como Manizales totalmente indiferente y reticente a participar y 
promover el desarrollo de su municipio estrella. 
Esta condición política y económica de una  ciudad, que se constituye en los años 
20 en el centro comercial y del control de la caficultura del sur occidente de 
Caldas,  se traduce en  la creación de sistemas de integración y de grupos 
empresariales que les permite la creación de importantes proyectos comerciales, 
industriales y de infraestructura vial y social que le propiciaron a la ciudad un 
desarrollo destacado en la década del veinte y treinta. 
Esto significa que lejos de explicarse los desarrollos económicos por la acción 
emprendedora y cívica  ejemplar de un o unos connotados empresarios de origen  
antioqueño, es necesario establecer el escenario social y las condiciones 
institucionales que se han creado para establecer  el juego de relaciones y los 




De otra parte el balance permite establecer que las condiciones institucionales 
como normas, costumbres o valores en los que se desenvuelve una sociedad 
como la pereirana,  no depende exclusivamente de la acción del Estado,  esto es 
diferente a la acción política. Los empresarios actuaron en los años veinte y 
crearon todas estas instituciones que determinan el futuro de la ciudad, sin 
injerencia directa de la autoridad gubernamental, dicha autoridad se vio 
subordinada y en ocasiones totalmente cooptada por los mismos empresarios que 
actuaban en el escenario  administrativo para cumplir con su propósito de 
desarrollo. No fueron por tanto los decretos o las ordenanzas las que propiciaron 
condiciones para el desarrollo empresarial, los empresarios crearon sus propias 
reglas de juego y cuando lo necesitaron crearon el ordenamiento jurídico que 
requerían. Pero esto no siempre funciona igual otro panorama muy diferente se 
presenta a partir de fines de los años cuarenta en donde el escenario político y  
sus representantes ejercen un papel dominante y determinante en las nuevas 




 3.   EVOLUCIÓN ECONÓMICA  Y EMPRESARIAL DE PEREIRA 
 
INTRODUCCIÓN. 
En este capítulo se pretende hacer un recorrido histórico sobre la formación 
económica de Pereira destacando la transformación que vive la ciudad desde su 
fundación en el siglo XIX, pero en particular a partir del siglo XX.  
Esta observación nos permitirá reconocer e identificar los puntos de inflexión 
determinantes y las relaciones con los procesos y dinámicas de modernización e 
industrialización que se desarrollan en el resto del país, la capacidad  que tiene la 
región para establecer su inserción con la economía nacional y la participación de 
los diferentes agentes económicos y sociales en la conformación de una identidad 
local y regional. 
Con el fin de lograr un orden metodológico en la exposición se tratara de dividir 
todo el periodo en dos grandes momentos. Hasta llegar al periodo cronológico que 
interesa en la investigación que comprende los antecedentes, la creación en 1967 
y primeros años del departamento de Risaralda. 
 Fundación y Economía cafetera. 
 Años de la violencia política y partidista y crecimiento económico. 1940   
hasta 1970 
 
 En el recorrido se hace acopio de la información aportada por los autores clásicos 
de la historiografía de la ciudad y por investigaciones propias, se emplearan 
también las limitadas fuentes estadísticas existentes como algunos registros de 
cámara de Comercio, los censos nacionales en los cuales aparecen los registros 
sobre Caldas y en algunos casos sobre la ciudad. Informes presentados al concejo 
municipal. 
El punto de vista conceptual se desarrolla insertado en el mismo recorrido como 
un elemento de apoyo y de compañía que permite comprender y enriquecer la 
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valoración de la información, de los hallazgos, de tal forma que partía destacar las 
equivalen con otros procesos o las divergencias que reclaman nuevas o más 
detenidas valoraciones e interpretaciones. 
 
3.1  Antecedentes.  Fundación y economía cafetera. 
 
Desde su fundación en 1963 hasta el comienzo del siglo XX, Pereira fue una 
pequeña aldea ocupada por inmigrantes, en su mayoría atraídos por la dinámica 
de colonización antioqueña. Pero esto condición lejos de crear un patrón de 
identidad común de las fundaciones, es un factor diferenciador.  Se propone 
comprender la naturaleza de la acción fundacional del poblado, los estímulos 
generados para el asentamiento con la donación de predios proporcionados por 
las autoridades y dirigentes económicos caucanos. Como se analizó en el capítulo 
anterior, el elemento diferenciador en Pereira y en buena medida en Santa Rosa, 
es que los pobladores antioqueños se acogen a las reglas de juego y la estructura 
política y administrativa del recién creado Estado soberano de Cauca. Esta 
dependencia no es sólo una figura administrativa,  la filosofía liberal de Cauca 
representa un concepto de ciudadanía, de filosofía de Estado y de civilización con 
diferencias notables de Antioquia, que dieron por resultado la expresión de una 
agria disputa entre las fuerzas conservadores y liberales, es decir entre dos 
nociones diferentes de ciudadano, de civilización y modernización.  
Estas nociones fueron la  causa de los enormes conflictos entre ambos Estados, la  
confrontación no es tan solo un problema de fronteras geográficas, obedece a 
diferencias en torno a la concepción de sociedad y la organización humana.  De 
acuerdo a lo que  expone Valencia (2008), el concepto de ciudadanía es ampliado 
en las constituciones caucanas de 1865 y 1872 se gozará del derecho de 
ciudadanía sin ningún requisito de escolaridad o de fortuna. No es igual la 
ocupación de un territorio y la fundación de un poblado que está adscrito a un 
territorio en el que impera el ideal conservador a uno en el que este ideario se ha 
transformado profundamente como expresión de la noción liberal de sociedad, en 
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el que se defiende las libertades individuales de movilidad, la libertad de 
pensamiento de comercio y  libertad de ejercer oficio o profesión y de ofrecer a los 
ciudadanos educación laica. 
Queremos significar con lo anterior que no es un dato irrelevante el hecho de la 
fundación de Pereira en el año 63 después de culminada la muy agitada 
confrontación y negociación que dará como resultado la constitución de Rionegro 
en mayo del mismo año.  Los pereiranos estarán organizados en una 
institucionalidad política enmarcada en los sueños de libertad individual, 
integrados a un territorio que tendrá para ellos un significado más profundo que el 
simple hecho de ser el receptor. 
Otro elemento sobre el que se debe llamar la atención pese a que no es el objeto 
de este trabajo, es el concepto de frontera. De acuerdo a lo visto, la frontera entre 
cauca y Antioquia con la constitución del 63 lejos de ser una disputa geográfica o 
un problema económico de ocupación del territorio, como en ocasiones se reduce 
el análisis con la mirada excluyente de la colonización antioqueña, para ser una 
manifestación de la noción de republica que se defiende y por tanto las 
implicaciones en los campos de las libertades individuales, de las potencialidades 
humanas frente a el pensamiento, la movilidad, al ocupación y la educación entre 
otros.  
Con estas advertencias preliminares se pude comprender además que los 
primeros años del poblado son bastante limitados desde la perspectiva de su 
actividad económica, la preocupación central de la autoridad es profundizar la 
ocupación y propiciar las condiciones para la llegada de nuevos habitantes. El 
propósito de Cauca es ampliar la población y ampliar la frontera productiva de su 
dilatado territorio, los primeros pobladores fuero beneficiados y atraídos por el 
primer reparto realizado con las tierras entregadas a nombre de la familia Pereira 
Gamba, que al parecer no eran realmente de su propiedad sino de un vecino de 
Cartago (Zuluaga,2005).  
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Estos terrenos se agotan rápidamente de tal forma que los habitantes inician una 
acción administrativa y jurídica para tratar de favorecerse con la política de reparto 
de tierras a los nuevos fundadores de poblaciones que venía haciendo el Estado 
nacional.   
En el año 1871 la aldea de Pereira es beneficiada con una concesión de un baldío 
de 12.000 hectáreas que debe ser repartido conforme a lo estipulado en la 
legislación,  que indica que no debe entregarse lotes menores de 32 hectáreas ni 
mayores de 54. En efecto,  lo ordenado se cumple con total disciplina y se 
reparten 470 lotes acorde a estas dimensiones. Con este reparto se pude 
considerar que se dio inicio a una verdadera transformación económica del 
territorio, dado que este reparto permite  a los campesinos asentados organizar 
una economía que supera el simple atributo de a sobrevivencia, se cumple de 
alguna forma el sueño de los legisladores de conformar una república de 
medianos propietarios con suficiente tierra como para brindar empleo a una 
familia.   
 
3.1.1  Crecimiento de la economía cafetera. 
 
En los primeros años del reparto, a partir de 1871 y hasta bien avanzada la 
década de los 80,  no se inicia propiamente la economía cafetera, a  pesar que la 
experiencia de la apertura de la primera finca cafetera con técnicas avanzadas de 
producción como fue la Julia de Luis Jaramillo Walker que había iniciado 
operaciones a finales de los años 70. 
Esta experiencia productiva cumple un importante papel formativo y de difusión de 
la caficultura, brinda a los pequeños y medianos propietarios la posibilidad de 
aprender las técnicas agrícolas para el café, conocer las técnicas de cultivo y 
beneficio del grano. El café es un cultivo que no requiere grandes inversiones en 
equipos o herramientas, demanda ante todo trabajo y por tanto se va muy bien 
con la estructura familiar de la región. Familias patriarcales en la cual el padre 
asigna funciones a todos sus integrantes.  
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La segunda fase en el proceso de adjudicación vino acompañada de un 
crecimiento de población. En el censo realizado en la localidad en  1870,  Pereira 
contaba con 623 habitantes y para 1895 alcanzaba los  9.000 habitantes. 
La capacidad de las propiedades recibidas en el segundo reparto, permite a los 
campesinos la posibilidad de ampliar su base agrícola con cultivos comerciales, 
superando la producción de pan coger o de productos tradicionales orientado a los 
mercados locales. 
Este proceso de adaptación se realiza a finales del siglo  a partir de la década del 
80, no obstante el crecimiento de los cultivos  es muy lento debido a la enorme 
inestabilidad política y social en estos años de frecuentes y abrumadoras guerras 
civiles.   
La siembra del café cobró fuerza a fines del siglo XIX. En 1900 se estimaba que 
Pereira contaba con 500.000 árboles. El crecimiento no fue mayor  en esta época 
por causa de la Guerra de los Mil Días (1899-1902) y la inestabilidad política que 
vivía el país, lo que impedía el normal funcionamiento de la comercialización y 
exportación del grano. El verdadero crecimiento de la actividad cafetera en la 
región se produjo al finalizar la guerra.  De acuerdo con el  censo realizado en 
1913, se cuenta con un total de 3.260.000 árboles sembrados en el municipio; 
para este mismo año se contabilizaron “800 plazas sembradas en caña, que 
producían 450.000 arrobas de panela anual,  así como de 12.500 árboles de 
cacao".  La casi totalidad de las fincas productoras de café tenían de cinco a diez 
mil árboles y más de 100. 000 sólo dos: la Julia de Luís Jaramillo y la hacienda 
Canceles de Mariano Mejía.  (Montoya, 2004). 
El cultivo de café introduce en toda la zona una enorme dinámica económica que 
significa la llegada de nuevos pobladores atraídos por las posibilidades de trabajo 
y la demanda de nuevos elementos e implementos para la finca cafetera y para las 
familias,  crece la actividad artesanal de una serie de productos de talabartería, 
madera, herramientas y un amplio comercio de productos artesanales y 
manufactureros importados.  
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La economía cafetera en la región y particularmente en Pereira propicia la  
democratización del ingreso y la ampliación de la capacidad de consumo de 
bienes manufacturados por parte de los grupos familiares o de los trabajadores, 
que venden como asalariados el excedente de trabajo que no ocupan en las 
labores de la propiedad familiar.  
En el anuario estadístico de Pereira de 1927, se aporta los siguientes datos: “en el 
año de 1900 ya existían en el municipio 500.000 árboles; lo que prueba que hasta 
esa época los cultivos se venían ensanchando muy lentamente, y sólo después de 
la guerra de los mil días empieza su gran desarrollo, y si no fuera por las épocas 
de crisis dolorosas, en que se destruyeron muchos cafetales, hoy estaría la 
industria a una mayor altura.” (Arias, 1928: 23)  
En el anuario estadístico de Pereira, elaborado por Don Nacianceno Arias, registra 
que en 1924 se contaba con 4.500.000 árboles sembrados que alcanzan los 
siguientes niveles de producción: 
 
AÑO ARROBAS 
BULTOS DE 70 
KILOS 
En 1924 528.861 94.439 
En 1925 542.254 96.831 
En 1926 753.772 134.602 
Cuadro  3.1.   Producción anual Fuente: Cámara de comercio de Pereira. Primer 
Anuario estadístico de Pereira.  1924  
 
En el informe de Cámara de Comercio de 1934  se registra el dato de 153.968  
bultos de café  exportado en Pereira en el año de 1926  que como se puede 
observar es superior al de producción registrado en el Cuadro anterior, esta 
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diferencia se explica por la participación de la producción de los municipios 
vecinos, es decir con la llegada del ferrocarril en 1919, Pereira se constituyó  en 
un centro de comercialización y beneficio.   
Asociado a la función agrícola se desarrollan otras actividades urbanas de gran 
impacto como el comercio y la trilla y el desarrollo de una creciente artesanía.  
En el informe de Cámara de comercio de 1927, que se ha venido empleando para 
el análisis, aparecen registrados 40 negocios de comercio. Se observa la 
presencia de importaciones para atender las demandas locales sobre todo de 
productos manufacturados.  
Almacén de Mercancía nacional y extranjera  16 
Ferretería y abarrote  5 
Abarrote y muebles y artículos de lujo 6 
Cigarros y cigarrillos 2 
Almacén de Calzados 1 
Droguería y papelería 3 
Importador de Harinas y trigo 3 
Importador de materia prima para industria de gaseosa 2 
Distribuido Singer 1 
Librería 1 
Total  40 
Cuadro 3.2. Negocios comerciales 1926.    Fuente: Cámara de comercio de 
Pereira 1927.  Clasificación realizada por el autor en el año 2011. 
 
La trilla es otra actividad representativa en los primeros años del siglo XX, al 
principio las trilladoras se situaron en lugares que permitían aprovechar las caídas 
de agua, un tanto alejadas de las áreas urbanas, pero con la aplicación de nuevas 
 68 
 
tecnologías como el vapor y más adelante a partir de 1914 con la llegada de las 
primeras plantas eléctricas las  trilladoras se pueden ubicar en los cascos urbanos 
ayudando a transformar las condiciones laborales con la contratación de 
trabajadores asalariados.  
Para 1924 operaban en la Ciudad ocho trilladoras que ocupaban alrededor de 800 
obreras, y podrían beneficiar hasta 10.000 arrobas diarias se ubican en las 
cercanías de la estación del ferrocarril para facilitar la comercialización, son 
empresas de capital nacional que integran el comercio del grano con el 
procesamiento y luego con la exportación directa, de tal forma que los capitales 
locales controlan la economía cafetera desde la producción hasta la exportación, 
en un mercado dominado por la lógica de economía primario exportadora. Se ha 
considerado que la trilladora tiene un efecto modernizador, dado que exige a sus 
dueños el desarrollo de habilidades administrativas avanzadas como los 
procedimientos para contratar, remunerar y capacitar y dirigir a sus obreras, la 
asignación de precios para la compra del grano de conformidad con datos de 
cotizaciones internacionales, el manejo de sistemas de crédito otorgado por los 
comparadores internacionales, que a la postre sería la causa de la quiebra de 
muchas de estas empresas debido a al manejo especulativo del precio 
internacional por parte de las compradores finales del grano. 
La economía cafetera aporta más a  la modernización local cuando logra un mayor 
nivel de integración de sus eslabones de la cadena. Pereira logra ejercer un 
control territorial sobre los productores de otros municipios alcanza una mayor 
capacidad para el procesamiento y el beneficio del grano en trilladoras orientadas 
al comercio internacional, contrario a lo que ocurre en otros municipios cafeteros 
dedicados solo a la  producción,  que dejan la comercialización e manos de otros 
agentes externos al territorio. Para Mariano Arango las diferencias son evidentes 
entre la caficultura de Antioquia y Caldas  sobre todo en lo que concierne al control 
de la trilla y el comercio,  para el caso de Antioquia el monopolio comercial de los 
exportadores estaba basado en el control de la trilla, que al concentrarse en el 
principal centro urbano de Medellín juega un papel fundamental en el desarrollo de 
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las actividades industriales a pesar de reconocer que no fue el factor 
desencadenante (Arango, 1977:215).  En tanto en Caldas el florecimiento de la 
trilla y su relación con el comercio se da en condiciones de menor concentración, 
es decir que es ejercida por un número mayor de pequeñas y medianas trilladoras, 
esta menor concentración de capital es una de las causas que explica  la 
diferencia y el menor desarrollo industrial en Caldas a pesar de contar con muy 
favorable  producción y comercialización de café. 
Esto también pude ser la causa que explique las diferencias locales en el 
crecimiento económico entre poblaciones como Manizales, Pariera y Armenia con 
otros municipios como Santa Rosa o Chinchiná que tienen gran capacidad en la 
producción cafetera.  Otro aporte fundamental de la economía cafetera es la 
transformación física y el desarrollo de las obras de infraestructura. Por último el 
café permite el  incremento de los ingresos familiares de los cultivadores, elevando 
la capacidad adquisitiva, orientada en particular al consumo de bienes industriales. 
Todos estos efectos  de la modernización no sólo ocurren en la esfera del 
ambiente técnico y tecnológico de la producción, sino y en forma muy especial, en 
las mentalidades y en la forma de pensar y de ver la realidad. La relación con los 
comerciantes nacionales y extranjeros que están inscritos en la racionalidad del 
capital y que operan con la lógica del sistema capitalista, se convierte en un fuerte 
estímulo para que surjan nuevas fuerzas y líderes que se van a encargar de 
consolidar este proceso y de insertar en forma definitiva, a la aldea de Pereira en 
este ambiente de emprendimiento y de transformación comercial y empresarial, 
que tendrá su momento más destacado en el período comprendido entre los años 
de 1920 y 1940. 
3.1.2.  Panorama regional y local entre 1920 y 1948 
 
En su libro Historia de Pereira de Jaime Jaramillo señala que la década de las 
grandes iniciativas y transformaciones fue entre 1920 y 1930 (1963:384). 
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Para estos años se ha consolidado la economía cafetera tanto en su actividad 
agrícola como en el proceso urbano de trilla y comercialización, pero será el 
ferrocarril el que resuelve en forma definitiva el enorme aislamiento de la ciudad,  
que así como estaba equidistante de todos, estaba igualmente lejos de todos. El 
ferrocarril y las carreteras que se empiezan a construir para comunicarse con los 
vecinos Santa Rosa, Cartago, Salento, rompieron esta sensación de aislamiento y 
soledad y brindaron a los comerciantes cafeteros nuevas oportunidades de 
inversión. 
La llegada del ferrocarril a Pereira en el año 1919 marcará una diferencia notable y 
será un factor fundamental para comprender el despegue y su diferencia con otras 
ciudades vecinas e incluso la capital Manizales.  
Antonio García, resalta la conformación de Pereira como un centro de la actividad 
comercial  debido a la enorme influencia del ferrocarril. 
“Puede decirse que el occidente de Caldas, está dominado comercialmente 
por Pereira, municipio en el que se centraliza el mercado y el beneficio del 
café. Es pues aproximado el cálculo de la Cámara de Comercio de que más 
del 25% de las plantaciones cafeteras caen bajo su dominio económico. 
Por razón de la centralización del beneficio, resulta que aproximadamente 
un 50% del café exportado procede de los municipios tributarios: Balboa, 
Finlandia, Quimbaya, Tatamá, Santa Rosa, etc.” (García, 1978: 257) 
Explica además que la expansión y crecimiento comercial y económico de Pereira  
consiste en su facilidad para penetrar otras regiones y monopolizar el mercado de 
sus productos agrícolas por ser el crucero de siete vías. 
Siendo crucero forzado de siete vías, vive en contacto con los 
abastecedores y los compradores. En esta red vial que asegura sus 
comunicaciones con el norte, el sur y el suroccidente de Caldas, con 
otros Departamentos y el exterior: 
1. Ferrocarril de Caldas 
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2. Ferrocarril del Pacífico (Nacederos – Armenia) 
3. Carretera Pereira- Armenia 
4. Carretera Pereira-Manizales 
5. Carretera Pereira-Marsella 
6. Carretera Pereira-Rio sucio 
7. Carretera del Valle           (1978: 257) 
  
El aspecto central del ferrocarril es el cambio de dependencia en la relación 
comercial del café, antes de su llegada los comerciantes pereiranos dependían de 
las casas comerciales de Manizales controlados a su vez por las grandes firmas 
Antioqueñas,  el  tren permite un cambio de dirección frente a los comerciante 
caleños y del Valle del Cauca, mayor autonomía comercial y ejercer el control de 
la comercialización del café y en general del comercio en el sur de Caldas, 
Manizales ejercerá el control del norte y centro en principio por medo del cable y 
luego con la llegada en 1927 del ferrocarril.  Es el ejercicio de estas condiciones 
de localización como cruce de caminos y como centro de llegada del ferrocarril lo 
que permitirá que importantes empresas inicialmente de tilla se localicen alrededor 
de la estación de ferrocarril y luego otras. 
Siguiendo la tesis de Antonio García, la apertura de estas vías y la ampliación del 
ferrocarril en la región sumado a las posibilidades de mercado que brinda la 
economía cafetera las industrias tienden a concentrarse en estos propios centros 
comerciales por facilidades de costo de operación y distribución y s cercana con el 
mercado de consumidores.  
El cambio en las condiciones comerciales y el control del territorio no ha sido 
considerado por los cronistas e historiadores de Pereira como un aspecto 
relevante para comprender las rivalidades y diferencias con Manizales, el ejercicio 
de esta actividad comercial y económica y su mayor autonomía frente a la capital,  
se constituye en fuente de permanente tensiones que serán más delante las que 
conducen a la separación definitiva. Es decir Pereira representa una región que al 
estar ligada con lo Caucano desde al punto de vista político y organizacional 
también encuentra que en los aspectos económicos su potencialidad depende de 
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la capacidad de conservar y ampliar su autonomía y escapar  del control ejercido 
por la capital Manizales. 
La población de Pereira en 1918 es de 24570 habitantes, dedicados 
fundamentalmente a las actividades agrícolas, de café y ganadería. La población  
no ha dejado de crecer desde el momento de la fundación, continuará recibiendo 
inmigrantes e incluso duplicará su crecimiento en los próximos 10 años. Para 1928 
el número de habitantes es de 50.069 personas, crecimiento atípico si se compara 
tanto con la década presente como con la que sigue. Este crecimiento del 103% 
de la población refleja que Pereira se ha convertido en un  centro de atracción 









   
1912 18.500 -536 
  
1918 24.570 6.070 5.534 32,81 
1928 50.069 25.499 31.033 103,78 
1938 60.492 10.423 41.456 20,82 
Cuadro 3. 3  Población De Pereira.    Fuente:   ANDI. 1964. p 20   
En la década del 20 se observa una mayor dinámica económica y empresarial 
como resultado del trabajo de una comunidad que ha desarrolló la capacidad para  
trabajar unida, de forma integrada y solidaria. La función empresarial que se 
destaca en estos años es la de grupo de personas que se integran en torno a 
importantes proyectos de desarrollo en todos los campos claves para el 
crecimiento de la ciudad, obras de infraestructura, obras civiles, religiosas y 
empresas comerciales e industriales.   






Agricultura           8629 70.09    36.63 
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Manufactura 1311 10.65         5.56 
Servicios de admon    2371        19.26       10.07 
Total población. Ocupada    12311 100.00    52.26 
Total población                          23557 
 
Cuadro 3.4.  Clasificación por Actividad Censo 1918.   Fuente: Libro de actas 
del Concejo Municipal de Pereira. Nov 1919, Archivo de Pereira Resumen 
elaborado en el centro de investigaciones de la Universidad del Católica Popular 
Risaralda.1 
 
La noción del empresario individual, preconizada como una nota característica del 
proceso de colonización antioqueño en la que se destaca la labor del personaje 
del prohombre no es la más acertada. Lo que permite comprender el crecimiento 
sustancial y diferente de Pereira frente a otros municipios vecinos es la capacidad 
que tienen sus agentes económicos de comprender la capacidad de la integración 
como la fuerza para lograr crecimiento y desarrollo social. Desde sus primeros 
años, los habitantes encontraron que la forma de hacer frente a sus múltiples 
dificultades, en particular el de su aislamiento, es mediante el trabajo comunitario. 
Obras como la Catedral, los caminos veredales, carreteras y puentes fueron 
realizadas mediante la combinación de convites, acción comunitaria y trabajo 
                                                             
1
 NOTAS 
 1: La clasificación y agrupación en servicios de administrativos, agricultura, manufactura son 
tomadas del censo, los porcentajes de cada actividad son del autor 
 
NOTA 2: El resumen es elaboración del autor 
 
NOTA 3. El cuadro original contempla además división de la población por raza blanca, negra, 
indio y mezclado (categoría del censo), así como propietarios y no propietarios, pero la 
clasificación es inconsistente y poco precisa, razón por la cual no se incluye en el 
resumen. 
 
NOTA 4. En    el    cuadro    se    suprimieron las  siguientes clasificaciones: señoras de oficios 
domésticos, alumnos de escuela, vagabundos, mujeres públicas, presos y otros oficios 




personal subsidiario, en los que participaba toda la comunidad y aportaba con 
trabajo, donación de materiales, o el pago de  jornales. 
 “El trabajo personal  subsidiario, pese a que no fue exclusivo de Pereira, sí 
juega un papel predomínate en su  desarrollo. Esta contribución fue 
regulada en Pereira mediante el acuerdo Nº 5 de 1876 . En este acuerdo se 
establece, de conformidad con el patrimonio de todos los varones mayores 
de 18 años y menores de 60, seis categorías. Para cada categoría se define 
el monto de los  jornales que debe contribuir. Son frecuentes las 
modificaciones realizadas a los acuerdos y regulaciones sobre el trabajo 
personal subsidiario, lo que permite deducir que se utilizó realmente como 
el medio para adelantar muchas de las obras”  (Montoya, 2006: 69)    
Del trabajo personal subsidiario y los convites o mingas para la realización de 
proyectos públicos se pasa a otra figura como el concepto de  sociedad anónima  
que es empleado en Pereira desde muy temprano,  en 1897 se constituye  la 
primera sociedad anónima en la ciudad: El articulo cuatro dice  
“La empresa de Aguas de Pereira se ocupará de conducir y repartir 
convenientemente el agua del río Otún a este poblado, reglamentando y 
administrando, ya sea vendiendo o alquilando pajas de agua, todo de acuerdo con 
la Asamblea General de Accionistas. El capital de la Empresa se compone en 
doce mil pesos ($12.000) dividido en ochenta acciones de ciento cincuenta pesos 
cada una, cuya suma se ha puesto por los socios fundadores en la proporción 
expresada ya”  (Montoya, 2006). 
En efecto se venden las ochenta acciones a 31 compradores, la empresa opera 
como negocio privado durante  veinte años antes de ser adquirida por el 
municipio. 
Otra empresa pionera en emplear esta modalidad de la sociedad anónima es la 
compañía exportadores  de Pereira que fue fundada en 1903, de igual forma con 
la participación de un grupo de emprendedores vinculados con la exportación de 
café y que desean aprovechar su experiencia comercial para ampliar las 
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posibilidades con otros productos. En la escritura de constitución Nº 1.932 de la 
Notaria Primera de Pereira, dice en su artículo tercero, que se transcribe. La 
“Compañía de exportadores” se ocupará, en lo general, de lo que va a expresarse: 
 
a) “De la exportación de mercancías y de todo producto comercial 
extranjero: 
b) De la exportación de café, oro, pieles de res y de todo producto 
nacional exportable; 
c) De la compra de oro en bruto y en alhajas, plata amonedada y bruta; 
letras sobre el exterior y de todo artículo comercial como ganados, 
bestias, fincas raíces, etc.; 
d) De exportar documentos públicos y privados. 
e) De recibir en depósito fijo y disponible cantidades de dinero, 
mediante las condiciones que se estipulen; 
f) De dar dinero que interese con fianza hipotecaria, prendiaria y 
personal; 
g) De la compra y venta en comisión de oro y plata, piedras preciosas, 
muebles y todo objeto comercial; 
h) Finalmente desempeñar agencias y demás operaciones compatibles 
con la naturaleza de los establecimientos mercantiles”. 
 
 
Se trata de crear una empresa con un capital inicial de $250.000, lo que significa 
una cifra enorme para estos años, capital que se reparte en 10 acciones de 
$25.000 cada una, cifra también enorme si tenemos en cuenta que un lote en el 
marco de la plaza de Bolívar de 300 varas cuadradas, valía 6.000 en este mismo 
año de 1903. Las operaciones de esta empresa se extienden en medio de 
dificultades por cerca de veinte años. 
En la década de los años veinte la figura de la sociedad anónima cobrará una 
enorme fuerza en la ciudad y permite la fundación de un conjunto notable de 
empresas, periodo que se ha denominado como el primer momento de la 
industrialización en Pereira. Se estableció la Compañía Vidriera de Pereira con un 
capital suscrito de $20.000, repartido  en 2.000 acciones de $10 cada una. El 
mismo año se creó otra empresa importante para la ciudad; se trataba de la 
Compañía de Hilados y Tejidos de Pereira, con un capital de $50.000, repartidos 
en 500 acciones de $100 cada una. Así mismo se creó la Compañía Chocolatera 
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de los Andes en 1925 con un capital de $100.000, repartidos en acciones de $100 
cada una.  
Otras empresas fundadas en estos años fueron: La Empresa de Tranvías, la 
Cervecería Tropical, la Compañía Constructora de Pereira y el Banco de Pereira, 
creado en 1926 con un capital de $400.000 en 4.000 acciones de $100 cada una. 
Este banco funcionó durante dos años al cabo de los cuales, en 1928, se fusionó 
con el Banco de Bogotá. Es importante observar que en la estructura de socios se 
encontraban los fundadores y creadores de las empresas anteriormente 
señaladas. El grupo de empresarios que invierten enes tas empresas son además 
los fundadores de la Cámara de Comercio de Pereira en 1926, la Sociedad de 
Mejoras públicas que cumplirá un papel determinante no solo en el amueblamiento 
urbano de la ciudad sino en la dotación de un conjunto de obras de infraestructura 
como la plaza de mercado, empresa de energía.    
Estas empresas alcanzaron volúmenes de producción y de empleo bastante altas 
para la época. La compañía de vidrios llegó a tener más de 400 trabajadores así 
como una gran capacidad productiva representada en equipos y hornos realmente 
avanzados.  
El comportamiento inversionista de estos empresarios se puede explicar  desde la 
tesis formulada por Mariano Arango al establecer la diferencia entre los 
empresarios de Antioquia con los de Caldas, considera que en esta región los 
proceso de acumulación de capital fueron menores debido a que no logran los 
niveles de control de la comercialización del grano y de la exportación en forma 
monopólica como ocurre con los cafeteros antioqueños. Es decir es cierto que son 
las personas acaudaladas del pueblo, pero no tiene la fuerza individual para 
realizar grandes proyectos empresariales pero si cuentan con iniciativas  y 
también con suficiente experiencia.  Como ya se dijo anteriormente,  la población 
de Pereira tiene un  pasado de asociación e integración como la forma de permite 
defender mejor sus intereses ante la indiferencia de las autoridades tanto de 
Cartago en un principio como de la capital del departamento de Caldas. 
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Desde una perspectiva institucional la comunidad de Pereira, en particular la 
población urbana que por la influencia de la actividad cafetera y comercial 
emprendió un proceso de modernización del aparato productivo de conformidad 
con las reglas de juego de una estructura competitiva y de mercado, reconoce y 
establece la asociación y lo que podemos denominar como acción colectiva, como 
la forma y  más adecuada para lograr sus propósitos, las empresas creadas en 
este periodo bajo esta modalidad son las más representativas y en muchos casos 
rebasa por completo la capacidad del mercado, que no le brinda condiciones de 
economía de escala para elevar su eficiencia de costo. Además están 
diseminadas en todos los sectores, comercial industrial de servicio, construcción 
servicio financieros y  el desarrollo de importantes obras de infraestructura que 
construyen mediante sistemas de trabajo comunitario. En el proyecto de 
modernización ideado por sus dirigentes locales, la asociatividad es la figura 
institucional para combatir el centralismo, esto permite un acuerdo político que 
supera las rivalidades de orden partidista, esta noción se traduce en el ideal que el 
progreso de la localidad de Pereira dependía de ellos mismos.     
La lógica empresarial de este grupo de inversionistas apunta más a la diversidad  
de opciones tanto industriales, comerciales y  de servicios como la telefonía, que 
se puede ofrecer como negocio privado, el tranvía y  la construcción  como la 
empresa constructora. El resultado de este proceso de ampliación de la actividad 
económica del municipio fue la vinculación e integración con la economía nacional 
Un factor que estimula y promueve la asociación de los empresarios es su deseo 
de integrarse a la corriente económica nacional pero de forma muy especial es su 
lucha contra el excesivo centralismo ejercido por Manizales, que no logra vencer 
las rivalidades históricas existentes entre los grupos empresariales y en general de 
la población de Manizales y Pereira. En el Periódico El Quindío (1939) aparece 
una interesante nota que refleja las rivalidades que se han acumulado entre los 
dirigentes de ambas ciudades 
 “En verdad, Pereira como contribuyente ha estado más que centralizado, pero 
como privilegiada de los poderes centrales nacionales y departamentales ha 
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estado más que descentralizada: ninguno de los dos la ha tenido en cuenta en la 
distribución del presupuesto aunque sí en su formación... 
Casi todos los departamentos de Colombia tienen loterías: el público habrá podido 
notar que la mayoría de ellos llevan el nombre del departamento que benefician y 
solamente hay dos que se han vuelto contra esa norma y que en vez de llamarse 
de Antioquia y de Caldas, llevan por sus nombres sus respectivas capitales de 
Medellín y Manizales, pero que fuese sólo el nombre centralizado, también los 
beneficios que con las ganancias las loterías prestan y conste que la de Manizales 
tiene el cinismo de anunciarse como la "lotería Nacional”. 
La cerveza que más se consume en Caldas y quizás en el occidente es la de 
Póker que se elabora en Manizales y Pereira, sin embargo, en todo tiquete se ve 
únicamente a Manizales.  Pereira por ninguna parte.”  
Las empresas creadas bajo la modalidad de la sociedad anónima tienen un 
impacto importante en la conformación de una mentalidad moderna pero son 
bastante efímeros en su mayoría, los efectos de la crisis de los años 30 y la 
disminución de los ingresos cafeteros reduce las posibilidades del mercado local 
como nacional,  a esta situación se suma las dificultades de transporte de materias 
primas y de producto terminado debido a las todavía limitadas condiciones de 
transporte en el país. 
La economía de la ciudad continuará muy vinculada a la actividad cafetera que  
aporta los ingresos más dinámicos,  pero los anteriores ejercicios empresariales 
han propiciado un crecimiento urbano importante que encuentra en la actividad 
artesanal su principal fuente de ingresos, sobre todo aquellas actividades 
asociadas a la labores agrícolas como la marroquinería, la talabartería y la 
confección de prendas burdas como la ropaza.  
En el censo de 1938 se observa la siguiente composición en la población del 
departamento de Caldas, predomino de población rural  con la diferencia notable 




MUNICIPIOS Urbana % Rural % Total 
Totales 246.987 32,078 522.981 67,92 769.968 
Manizales 51.025 59,313 35.002 40,69 86.027 
Armenia  34.304 67,477 16.534 32,52 50.838 
Pereira 30.762 50,853 29.730 49,15 60.492 
 
Cuadro 3.5. Población urbana y rural de los principales municipios. 
Fuente:  DANE, Censo de 1938. 
 
 
El periodo de menor crecimiento de la población es precisamente entre 1930 y 
1940, los efectos de la inestabilidad internacional por la crisis y lego la segunda 
guerra mundial afecta la ecónoma cafetera que debe soportar periodos de 
estancamiento  de las exportaciones y disminución de precios. 
 
3.2     Años de la violencia política y partidista y crecimiento económico. 
1940   hasta 1970 
 
En estos años se inicia un proceso que cambia las dinámicas empresariales de la 
ciudad, de las fundaciones de grandes empresas financiadas mediante el sistema 
de sociedad anónima, se pasa al  extremo opuestos basado en la transformación 
de la actividad artesanal, en particular de la confección de rapaza que propiciara 
condiciones para el posterior crecimiento de la industria de la confección 
constituida por micro pequeñas empresas. 
El crecimiento de la industria de la confección en la ciudad de Pereira ha tenido 
dos periodos: 
Transformación de la actividad artesanal de la confección de rapaza que significa 
prendas burdas orientadas al mercado de los trabajadores del campo, que 
además incluye una variedad de productos como pantalones y camisas, 
delantales, muleras, cotizas y la artesanía más elaborada  de vestidos para 
 80 
 
hombres fabricados con telas importadas por los sastres. De estas actividades 
surgen dos empresas importantes para la ciudad como son Valher y Gales las 
cuales jugaran roles diferentes pero determinantes en el desarrollo posterior de la 
industria de la confección. (Montoya, 2010) 
A las empresas creadas como producto de la trasformación de la actividad 
artesanal,  se suman a finales de los años treinta y principios de los cuarenta 
empresas confeccionistas que aportan capitales provenientes de otras regiones 
del país,  Camisas Charles de Carlos Restrepo Olano, Cerchez, Jarcano de 
Jaramillo y Cano, Felix Carrillo y La Garantía de la familia Dishington, empresa, 
dedicada a la confección de calcetería; pero además se fue ampliando a la 
producción camisería, ropa interior y litografía de cajas de cartón.  Fue su gerente 
y su socio por muchos años don Cristóbal Dishington. 
La importancia de estas empresas se debe a su aporte a la producción 
incorporando procesos productivos y maquinaria moderna que exige sistemas de 
producción en serie, e proceso productivos con una sistemática  división del 
trabajo con la incorporación de mano de obra contratada como obrero y no como 
artesano.   
La vida de alguna de ellas en la ciudad fue breve, por diferentes razones cerraron 
sus plantas o se trasladaron a sus ciudades de origen, pero sirvieron de escuela y 
de transferencia de conocimientos a los trabajadores y obreros de la ciudad.  Los 
nuevos empresarios locales aprendieron y se prepararon dentro de estas 
empresas, en ellas conocieron las técnicas productivas y administrativas 
necesarias para iniciar una actividad industrial.  
El modelo de desarrollo empresarial que predomina a partir de la segunda mitad 
de los años cuarenta será el de micro y pequeñas empresas familiares dedicadas 
a la confección sobre todo de ropa para hombre y  especialmente especializadas 
en camisería que acompañan a Valher como la más importante empresa de la 
confección de Pereira  dedicada a la confección de vestidos para hombre. 
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En 1938 la población de Pereira alcanza los 60.492 habitantes, con un porcentaje 
rural del 49.1 %. En 1951, se incrementa hasta alcanzar las 115.342 personas, 
con una participación rural del 34%.  
 
 POBLACIÓN % TOTAL % 
Población urbana   76.262 66.0 
Población económicamente 
activa 
36.975 100.0   
Activa independientes. 19.975 54.0   
Asalariada 17.000 46.0   
Asalariada permanentes. 10.000 27.4   
Asalariada no permanentes. 7.000 18.9   
Población rural   39.080 34.0 
Activa 36.000 100.0   
Activa independientes. 24.000 66.7   
Aparceros arrendatarios 3.800 10.6   
Asalariada 8.200 22.8   
Asalariada permanentes. 3.000    
Asalariada no permanentes. 5.200    
TOTAL   115.342  
 
Cuadro 3.6.  Distribución de la población según formas de actividad 1951.   
Fuente. ANDI.  Pereira desarrollo y perspectivas 1964.  
 
La población activa, tanto urbana como rural suma 72.975 personas, o sea el 
63.2% del total de la población; es importante observar que la participación de la 
población asalariada urbana representa un 46.0% del total de población activa, 
mucho mayor que el porcentaje de población asalariada en el campo, lo que 
significa que la ciudad se ha convertido en activa generadora de empleo. Esta 
creciente urbanización se puede explicar por la afluencia de inmigrantes 
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campesinos de las zonas vecinas afectadas por la violencia política que se 
agudizó a partir de 1948. 
 
Pereira siempre ha sido una ciudad receptora de población, lo novedoso ahora es 
que el desplazamiento producido por la violencia política será ante todo de 
campesinos, pero estos llegan a establecerse como habitantes urbanos.  
 
Las condiciones de salario que ofrece la ciudad se observan en el siguiente 
cuadro, los salarios nominales de trabajadores de la industria en los 7 años 
comprendidos entre 1956 y 1962 se incrementan en  160% tomados a precios 
corrientes. 
 
En el estudio de Poveda Ramos para Antioquia al considerar este mismo periodo, 
se observa que la tendencia de crecimiento es menor en Antioquia que en Pereira. 
Pero en Pereira los salarios son menores,  El comparativo se hace asumiendo que 
los datos aportados para Pereira por el informe de la Andi incluyen las 











Salario por hora 
1956 471 0,76 1,14 
1957 496 0,97 1,36 
1958 512 1,10 1,62 
1959 548 1,15 1,79 
1960 601 1,29 2,12 
1961 648 1,5 2,43 






Cuadro 3.7.  Niveles medios de salarios  industriales salario mensual.    
Fuente: Para Pereira. (ANDI, 1964: 28) 
             Para Antioquia.  (Poveda, 1988: 350).   
De acuerdo al censo de 1953 la producción industrial en Pereira  fue de 111 
millones de pesos, el sector de alimentos que incluye para estas fechas la 
producción de una importante empresa como La Rosa, representa el 64 % del 
total de la producción, esta participación declina para el año 61 al 44% y la 
confección que aportaba el 15%, llegará a una nivel del 27.7%, se pude observar 







Censo 1953  
Muestra 
1961  
Sectores Valor % Ac Valor % Ac 
Alimentos 70.903 63,9 
 
98.187,0 43,9 
 Bebidas 15.028 13,5 77,4 30.683,0 13,7 57,7 
Prendas de Vestir 16.670 15,0 92,4 61.665,0 27,6 85,2 
Madera 816 0,7 93,2 1.660,0 0,7 86,0 
Muebles de madera 833 0,8 93,9 1.487,0 0,7 86,6 
Imprenta, editoriales y 
conexas 480 0,4 94,3 944,0 0,4 87,1 
Cuero y sus productos 1.428 1,3 95,6 6.046,0 2,7 89,8 
Productos químicos y 
farmacéuticos 1.654 1,5 97,1 1.448,0 0,6 90,4 
Productos metálicos 
excepto equipos de 
transporte 1.835 1,7 98,8 2.519,0 1,1 91,5 
Maquinaria mecánica 476 0,4 99,2 2.678,0 1,2 92,7 
Maquinaria y equipos 
eléctricos 194 0,2 99,4 578,0 0,3 93,0 
Material de transporte 370 0,3 99,7 1.442,0 0,6 93,7 
Industrias diversas 331 0,3 100,0 14.194,0 6,3 100,0 
TOTAL 111.018 100,0 
 
223.531,0 100,0 
 Cuadro 3 8.    Valor bruto de la producción fabril, en miles de pesos. 
  Fuente: ANDI, 1964, p. 89  
 
Los tres subsectores de alimento, bebidas y prendas de vestir representan en el 
año 1953 el 94% de la producción industrial de Pereira, para 1961 se mantiene el 
alto índice de concentración en estas tres actividades pero ha disminuido a 85% 
debido al crecimiento de los productos de cuero y otras actividades industriales. 
 
Para el año 61 la actividad industrial con mayor desarrollo tecnológico y productivo 
es la de bebidas, se trata de empresas de producción de cerveza y gaseosas que 
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han alcanzado un valor agregado por persona de $36.480, muy superior al 
promedio general de la industria en Pereira que es de $13.958 y del sector de la 
confección de $9.451.  Las empresas de confección operan con bajos niveles de 
inversión en tecnológica y de capital fijo más intensivas en mano de obra.  La 
lógica de su operación es atender el mercado interno y gozar de las condiciones 
brindadas por un sistema de proteccionismo poco exigente en términos del 
crecimiento de la productividad. 
Los grandes conflictos de orden público y violencia que se viven en la región  
afectan en forma considerable a Pereira debido a su altísimo nivel de crecimiento 
de población, estos asentamientos de población desborda todas las posibilidades 
de planeación urbana y de atención a las nuevas necesidades de servicios, 
educación salud y empleo. En el siguiente cuadro se  observa como en los años 
50 y 60 continúan elevadas tasas de crecimiento de la población que incluso en  
alcanzan en solo el año 62 la  elevada cifra del 10%  
La manufactura crece por las iniciativas y el empeño de pequeños y micro 
empresarios, es un desarrollo espontanea, en el que no se evidencia un plan o 
una acción o política pública diseñada con el fin de promover el desarrollo y el 
surgimiento de las empresas, las empresas surgen gracias al conocimiento de un 
oficio, adquirido por sus promotores. 
Los dirigentes políticos están dedicados a resolver los problemas de 
asentamiento,  comprando predios para entregarlo a los nuevos habitantes, 
regulando la construcción de los nuevos barrios, creando puestos de salud y 
locales para la educación.  
En el ambiente económico y empresarial de Pereira en los años 60 se observa 
profundos cambios en la estructura del poder, la exclusiva representación de 
dirigentes de la élite empresariales,  que crearon  las entidades de apoyo como la 
Cámara de comercio, la sociedad de mejoras Publicas de Pereira y un importante 
grupo de empresas en todos los sectores económicos y quienes durante más de 
treinta años serían los que tomaban las decisiones sobre el desenvolvimiento de la 
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ciudad y la acción política que se debía asumir frente al cerrado centralismo de 
Manizales. Lo comparten con representantes de los partidos políticos de acuerdo 
al nuevo orden del Frente nacional y la imposición de políticas de carácter 
clientelista que significa la repartición del Estado en cuotas burocráticas. 
A estos se suma el hecho que el empresario que predomina es el micro y pequeño 
empresario. El 92 % de las empresas creadas tiene menos de 10 trabajadores, 
operan para un mercado nacional y han sido constituidas por antiguas 
trabajadoras de las firmas que llegaron a Pereira en la década del cuarenta que 
emplearon sus ahorros de trabajo y pagos de cesantías para la compra de las 
primeras máquinas de coser, dando píe a lo que consideró el historiador de la 
ciudad Hugo Ángel como la cultura de la máquina de coser y el papel que significa 
en estos años la presencia de la firma distribuidora de Singer, que aprovecha este 
enrome potencial del mercado local ofreciendo sistemas de crédito, patrocinando 
programas de capacitación en diferentes actividades   de corte y costura y con un 
programa de mantenimiento de equipos. 
En cada uno de estas fuerzas existen intereses particulares pero también el ideal  
de asegurar el crecimiento sostenido de la ciudad y en todos es común y 
compartido el ideal de la separación.     
Frente a estos objetivos surgen dos proyectos de gran impacto en la vida 
económica y empresarial de Pereira, la fundación en 1961 de la Universidad 
Tecnológica con su programa de ingeniería industrial orientado a mejorar la 
capacidad productiva de las empresas, dotándola de insumos técnicos en la  
administración de sus recursos productivos y por otra parte la creación de una 
corporación financiera que propiciara los recursos de crédito de largo plazo 
necesarios para asegurar el crecimiento y sostenibilidad de la industria. Estas dos 
entidades complementan el proyecto de ciudad que cuenta en realidad con tres 
sectores económicos fuertes, el agrícola con la economía cafetera que  a pesar de 
sus ciclos y variaciones sigue siendo el que proporciona as divisas y los recursos 
para alimentar el mercado interno, el sector comercial que le permita a Pereira 
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ejercer un control importante sobre los demás municipios del occidente de caldas 
y la industria que ha venido creciendo su participación. 
En Pereira la actividad Cafetera para los años 60 y 70 continuará como el sector 
más activo de la economía. Pereira es en el año 70 el quinto productor de café en 
Colombia y el primero en el departamento de Caldas. De acuerdo al estudio de la 
(Andi, 74: 47) en el año 70 cuenta con  2949 de fincas cafeteras que ocupan un 
total de 14,300 hectáreas de superficie lo que equivale al 23% del total de la 
superficie del municipio, pero el 39% de la superficie con clima medio propicio 
para el cultivo de café. El promedio de las fincas cafeteras es todavía para el año 
70 de 10.4 hectáreas, esta área se reducirá notablemente hasta llegar a un 
promedio de menos de tres hectáreas. 
El aporte del café en la economía de la ciudad y la región está asociado a la 
actividad comercial y de trilla. Un tema que no se ha estudiado es el control que 
ejercen firmas extranjeras de trilla que se establece en Perea a partir de los años 
50 y 60 realizando grades inversiones, comprando las empresas existentes. Es 
decir controlando a partir  de estos años la cadena valor del café y dejando en 
manos de los empresarios locales la comercialización interna.      
 
Conclusión 
En el recorrido histórico por la histórica económica y empresarial de Pereira se 
pueden  destacar los siguientes aspectos. 
La economía cafetera encuentra un escenario favorable en el sistema de reparto 
de tierra que permite la conformación de medianas propiedades que pueden 
dedicar una parte de su tierra al pan coger y otra a los cultivos comerciales, la 
expansión del café propicia la ampliación del mercado interno y el surgimiento de 
una clase obrera urbana y asalariada. Pero el factor diferenciador  lo brindará la 
llegada del ferrocarril en 1919 que le permite a Pereira concentrar y controlar  la 
comercialización de café y bienes del sur occidente de Caldas, este desarrollo  
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permitió un despertar hacia la modernización más eficiente y determinante que el 
de otras ciudades vecinas más antiguas  como Cartago e incluso Santa Rosa.  
El mercado internacional de café ha operado como venta de materias primas, 
pese a que en sus primeros años, los mayores productores y comerciantes locales 
venden directamente al mercado mundial café pergamino verde de origen. En los 
años veinte y treinta,  con los nuevos avances y el auge de la caficultura, se pierde 
el control local de la cadena de valor a partir de la comercialización y el proceso de 
la trilla. 
Un aspecto central de la formación empresarial de Pereira, es el aislamiento al 
que fue sometida;  es vista por los caucanos como el último bastión de Antioquia y 
por tanto mirada con recelo por la autoridades de Cartago, pero al hacer parte del 
departamento de Caldas  es vista por las élites de Manizales como la expresión 
caucana de la región. Ante esta indiferencia se estimula un ambiente interno de 
asociatividad y emprendimiento colectivo para realizar las obras de infraestructura, 
servicios públicos y comunicación,  que luego será empleada en la creación 
colectiva de empresas financiadas mediante la figura de sociedad anónima.  El 
cambio social se realiza por la decisión autónoma de sus habitantes, por la 
capacidad interna de asociarse.  
El periodo que evidencia un mayor progreso económico y de esplendor en la 
ciudad corresponde a los años veinte al treinta, destacado por Jaramillo Uribe, se 
aprovechan los procesos de cambio que se venían acumulando desde principios 
del siglo, por un lado, la economía cafetera en continua y sostenida expansión, los 
desarrollos urbanos en el periodo de más alto crecimiento demográfico de la 
ciudad, el crecimiento de un gran número negocios de artesanía que emplean y  
generan una ambiente urbano, asociado al papel transformador de las trilladoras 
que modernizan en forma definitiva las relaciones laborales en el esquema de 
contratación típicamente capitalista, mano de obra asalariada, el surgimiento de  
empresas manufactureras de gran tamaño que vinculan la ciudad con el mercado 
nacional e impulsan el crecimiento del mercado interno y la monetización de la 
economía local. Todos estos cambios se presentan en medio de una definitiva 
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transformación en las comunicaciones sobre todo con el ferrocarril que le dará a la 
ciudad el impulso definitivo para el control comercial del café de toda la zona del 
occidente de Caldas además el control de los mercados de bienes y servicios de 
estas comunidades. 
Los factores de cambio social y de crecimiento en la economía se derivan de  las 
dinámicas sociales en las formas de apropiación social del territorio por parte de la 
población y en la relación entre los actores económicos y las decisiones que 
toman para insertarse en la economía mundial, procesos que no pueden ser 
sustituidos por explicaciones de orden racial o de comportamiento actitudinal. Las 
comunidades regionales establecen formas  características y diferenciadas de 
apropiación del territorio, que está lejos de constituirse en ideal estandarizado, 
esta caracterización es lo que justifica la historia regional que se propone 
comprender las particularidades y las diferencias y no como ha ocurrido con el 
modelo de colonización antioqueña que al estar dominada por un estereotipo 
humano y cultural, se orienta a reconocer las similitudes y las cercanías con el 
modelo. 
El grupo empresarial que comandó el desarrollo de Pereira, encontró siempre 
obstáculos y barreras en las autoridades de Caldas, para adelantar y aprobar los 
proyectos de crecimiento. Los pereiranos nunca se sintieron caldenses y el grupo 
empresarial consideró que sus proyectos de expansión y de mantenimiento del 
control comercial y económico del  occidente del departamento, dependían de la 
separación. No existen intentos claros de planificación y de organización política 
que traten de conciliar las rivalidades y diferencias, al contrario son continuas y 
permanentes las acciones dilatorias y de hostilidad mutua. Lo anterior también 
pone de presente profundas diferencias con otras explicaciones que se han dado 
para comprender las razones de la desmembración de Caldas, la influencia del 
gremio cafetero de Antioquia y Valle para restarle fuerza a la comité de Cafeteros 
de Caldas, que las rivalidades entre los dirigentes frente las dinámicas del 
desarrollo económico y la acción política y clientelista de los partidos que 
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pretendían en el frente nacional crear  nuevos entes territoriales. Este tema y sus 
diferencias serán abordados con detalle en el siguiente capítulo. 
En los años cuarenta surgió otra  experiencia empresarial concentrada en el sector 
de la confección,  en ella conviven  empresas medianas de capital nacional  con el 
predominio de pequeñas unidades familiares. Este sector imprime dinamismo al 
crecimiento de la ciudad que se ha coinvertido en municipio atractor de 
inmigrantes y desplazados por la violencia política. El crecimiento urbano llega a 
cifras insólitas que significa  pasar en solo 30 años de 60 mil habitantes a 180 mil. 
Ante esta enorme oferta de trabajo el modelo de desarrollo se sustenta sobre la 
base de mano de obra barata, los salarios  de los trabajadores de la manufactura 
en Pereira son inferiores al promedio de los obreros del país. 
El modelo empresarial predominante orientado hacia el mercado interno, de 
pequeñas empresas que aplican sistemas tecnológicos bastante limitados,  tanto 
en el campo de la tecnología productiva como en los sistemas y modelos de 
organización y administración. 
La visión empresarial y las reglas de juego que se establecen están orientadas a 
la sobrevivencia y al corto plazo, aprovechan la oportunidad de la coyuntura social 
de amplia disponibilidad de mano de obra, bajo nivel de competitividad en un 
mercado interno protegido, limitado inversión en el componente tecnológico e 
innovación. El papel del Estado en la organización  y orientación empresarial es 
prácticamente inexistente y la capacidad de asociación para emprender 
programas comunes de desarrollo solo empieza a manifestarse en los años 
sesenta.  
Para apoyar  la dinámica de crecimiento económico de la ciudad,  se emprenden 
dos proyectos muy  representativos. La fundación de la Universidad Tecnológica 
de Pereira  en el año 61 que tiene la misión de fortalecer el cambio y la renovación 
tecnológica de las empresas locales, sobre todo en sus unidades productivas, 
mediante la formación de ingenieros industriales.  Sus promotores que son en 
buena medida representantes también de los sectores y los negocios tradicionales 
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del café el comercio  y la industria, reconocen la necesidad de resolver el 
problema más apremiante de la industria de la ciudad que es la limitada 
diversificación y la baja capacidad técnica y tecnológica.  
La otra empresa fundada en el año 1966 es la Corporación Financiera de 
Occidente, que llega con el fin de atender otra urgente necesidad de ofrecer 
crédito de fomento de largo plazo a los negociantes y empresarios locales, 
financiar proyectos de alto impacto  económico. Esta empresa cumple su función 
con logros indudables y también con altibajos  significativos hasta el año 2000 que 
se cierra definitivamente. 
Tanto la Universidad como la Corporación son una muestra evidente de la 
voluntad irrenunciable de las élites políticas y económicas de la ciudad por la 
separación, lo que sigue es el tiempo y el cambio en las estructuras de poder en la 
ciudad que significaron la pérdida del control político en las decisiones por parte 
de los sectores económicos y empresariales, control que será asumido por una 
burocracia política clientelista derivada y asociada a las dinámicas propias del 












4. PAPEL DE LOS DIRIGENTES EMPRESARIALES EN LA CREACIÓN DE 
RISARLADA 
 
INTRODUCCIÓN Y ASPECTO PRELIMINAR 
Después de medio siglo de ocurrida la disolución y separación del gran Caldas y la 
conformación de las nuevas entidades territoriales de Risaralda  y Quindío 
persisten las dudas e interrogantes sobre la naturaleza y las causas que 
provocaron este rompimiento. Los libros y las crónicas existentes en Risaralda  
están enmarcados en la visión de exaltar el proceso con sus glorias y personajes 
que la convierte en la historia productora de imaginarios, de referentes de 
identidad como acto fundacional.  Son pocos los estudios que se han adelantada 
para establecer las verdaderas causas desde las diferentes perspectivas que 
admite el tema como las condiciones, políticas, sociológicas  y administrativas. En 
este capítulo se propone una revisión del tema desde una perspectiva diferente, el 
papel y la función  empresarial en este periodo y en el proceso de separación.  
La perspectiva histórica orientada a comprender la organización y planificación 
económica y política del territorio, estimula la formulación de preguntas sobre el 
papel y la visión de los sectores empresariales en la desmembración de Caldas, 
análisis que deben servir de complemento a los estudios realizados desde una 
perspectiva política y sociológica. En este trabajo se propone hacer una 
descripción e interpretación de la dinámica histórica en la conformación del 
territorio,  el papel de los sectores empresariales y la dirigencia económica  y sus 
motivaciones para promover la separación.  
El contraste éntrelas visiones del desarrollo de los territorios es paradójica, si en 
los años 60 predominaba la idea de la división y separación de los territorios como 
un elemento que al facilitar la administración y el diseño de política publicas más 
cercanas a los gobernados es más efectiva en términos del desarrollo, frente a la 
tendencia actual que considera que los procesos integración territorial y de 
planeación conjunta son la clave para elevar los niveles de eficiencia productiva y 
competitiva. El proyecto de Incorreción eje cafetero,  la declaratoria de paisaje 
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cultural cafetero, las agendas de competitividad, los acuerdos de la hacienda 
Malabar  y las visiones del desarrollo 2019 y 2032, insisten en  la necesidad de 
estructurar sistemas conjuntos de planificación del territorio.  
4.1 Antecedente Nacional 
 
Es importante  tener en cuenta que la desmembración territorial no es un hecho 
exclusivo de Caldas.  En los años que comprende el periodo del Frente Nacional 
los procesos de separación y creación de departamentos estaban al orden del día. 
Los argumentos esgrimidos para justificar su creación contienen particularidades y 
especificidades propias asociadas a la conformación histórica y cultural de los 
territorios; pero también, de aspectos comunes como fueron claramente señaladas 
por Tirado Mejía (1983), quien sostiene que el frente nacional, propicia  
condiciones  favorables para  promueve la creación de nuevos departamentos y 
municipios,  por razones de la representación política de los partidos. 
 Entre 1951 y 1981, se crearon ocho departamentos; fueron ellos: Córdoba (1951), 
Meta (1959), Guajira (1964), Quindío, Sucre y Risaralda (1966), Cesar (1967) y 
Caquetá (1981), como lo recuerda Aguilera (2002: 1). 
Las rivalidades locales se desprenden de las disputas por el control económico y 
administrativo del territorio. Los grupos o las élites económicas y políticas 
encuentran en el Frente Nacional la justificación necesaria para promover 
acciones encaminadas a la creación de los nuevos departamentos.  
Estas rivalidades locales a su vez no fueron el resultado de confrontaciones o 
diferencias recientes, muchas de ellas se remontan en el tiempo y muy 
especialmente a las formas asumidas en la creación original de los departamentos 
entre 1905 y 1910.  La forma como se realizó la división y creación de los entes 
territoriales y en particular los departamentos, producen diferencias y desajustes 
entre los procesos administrativos y las decisiones políticas, al no tener en cuenta 
los determinantes históricos y sociológicos y culturales que predominan en los 
territorios y en las regiones.  Durante el siglo XX ocurren  diferentes intentos y 
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acciones orientadas a reacomodar y ajustar los territorios,  que muchas veces no 
se lograron.   
 
4.1.1.   El Nuevo Orden Territorial en El Gobierno de Rafael Reyes. 
 
El concepto del departamento como entidad territorial, se inició en Colombia  en 
1886 con el retorno a la constitución centralista que transforma los Estados 
soberanos en Departamentos, los cuales serán multiplicados con la reformas de 
Reyes de 1905. No obstante se debe  reconocer que el promotor de esta idea de 
creación de nuevos departamentos es Rafael Uribe Uribe, quien consideraba que 
la conservación de la división territorial de los Estado soberanos era contradictoria 
en una constitución de corte centralista como la de 1886. (Quinche,2011:53). 
Consideraba además,  que era necesario la división en nuevas entidades 
territoriales como un reconocimiento a las condiciones legales, políticas, 
administrativas de las poblaciones en los  territorios,  las cuales debían contar con 
gobiernos seccionales propios para impulsar su desarrollo. 
Para la investigadora María Teresa Uribe el problema de los poderes regionales 
se remonta aún más atrás, considera que el federalismo a partir de la constitución 
de Rionegro en 1863, fue la formula política que permitió conciliar las diferencias 
entre los poderes regionales sobre el manejo de las condiciones sociales de 
producción. Además sostiene que las reformas del medio siglo son el primer 
acuerdo entre los poderes regionales que se definió en tres campos.  
1) la autonomía política delas regiones ,2) la abolición de las ataduras que 
limitaban el ejercicio en la propiedad económica y expansión del comercio 
exterior regional,3) el pleno ejercicio dela propiedad económica por los 
grupos que detentaban el poder económico y político” (Uribe,1987:79) 
En este ordenamiento federal termina siendo la expresión del control y supremacía 
del capital mercantil especulativo,  lo que denomina como la soberanía de lo 
privado, dado que la confederación fue un aparato sin poder político y sin 
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capacidad de control. Solo en los Estados soberanos es posible ejercer el 
ordenamiento y el control  de los poderes económicos regionales. Desde esta 
perspectiva la regeneración con la nueva constitución centralista es un intento por 
restablecer  el dominio de lo público sobre lo privado.  
Los criterios para establecer divisiones administrativas y ordenamiento de los 
poderes nacionales y regionales obedecen a los intereses privados, más que a un 
acuerdo nacional, el único acuerdo nacional fue precisamente para establecer 
regiones en las que los poderes regionales actuaran con la amor autonomía 
posible, sin lograr un acuerdo o proyecto nacional. 
Rafael Uribe consideraba que la preservación de las grandes subdivisiones 
territoriales del federalismo, convertidas ahora en departamentos,   representaba 
la causa de los problemas económicos y sociales de las regiones,  para lo cual se 
debía aceptar las nuevas divisiones con el fin de  permitir  que en los territorios se 
tomen las medidas que les permita superar sus limitaciones y dificultades, la 
diferencia es que exhortaba a que estas divisiones se hicieran de manera 
ordenada y de acuerdo a criterios técnicos que atendiera las condiciones propias 
de cada territorio. (Quinche, 2011) 
La propuesta de creación de seis nuevos departamentos defendida por Uribe 
Uribe fue rechazada por el congreso en 1904 debido a los celos políticos de sus 
contradictores que consideraban que su aprobación se convertiría en un caudal 
político y electoral para el liberalismo al que representaba.  
La decisión de crear los nuevos departamentos es tomado por Rafael Reyes, en 
1905 se crearon seis  nuevos departamentos: departamento de Galán (en el sur 
de Santander), Caldas (entre los departamentos de Antioquia y Cauca) y Atlántico 
(formado por las provincias de Sabanalarga y Barranquilla). El mismo año, con la 
Ley 46, fueron creados los departamentos de Tundaza (ubicado en parte de la 
actual Boyacá), Quesada (en la zona de Cundinamarca) y Huila. Esto se  debe a 
razones administrativas para el control y el afianzamiento del poder político en las 
diferentes regiones que reclaman medidas orientadas a lograr una mayor 
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modernización de la infraestructura y de las condiciones legales y fiscales para 
impulsar el crecimiento económico. No obstante la creación de estos 
departamentos y otros que serán creados en 1908 no lograran una verdadera 
descentralización administrativa y económica de los territorios a los que 
pertenecían, en general las fuertes condiciones de centralización política del 
Estado colombiano le resto a esta iniciativa la posibilidad real de permitir mayor 
autonomía a los entes territoriales. (Londoño, 2011) 
De igual forma las posibilidades de lograr un  ordenamiento del territorio con el 
análisis de ciertas reglas de identidad cultural, económica e histórica no se 
cumplen, sigue pesando más el debate político o politiquero y los intereses 
personales de los dirigentes. Tal como lo plantea Omaira Londoño Veléz 
La casi totalidad de esos cambios en materia territorial ha sido fruto de 
construcciones artificiales desde el punto de vista jurídico, atendiendo a 
ideologías partidistas o a banales intereses personales, como el hecho de 
crear un minúsculo departamento sólo por el hecho de haber sido el lugar 
en el que se nació, como ocurrió con el presidente Reyes. 
En la creación de las nuevas divisiones territoriales, las condiciones e identidades 
culturales e históricas no será el criterio predominante.  Se realizó la distribución 
de acuerdo a  intereses políticos y partidistas conllevando a una débil cohesión 
social y cultural.  Con el tiempo muchas de estas entidades territoriales  fueron 
construyendo su sello de identidad, crearon los símbolos y erigieron sus  propios 
mitos fundacionales, pero las diferencias en su composición hacen que estas 
bases de unidad para consolidar la comunidad imaginada de la que habla 
Andersen son muy precarias. Al respecto Fals Borda dice  
Al tratar el tema del espacio hay que volverse posmoderno, unir el elemento 
espacio con el elemento tiempo y admitir que las dimensiones con las 
cuales se juega no son solamente las que conocemos como dimensiones 
físicas, ancho, largo, alto y profundo, también el tiempo, y es necesario, 
para poder entender este elemento, que incluyamos el concepto de 
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espacio, porque esa combinación permite la dinamicidad del fenómeno del 
ordenamiento territorial, que pasa, así, al plano de lo histórico.(S:F) 
  
4.1.2     Departamento de Caldas. 
 
La región económica que conforma el territorio de Caldas es el resultado de la 
expansión económica de Antioquia y Cauca como lo propone Jaramillo como un 
cruce de camino entre el gran Cauca y Antioquia. 
La zona se constituyó en un cruce de caminos entre el sur (el gran Cauca) y 
el norte de (Medellín) y entre ésta y la capital de la República; además, por 
el camino de Anserma tendrá acceso al Chocó. Para el año de 1850, 
adquirieron algún desarrollo, Salamina, Neira y Manizales que vienen a 
cumplir el papel de impulsores de la producción, del mercado y orientadores 
de la colonización hacia el sur, y se dieron condiciones para la formación de 
fortunas en la región. A mediados del siglo XIX, se puede hablar de 
acumulación del capital a partir del comercio, la minería, la especulación 
con tierras, la ganadería y la agricultura y por las condiciones que crearon 
las guerras civiles  (Jaramillo, 2009:234,235). 
Esta región de frontera entre Cauca y Antioquia eleva su importancia económica 
con la expansión de la economía cafetera, que se integrará con las tradicionales 
actividades de la minería y la ganadería que se han consolidado durante el siglo 
XIX. El café significa, como lo plantea Albeiro Valencia, el desarrollo de otras 
importantes actividades como el comercio y el transporte, representado en 
empresas de arriería, que se constituyen en importante fuente de acumulación de 
capitales (1996:196).  La importancia económica y estratégica de la región no 
escapa a los intereses de los líderes territoriales y de los partidos liberal y 
conservador que harán de la región el escenario candente de las guerras civiles 
de la segunda mitad del siglo XIX. 
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El departamento de Caldas nace mediante la ley N° 17 del 11 de Abril de 1905, en 
un ambiente político de distribución del territorio, como lo señala Ricardo de los 
Ríos, el Gobierno consideraba que la paz sólo se garantizaría con mejor 
distribución del territorio, que eran menos costosos los Departamentos más chicos 
y que la multiplicación de divisiones departamentales fortalecía los municipios. 
(2005:290)  
En este orden de ideas, De los Ríos sostiene además, que la intención para la 
creación de Caldas era establecer una zona de distensión entre Cauca, Antioquia 
y Tolima protagonistas de múltiples conflictos y enfrentamientos en la segunda 
mitad del siglo XIX.  
En 1905 el departamento lo integran tres provincias: la caucana de Robledo 
capital Pereira, la también caucana de Marmato, capital Riosucio y la antioqueña 
del Sur, capital Manizales. ( ibid,2005:291) 
Al ordenamiento inicial se le anexaron en 1907,  la provincia de Manzanares,  
integrada por territorios de Antioquia y Tolima,  en 1908  se anexa Armenia, 
Calarcá, Filandia y Circasia  y en 1912 el municipio de Pueblo Rico del Choco.  
(Valencia, 2005). Lo anterior se pude observar en el mapa aportado por  De los 
Ríos (2005: 295)  
En el departamento de Caldas las manifestaciones separatistas surgen desde el 
momento de su creación en 1905, debido a la naturaleza misma de las 




                                               
Imagen 4.1 Composición del Departamento de caldas                                   
Fuente. De los Ríos, 2005, 295. 
 
Caldas es un agregado territorial de zonas con tradición histórica y  cultural 
diferentes, como lo señala De los Ríos. De nuevo surge el cuestionamiento a los 
argumentos que tratan de mostrar que la región es homogénea por el hecho de  
haber sido el territorio en donde se desenvuelve la colonización antioqueña. Este 
fenómeno de ocupación de territorio, no logra neutralizar las diferencias cultuales, 
son precisamente las condiciones locales previas existentes en los territorios  las 
que determinan las formas particulares en las que se desenvuelve la población y 
por tanto las que impiden considerar a la colonización antioqueña como un 
fenómeno  igual en toda la zona, unificador y diseñador de una cultura 
homogénea. 
En los casos particulares de Pereira y Armenia se ha dado una enorme 
importancia y prevalencia por parte de los historiadores y cronistas a la  
colonización antioqueña como fundamento de la identidad de sus habitantes. 
Proceso histórico y social asumido como factor homogenizante  y equivalente en 
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la conformación de todos  los municipios. De ninguna manera se debe  
desconocer la  influencia Caucana como factor determinante para comprender 
tanto el desarrollo de su economía y su estructura político administrativa como la 
confrontación y rivalidades locales que van propiciando la idea de la separación. El 
argumento central del capítulo es precisamente que no se logró construir  lazos 
culturales  de identidad para  construir y sostener un proyecto común en el 
territorio, las diferencias y rivalidades se agudizan y tiene manifestaciones que la 
hacen ver como un asunto de coyuntura, como una disputa por la asignación de 
recursos o como una confrontación nuevamente partidista y clientelista del frente 
nacional. No se logra consolidar un proyecto de departamento porque las elites 
dominantes en cada  una de las ciudades se propone ejercer con autonomía y de 
conformidad a su propia visión el control de lo que considera su territorio natural. 
La relación y las dinámicas sociales que se vivieron en las áreas de influencia 
antioqueña o caucana son relevantes, se trata de zona de frontera, susceptible a 
las diferencias culturales y políticas. Manizales está claramente influenciada por 
los empresarios o las casas comerciales antioqueñas;  en tanto que, Pereira está 
en la órbita de las casas Caucanas y luego Vallunas. En la década de 1880 el 
viajero Alemán Alfredo Hettner señala que el comercio en Manizales estuvo 
exclusivamente en manos de antioqueños, y además este comerciante, “promotor 
del intercambio, por más complaciente que sea su actitud para con el productor 
caucano, no se aviene a trasladar su negocio hacia el otro lado de la frontera”,  es 
cierto que las casas comerciales de Manizales ejercen un control de territorio e 
incluso van logrando cierta independencia,  lo hacen exclusivamente desde esta 
población. 
El departamento de Caldas no logró la integración de todas las municipalidades 
que lo conforman,  su mayor debilidad consistió en la precaria unidad y el bajo 
sentido de identidad en la construcción de valores, tradiciones, símbolos o 
proyectos de vida que convocan e impulsan a su población  a  la conquista de 
metas comunes.  
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Lo paradójico es que en la estructura de producción del departamento existían las 
condiciones básicas de identidad,  en las tres ciudades surgen grupos 
equivalentes de empresarios en la actividad comercial y la trilla y en Pereira y 
Manizales la actividad manufacturera, son comunes la economía cafetera, su 
estructura de mercado interno, la capacidad exportadora y la existencia de una 
población campesina independiente y de una clase obrera en formación. Este 
conjunto de factores  comunes no lograron constituirse en ingredientes para la 
unidad y al contrario serán el motivo real de la confrontación, no son diferencias en 
torno a la composición sectorial o la participación de las actividades económicas 
en el escenario productivo del departamento, la confrontación está asociada a la 
pretensión de lograr un control autónomo de lo que consideran su territorio natural.  
 La intención de los habitantes por establecer sus propias organizaciones y 
entidades territoriales, se inicia incluso antes de la creación del departamento, en 
ese largo periodo entre la disolución de los Estados soberanos entre1886 y la 
creación de los departamentos en 1905. En agosto de 1896, tal como lo 
documenta ampliamente Ángel, el general Rafael Uribe Uribe por insistencia de 
los habitantes de la región y con el apoyo del representante Cipriano Duarte,  
presentan un proyecto para la creación de una provincia denominada Pereira, 
“compuesta por los  municipios de Pereira que será su capital, y las poblaciones 
de  Santa Rosa de Cabal, María, San Francisco, Segovia, Palestina, la Paz y 
Gutiérrez que pertenecen al departamento de Cauca (2003:151). 
En diferentes ocasiones se insiste en la creación de la provincia de Robledo con 
capital Pariera, el territorio que la conforma, pertenece al disuelto Estado soberano 
de Cauca a pesar que un porcentaje considerable de sus habitantes proviene de la 
emigración antioqueña.  
En Armenia se registran antecedentes desde 1920 derivados de la disputa por la 
comercialización de tabaco y el trazado del ferrocarril.  En 1926 con tan solo veinte 
años de creado el departamento de Caldas se celebra reuniones importantes entre 
dirigentes de Armenia, Pereira, Calarcá con el fin de promover la creación del 
departamento de Quindío con capital en Pereira  (Ángel, 1995:183). No se logran 
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los acuerdos debido a que Armenia también aspiraba ser la capital de esta nueva 
entidad territorial. (Vallejo, 1992) 
Desde  su creación los habitantes sienten que están adheridos a una división 
político administrativa con la cual no se identifican, no sólo por el origen caucano 
del territorio, sino por las razones de control económico que se empiezan a 
manifestar  y agudizar en particular con los cambios producidos por la economía 
cafetera.  
Uno de los factores que más influye en la separación, es la incapacidad  de 
Caldas y de la dirigencia de Manizales,  para crear o consolidar un sentido de 
identidad,  un lazo que aglutine a las provincias y se constituya en el alma de las 
comunidades y en la formación de sus imaginarios.  Faltaron los elementos 
simbólicos, los valores, o los proyectos comunes que permitiera a todos los 
habitantes sentirse Caldenses. 
La dirigencia de Caldas no logra superar la debilidad de la integración 
departamental y en vez de zanjar las diferencias existentes con los ciudadanos de 
Pereira y Armenia, las propició mediante prácticas excluyentes y dilatorias. Tanto 
en las juntas de la Federación Nacional de cafeteros como en los partidos 
políticos, y en los diferentes órganos públicos son excluidos  en su seno la 
representación de estas comarcas.  
Son múltiples y  contundentes los motivos que fueron acumulando los dirigentes y 
la élite económica y político de Pereira para justificar  la necesidad de su 
separación. Diferencias permanentes para la ejecución de proyectos de 
infraestructura para facilitar el transporte y mejorar las condiciones de vida de los 
habitantes, demoras en las aprobaciones que como lo señala Gonzalo Vallejo,  los 
pereiranos con el fin de evitar que les negaran la aprobación de los proyectos 
utilizaban estrategias o “”trucos”, al  presentarlos con otros nombres, como  el 




En sus orígenes las aspiraciones de  los habitantes de Pereira en  conformar la 
provincia de Quindío o de Robledo tenían un componente político y partidista  
derivado de la histórica confrontación entre caucanos y antioqueños,  razones  que 
en el nuevo escenario tiene un fuerte componente gremial y económico. Los 
empresarios tanto en el sector comercial, de servicios como manufactureros son 
los que lideran el movimiento de separación. La ANDI en Pereira cumplió un 
destacado papel como centro de congregación y reunión de la junta promotora, 
fue precisamente un destacado empresario regional como Alfonso Valencia quien 
redactó el documento que se ha de presentar para solicitar al congreso la creación 
del nuevo departamento. 
Los empresarios y las élites económicas promotoras de la separación obtienen el 
apoyo de dirigentes políticos como los senadores Camilo Mejía de Pereira y 
Ancizar López de Armenia, quienes aseguraban su elección por los votos que 
ambos obtenían en sus propios territorios sin necesidad de un aporte de otras 
regiones del departamento (Arango, Rodríguez.1988:165).  Esto significa que no 
existían tampoco las condiciones políticas de representación global del 
departamento, se constituyeron fragmentos y líderes parroquiales y de comarca, 
en sintonía con los grupos empresariales urbanos que aspiraban obtener la 
autonomía para ejercer un control económico de toda la zona del sur occidente de 
Caldas. 
La separación se fue constituyendo en un hecho inevitable, estimulada además 
por la tendencia y la facilidad institucional y jurídica para la creación de nuevos 
departamentos.   Para ello es conveniente mirar con mayor detenimiento las 
causas que se fueron acumulando y los argumentos que sustentan los dirigentes 





4.2 Razones y argumentos para la separación 
 
Es importante iniciar con la exposición de motivos expuestos por los dirigentes 
locales en Pereira para justificar e  impulsar la separación.  Gonzalo Vallejo en su  
libro: Así se creó Risaralda,  explica que esta era una vieja aspiración en la que se 
llevaba más de 35 años, “que no se insistió en él porque se le consideró todavía 
prematuro, y sobre todo se creyó necesario conservar la unidad de Caldas 
mientras se obtenía de la nación la planeación y ejecución de algunas obras 
nacionales de vital importancia para el Departamento, tales como la carretera al 
río Magdalena, la trocal de occidente etc.” (1992: 66). 
El proceso definitivo se desata para Risaralda cuando los  habitantes del sur de 
Caldas, presentan el proyecto de ley para crear el nuevo departamento de 
Quindío, con capital Armenia. La creación inicial de Quindío cancela la barrera 
geográfica que impedía crear primero a Risaralda, dado que este se constituye en 
un territorio que estaría en  medio del departamento de Caldas.  
Se evidencia la débil condición de unidad e identidad que existía en el 
departamento de Caldas, considerada por los líderes y la junta establecida para 
promover la creación del departamento como un mito. 
Las razones expuestas por Don Gonzalo Vallejo, para justificar la creación del 
nuevo departamento, se pueden sintetizar en los siguientes puntos: 
1. La descentralización tiene en lo administrativo la finalidad de facilitar la 
acción de los gobernantes, que entre más alejados de los pueblos menos conocen 
sus anhelos, sus necesidades, sus grandes y pequeños problemas (p. 67). 
2. Los pueblos, desean estar enterados de la destinación que se les da a las 
rentas que recaudan.  
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3. Se considera que las tres regiones que conformarían  los departamentos, 
tienen muy pocos vínculos entre sí. Vale la pena presentar todo el argumento 
completo (Ibíd. 68). 
“las comarcas del Risaralda y Quindío, por ejemplo no tienen ningún vínculo 
comercial ni relaciones de intercambio con las comarcas del norte y el oriente de 
Caldas. Y es que el caso de Caldas es especial en Colombia. Son muy pocas las 
gentes del Risaralda o del Quindío que conocen el norte y el oriente del 
departamento; y a la inversa, las gentes de estas dos últimas comarcas  saben del 
Risaralda y del Quindío sólo lo que les han referido. Hay que convenir en que la 
tan cacareada unidad de Caldas es un mito, y que las comarcas de Risaralda y del 
Quindío conviven con las del resto de Caldas dentro de un mismo departamento, 
por fuerza de la ley pero contra la expresa voluntad de las dos primeras, como lo 
demuestra muy claramente el deseo que ambas tienen de obtener su autonomía 
administrativa”.  
4. Se considera como un argumento central el hecho que las personas de 
estas comarcas ya quieren gozar de su autonomía administrativa. En un discurso 
pronunciado por Guillermo Ángel Ramírez, destacado dirigente pereirano y uno de 
los líderes del proyecto,   ante la comisión del congreso de la república, alude al 
concepto de mayoría de edad. “con el correr del tiempo se hicieron fuertes y la 
comarca llegó a su mayoría de edad……la subdivisión de Caldas debe mirarse 
como un fenómeno sociológico necesario, así como en los procesos biológicos la 
semilla germina y del tronco surgen las ramas, sin violentar la naturaleza ni 
provocar retrocesos”. (1995: 204) 
Existen otros argumentos, que más bien son retaliaciones que se fueron 
acumulando con el tiempo y que cumplen el papel fundamental para  promover 
entre la población el ideal de la separación y de esta forma validarla como una 
lucha social.   
Algunas de estas son: La queja en el sentido que Manizales creó una lotería para 
su propio beneficio, sin tener en cuenta las necesidades de beneficencia de los 
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demás municipios. Que Manizales se presenta siempre con un criterio de 
autoridad y de superioridad que no le permite atender y escuchar las suplicas de 
los pueblos. Las decisiones de retirar de Pereira todas las casas comerciales de 
mayoristas que eran controladas por  los  empresarios manizalitas, o el retiro de la 
maquinara  para el desarrollo de obras de infraestructura.  
Todas estas manifestaciones de rivalidad evidencian la ausencia de un proyecto 
común de desarrollo del departamento y de planeación conjunta de la capacidad 
productiva. En las tres ciudades importantes, se construyeron capacidades 
empresariales independientes, edificaron sus fortalezas sin necesidad de 
cooperación entre ellas,  sin construcción de redes o encadenamientos 
productivos, es por esta razón que tampoco existió la posibilidad de integración 
entre los dirigentes de Pereira y Armenia.  Cada una se constituyó  como un 
centro o un polo de desarrollo con la convicción que se pude progresar con mayor 
seguridad si actúa con independencia de las demás. Esta promesa de 
ordenamiento  que los dirigentes del movimiento de separación llaman con 
frecuenta las comarcas, será la expresión política que permite convocar a la 
población  para fortalecer  la acción civil frente a la desmembración, acción que 
será muy eficaz en crear la noción de progreso como el símbolo o el imaginario de 
identidad de la comunidad. Es decir es el argumento central para constituir una 
comunidad con su propia identidad 
En Pereira el respaldo popular a la idea de superación fue muy fuerte,  para la 
población era evidente que el progreso de la ciudad había sido construido por los 
mismos pereiranos. En la mentalidad de los pereiranos de diferentes generaciones 
estaban presentes las jornadas históricas para la construcción de sus más 
importantes y emblemáticas obras civiles, la Catedral, carreteras Santa Rosa y 
Baquía (Salento), obras de acueducto realizadas por medio del sistema de trabajo 
persona subsidiario a fines del siglo XIX o comienzos del veinte,    López  aporta 
un interesante listado de las obras realizadas mediante el sistema de convites. El 
progreso está en sus manos y no se le reconoce a la capital más que indiferencia 
y oposición.    
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 Obra  Año 
Planta hidroeléctrica de Libaré   1933 
Planta hidroeléctrica de Belmonte    1934 
Colector de Egoyá                        1942 
Estadio Mora Mora                  1942 
Colegio Deogracias Cardona               1944 
Hospital San Jorge                              1946 
Nueva Cárcel de Barones                    1947 
Palacio municipal              1952 
Galería Central                                  1955 
Aeropuerto Matecaña                           1956 
Zoológico                  1961 
U tecnológica                                      1963 
Cuadro 4.1 Obras construidas mediante el sistema de convites.                     
Fuente:   (López Pacheco, 2011:140) 
            
Los medios de comunicación ejercen también un enorme respaldo al movimiento 
con campañas orientadas a desconocer el gobierno de Caldas a reclamar la 
retribución que hace Pereira en impuestos que no se reflejan en el bienestar de los 
ciudadanos.  
Desde otra perspectiva, el grupo empresarial que se crea alrededor de la sociedad 
de mejoras pública en los años veinte, promovió  la creación de importantes 
empresas productivas, comerciales, de servicios públicos o de función social,  
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creadas mediante el sistema de agrupación empresarial en sociedades anónimas 
(Ángel 2005, Jaramillo 1963, Montoya, 2005, 2008).  Estos esfuerzos son los 
verdaderos valores de identidad y de construcción de comunidad, que son vistos 
como los referentes de la idea de progreso y bienestar y de integración que le dan 
el sentido de pertenencia  a los habitantes.   La población no reconoce progreso o 
bienestar derivado de acciones que promueva la muy lejana capital del 
departamento. Lo que ven es su propia obra o los esfuerzos de los empresarios 
locales que incluso han tenido que luchar en forma decidida contra la indiferencia 
o la negligencia de los dirigentes políticos del departamento.  
En todo momento la junta central del movimiento,  defendió la idea que justifica la 
separación como una condición necesaria para lograr el progreso y la prosperidad 
de los habitantes del territorio, los cuales no han encontrado en la unidad las 
condiciones necesarias para lograrlo. Desde esta perspectiva la separación es un 
derecho que tienen las personas y los pueblos de organizarse de la forma que 
consideren más conveniente.  
Los argumentos principales expresadas por los dirigentes de la junta central  se 
refieren a la necesidad de una cercanía del gobierno con los gobernados, el 
derecho de estos de controlar el destino de su tributos, la falta de vínculos sociales 
y comerciales entre las comarcas, y el derecho ganado a la autonomía y el 
reconocimiento de la mayoría de edad.  Son demandas que en otras condiciones 
sociales de identidad cultural e histórica se superarían con gran facilidad, sin 
necesidad de disolver el sistema  administrativo del territorio. Pero que en realidad 
reflejan con mayor claridad la naturaleza y la razón de ser de la separación, tal 
como lo expresa enfáticamente Gonzalo Vallejo,  la inexistencia de la unidad de 
Caldas y la inexistencia de factores de identidad que los lleven a trabajar en forma 
comunitaria.  
Otras explicaciones como los expresadas en el libro: Estado, política y gremios en 
la creación del Risaralda,  de los profesores de la UTP (Arango, Giraldo, Rendón y 
Rodríguez, 1987)  en donde se concluye que el proceso autonomista, en el fondo 
refleja las contradicciones de los sectores dominantes de la región, expresadas en 
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una aguda lucha de intereses que buscan un mayor control de los aparatos del 
Estado y de la representación de los partidos políticos, los gremios y las 
actividades productivas. En este trabajo también se señala, aunque con 
observaciones debido a que no se aporta ninguna prueba sobre  la  afirmación,  
que son los dirigentes de la federación de cafeteros de Antioquia y Valle los 
verdaderos promotores de la separación, dado que de esta forma se rompe el 
poder hegemónico de Caldas, al debilitar el porcentaje de su representación. 
Desde otra perspectiva López, en su artículo sobre la fragmentación histórica del 
poder regional en el viejo Caldas, considera que la desmembración es un intento 
de los dirigentes y en particular de los representantes de la actividad industrial por 
frenar un conflicto desequilibrante y neutralizar las amenazas  y los actos de 
violencia que se viven por esta época en Caldas. Considera que se trata del 
rompimiento histórico entre las élites dominantes tradicional de la economía 
cafetera con sectores emergentes que lideran proceso de modernización. La 
separación está en la lógica del frente nacional, de los repartos burocráticos y 
partidistas para lograr imponer  el discurso del desarrollo y el progreso económico, 
en un modelo económico y político de corte proteccionista (2010:112). 
El punto de vista que señala la separación como la manifestación de la 
contradicción de los representantes de  sectores económicos dominantes, debe 
ser matizado ya que no se observa el conflicto como la rivalidad entre sectores 
económicos diferentes que procuran o propenden por fortalecer en cada región 
unos sectores en particular,  el conflicto no se deriva del enfrentamiento entre 
empresarios de diferentes sectores y líderes políticos por el control de recursos o 
actividades económicas específicas,  tampoco por la rivalidad suscitada por la 
diferencias en torno a un modelo de crecimiento o de progreso económico.  El 
conflicto es la manifestación de la lucha por el control territorial, ejercida por los 
mismos sectores de las elites empresariales y políticas. El discurso de los 
dirigentes y representantes locales se refiere al centralismo y la ausencia de 
políticas equitativas por parte de la administración del departamento. 
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 La participación de actores empresariales de la industria y el comercio en la junta, 
no se deriva de la  representación gremial o sectorial  específica, sino de la 
defensa general de la autonomía de la actividad empresarial en el escenario local. 
En ninguno de los discursos o proclamas de los dirigentes se propone un cambio 
radical en la estructura económica y social para fortalecer una propuesta de 
crecimiento que signifique el predominio de los intereses de ciertos sectores  
económicos y empresariales.  La discusión está inmersa en la lógica la ventaja 
comparativa en la cual la geografía y los atributos del territorio se constituyen en sí 
mismos en el factor esencial para la producción y el progreso. El control 
administrativo  del territorio y sus recursos son la variable fundamental y la base 
primaria en la noción de progreso, no tanto sus capacidades o su trayectoria 
competitiva o tecnológica que sería el criterio determinante en la actualidad.  
En todo el planteamiento y la exposición de motivos sobresalen los argumentos de 
carácter político reclamando la autonomía en la administración del territorio y la 
posibilidad de los dirigentes de adelantar una política de diversificación más 
amplia, que permita a la región superar su alta dependencia de la economía 
cafetera, que viene presentando desde 1960 una aguda crisis.  
En carta de la junta pro departamento de Risaralda dirigida al concejo municipal 
de Santa Rosa da Cabal en Julio de 1966 para  exhortar la importancia de la 
separación y a su vez defender la unidad entre los dos municipios, aporta los 
siguientes elementos que ponen en evidencia que existe por parte de los 
dirigentes un proyecto que ve más allá de Pereira y que intenta consolidar otros 
sectores económicos importantes del futuro ente territorial: 
“Será lo primero explotar la riqueza turística acometiendo de inmediato la 
terminación de la carretera a la Laguna del Otún. Falta para ello un tramo de unos 
treinta kilómetros y está sola realización representará para Santa Rosa y Pereira el 
aprovechar los que en el mundo moderno es la mejor industria. … Por otra parte la 
Corporación Financiera de Occidente ya aprobada y cuyos recursos van en 
aumento constante, nos permitirá acometer en toda la zona del departamento 
planes de desarrollo industrial para aprovechar la mano de obra cesante que es la 
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mayor preocupación de estos pueblos. Contamos, además  con universidad que 
ya en este año dará sus primeros técnicos al país; con educación mejor en todos 
los niveles; con escuelas industriales de niveles superior y medio. Una más 
acelerada integración en cuanto vías de comunicación completará las bases de un 
progreso constante y acelerado”.  
Estos dirigentes son portadores de un proyecto económico para el nuevo 
departamento, propuestas que consideran imposible realizar bajo la tutela  
centralista de Manizales.  
En esta misma carta se  encuentra una visión de la integración regional que 
podemos considerar como de orientación geopolítica para Risaralda, expresada 
en los siguientes términos: 
 “Vamos a fomentar la riqueza minera de Quinchía, acelerar la continuación de la 
carretera panamericana, no invirtiendo enormes sumas de  dinero en la futura 
capital, sino prolongando hacia el Choco la carretera Viterbo- Apia y Pueblo Rico y 
los inmensos recursos ganaderos y agrícolas del Valle del Risaralda. No vamos a 
tratar de extinguir la vida administrativa de los pueblos o de asfixiarlas sino de 
vigorizar núcleos para que el progreso no  se detenga. Junta pro departamento de 
Risaralda aportada por (Álzate, sf: 26) 
Estas ideas no se encuentran estructuradas en un plan de  crecimiento y 
desarrollo económico que determine las metas económicas y sociales  que se 
pretendía alcanzar, o la definición y orientación de los sectores claves, y los 
recursos que se requieren, pero son indicadores del sentido de apropiación de la 
comunidad del espacio territorial. Se confirma el postulado que las regiones son 
construcciones sociales e institucionales históricas y culturales que denotan la 
forma específica que una comunidad se integra con el territorio. La dificultad se 
presenta porque las intenciones de los actores empresariales o de agentes 
económicos de diferentes sectores no es la única en el escenario, también 
conviven los sectores políticos que defienden intereses de carácter burocrático y 
partidista muy predominante en  el contexto nacional de este momento.  
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La trayectoria de las discusiones sobre la conformación de los municipios que 
debían integrar el nuevo departamento de Risaralda es ilustrativa de la dualidad 
en los objetivos planteados, entre la visión de crecimiento económico y visión 
estratégica del territorio  o el problema de control administrativo del territorio. En 
1965 cuando ya se encontraba muy adelante el debate y se consideraba 
inminente la separación del Quindío, los dirigentes y parlamentarios pereiranos 
presentan un proyecto de departamento integrado por veinte municipios, 17  
corresponden al occidente de Caldas y  tres al centro, Pereira, Marsella y Santa 
Rosa, este territorio es de origen caucano,  y Pereira ha tenido sobre todo en los 
del centro occidente  una fuerte presencia y control comercial.  
La ausencia de un plan de trabajo que ordenara las acciones desde su inicio y las 
profundas diferencias políticas se reflejan en la gran cantidad de gobernadores 
que tuvo el departamento en los primeros cinco años, ocho entre 1967 y  1972 y 
trece hasta 1977, tal como se pude ver en el siguiente cuadro. Es decir existía un 
acuerdo entre los dirigentes económicos y políticos de Pereira para separarse por 
las razones anotadas de falta de identidad y la profunda marginalidad a la que 
eran sometidos por la gobernación de Caldas, pero más allá, no existía una 
propuesta clara de los dirigentes, ni un plan estructurada y aceptado por la 
comunidad para orientar los destinos del nuevo departamento. Un plan que 
continuara sosteniendo y elevara las dinámicas de crecimiento y desarrollo que en 





NOMBRES Y APELLIDOS 
PERÍODO 
DESDE HASTA 
1 Dr. Castor Jaramillo Arrubla 01 de febrero de 1967 14 de septiembre de 
1967 
2 Dr. Luís Eduardo Ochoa 
Gutiérrez 
15 de septiembre de 
1967 
25 de septiembre de 
1968 
3 Sr. Camilo Mejía Duque 15 de septiembre de 
1968 
28 de febrero de 1969 
4 Dr. Jorge Vélez Gutiérrez 10 de marzo de 1969 31 de diciembre de 
1969 
5 Dr. Gilberto Castaño 
Robledo 
01 de enero de 1970 30 de agosto de 1970 
6 Dr. Reinaldo Rivera 
Benavides 
01 de septiembre de 
1970 
08 de febrero de 1972 
7 Dr. José Jaramillo Botero 24 de febrero de 1972 25 de mayo de 1972 
8 Sr. Enrique Millán Rubio 25 de mayo de 1972 13 de noviembre de 
1972 
9 Dr. Mario Jiménez Correa 17 de noviembre de 
1972 
16 de agosto de 1974 
10 Dr. Hernando Uribe Ángel 16 de agosto de 1974 20 de marzo de 1975 
11 Dr. Alberto Mesa Abadía 21 de marzo de 1975 12 de septiembre de 
1975 
12 Dra. María Isabel Mejía 
Marulanda 
12 de septiembre de 
1975 
13 de noviembre de 
1975 
13 Sr. Gonzalo Vallejo 
Restrepo 
13 de noviembre de 
1975 
17 de mayo de 1977 
Cuadro 4.2. Gobernadores de Risaralda.                                                         




El ordenamiento territorial y las modalidades para establecer unidades 
administrativas se constituyen en un mecanismo que opera como receptor de 
población y de recursos, pero también es el canal de los  afectos, sentimientos, de 
sueños,  que son en realidad los que construyen las formas concretas y duraderas 
de apropiación del territorio.   
Los dirigentes económicos y empresarios,  promotores de la separación partieron 
de un diagnóstico de crecimiento económico,  reclaman la autonomía local con el 
ánimo de aprovechar e impulsar  esta condición favorable, dado que es evidente 
que el centralismo les limita las posibilidades de consolidar sus proyectos,   
centran toda su atención en el manejo político y administrativo del territorio, pero 
no diseñan o introducen cambios radicales en las políticas y en la estructura 
productiva,  aferrados a la idea que la única debilidad era la conformación política 
del territorio y no la estructura económica y social.  Además lo que se observa con 
la enorme inestabilidad política en los primeros años de creación del departamento 
de Risaralda es que los empresarios van perdiendo frente a los  representantes y 
caudillos políticos poder y capacidad para impulsar los proyectos que se habían 
trazado, de tal forma que la separación adquiere más el carácter clientelista y 
burocrática que el  de ser una verdadera alternativa de desarrollo económico y 
social para sus habitantes tal como lo habían propuesto y soñado. 
   
CONCLUSIÓNES. 
La conformación político administrativa del territorio no es una condición suficiente 
para garantizar la unidad  y el sentido de pertenencia de sus habitantes. Además 
de los aspectos físicos de geografía y demografía influyen construcciones del 
orden cultural e histórico que le imprimen el alma, los valores y símbolos de 
identidad que son el armazón de lo que  Andersen denomina como comunidad 
imaginada. En el departamento de Caldas la denominación del territorio y sus 
límites encierra diferencias históricas profundas que restringen la integración y  
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conformación de la identidad de la comunidad con el departamento. Las 
diferencias originales en la integración de los departamentos en Colombia  es una 
constante debido a que primaron las decisiones e intereses del poder  políticos 
sobre la naturaleza histórica, cultural y sociológica de los pueblos que lo habitan. 
No obstante  sus diferencias,  en las nuevas entidades territoriales las autoridades 
y la población misma desarrollaron programas sistemáticos y coherentes de 
identidad, en estas dinámicas sociales se crean los valores y mitos fundacionales 
que construyeron en la comunidad los lazos  de identidad y solidaridad. Esto es lo 
que permite comprender la región como un territorio construido, como una 
producción social, expresión de la cultura en una dimensión histórica concreta. En 
Caldas la decisión política de su creación se sustenta en la idea de separar, de 
servir como el territorio tapón  para diluir las agotadoras y destructivas rivalidades 
entre los antioqueños y caucanos, enfrentados irremediablemente durante los 
últimos cincuenta años.  
Estas rivalidades no desaparecen,  subsisten al interior del departamento y las 
autoridades o los sectores dominantes en la política no logran consolidar en 
ningún momento un proyecto unificado. La Capital del departamento continua 
siendo observada como bastión y fuerza representativa de la política conservadora 
que mira con desconfianza o profunda indiferencia los avances que logran en el 
territorio de origen caucano. 
La dificultad para superar las rencillas políticas y partidistas no permitieron  
consolidar un proyecto común de identidad, de comunidad caldense, que los 
cobije y los abrigue. Los dirigentes económicos y los sectores empresariales se 
dividen no ante la presencia de proyectos de desarrollo o de modernidad 
diferentes, o por el establecimiento de posiciones de dominio y primacía de un 
sector económico. Sus diferencias se explican más por el deseo de alcanzar la 
autonomía frente al agudo y cerrado centralismo de la capital y el afán de ejercer 
un control más estrecho del territorio.  
En las motivaciones de los dirigentes económicos y empresariales que promueven 
y alimentan la gesta de separación se encuentran las ideas generales del 
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significado y el valor que se le atribuye al territorio que se desea controlar desde 
Pereira como nueva capital.  El reconocimiento de la trayectoria histórica de 
Pereira como el centro comercial y financiero de la zona occidental de Caldas,  
permite considerarla como el centro administrativo - político natural de un espacio 
que se denomina por los dirigentes y líderes económicos y políticos como la 
comarca. El argumento de la cercanía frente a los habitantes de la comarca, no se 
limita al control político y administrativo del espacio sino a las relaciones y vínculos 
históricos  y a la construcción de un sueño de civilización y de progreso.  
No obstante, la existencia de un proyecto y de un ideal propuesto por los 
representantes empresariales en torno al futuro de la nueva entidad territorial, la 
conformación de arreglos institucionales  (North, Summerhill y Weingast, 2002), 
que debían permitir el establecimiento de reglas de juego así como los sistemas 
de recompensas y privilegios no se lograron consolidar. 
En el nuevo escenario institucional con la creación del departamento de Risaralda 
se presenta la lucha entre el proyecto de expansión económica y desarrollo para 
sus habitantes, con los intereses burocráticos de los dirigentes políticos los cuales 
están movidos por las corrientes y experiencias clientelistas del frente nacional. 
Para los empresarios la creación del departamento es el reconocimiento a la  
mayoría de edad de los habitantes de un territorio que desea ejercer con mayor 
autonomía la intervención y planificación, para los dirigentes políticos la 
separación es la oportunidad de elevar su caudal electoral y garantizar el acceso 
directo a recursos fiscales e institucionales. Prevalece la acción burocrática y 
clientelista con enormes confrontaciones entre las facciones políticas y entre estas 
y los dirigentes empresariales,  las rivalidades no permitieron tomar las decisiones 
acertadas que se requerían urgentemente en el nuevo departamento, dada la 
coyuntura de cambio económico que se venía dando a nivel nacional y que 





5. CAMBIO INSTITUCIONALES Y  ACTIVIDAD EMPRESARIAL EN 




En el proceso histórico de Pereira las condiciones del desarrollo socio económico 
cambian en forma radical en los años cincuenta y sesenta,  debido a la influencia 
que en ella ejercen los acontecimientos desatados por la violencia política,  no 
tanto porque en ella se presentaran  agudos problemas de orden público, como si 
lo vivieron otras ciudades y pueblos vecinos; sin estar totalmente exentos de ellos, 
el problema determinante del cambio es la enorme inmigración que vive la ciudad  
y que se traduce en un aumento de tres veces la  población, al pasar de 60.000 
personas en 1938 a 188.365 en 1964. De igual forma, el escenario político y la 
participación de los partidos tradicionales con sus luchas internas por consolidar el 
poder afectan el orden establecido y la correlación de las fuerzas que han 
controlado los destinos de la ciudad.  
El presente trabajo no se propone hacer una valoración de la manifestación de la 
violencia en el municipio de Pereira, pese a reconocer como lo expresa Mario 
Chacón y Fabio Sánchez que las dinámicas de la violencia y la política plantean 
diversas preguntas dadas sus marcadas diferencias regionales a través del 
tiempo, cada región de acuerdo a sus propias condiciones, determinaron la 
dirección la forma y la intensidad de la violencia (2007:259). 
El escenario político en el periodo de la violencia y el frente nacional,  se 
caracteriza por la polarización de la población, en Pereira la confrontación política 
y sus manifestaciones de clientelismo y caudillismo serán factores determinantes 
en el establecimiento de nuevas reglas de juego. A este escenario complejo  se 
suma un tercer factor  de cambio, la intención y y el resultado al  lograr la 
separación de Caldas.  
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Estos tres factores propician un cambio en la naturaleza institucional y por tanto 
impone nuevas reglas  de juego en las que deben actuar los empresarios y los 
agentes políticos y económicos.  En este capítulo se pretende estudiar el papel 
que juegan tanto los sectores políticos, representados en el concejo municipal y la 
asamblea de Risaralda, como los agentes empresariales en torno a las dinámicas 
y decisiones sobre el desarrollo económico y social de la ciudad. 
El análisis de las decisiones políticas y administrativas que se tomaron en el 
concejo municipal y en los primeros años de la asamblea de Risaralda, se orientan 
a valorar las condiciones institucionales que  facilitan  o constriñen  la función y la 
dinámica empresarial de Pereira y el recién creado departamento de Risaralda.  
Se parte del concepto general que sostiene que los empresarios no actúan desde 
una racionalidad abstracta sino desde una clara relación y comprensión de su 
entorno, de un contexto complejo en el que las reglas de juego son creadas por la 
manifestación de múltiples agentes y acontecimientos.  
El papel y la función del empresario y sus potenciales de actuación dependen en 
buena medida de las condiciones generales que ha sido creada en su entorno 
social y político.  
Desde la perspectiva del nuevo institucionalismo,  los empresarios y en general los 
individuos intentan maximizar sus condiciones en base a un sistema de 
preferencias estables, pero en realidad actúan en medio de amplias limitaciones 
cognitivas provocadas por información incompleta, pero  también en medio de 
condiciones emocionales promovidas por los cambios en su contexto histórico y 
cultural. Es lo que (Simón, 1982) ha considerado como la racionalidad limitada.  
Las relaciones  establecida por los agentes sociales,  están enmarcadas en un 
contexto que no es determinado rigurosamente,  como se propone el modelo de 
racionalidad del mercado. En el mundo real,  las decisiones se toman en medio de 
un complejo entramado de reglas de juego, de estructuras de poder, normas y de 
emociones que crean unas estructuras de costo de transacción, (North,2006) las 
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cuales terminan por constituirse en atributos que impulsan las dinámicas 
económicas y empresariales o que por el contrario limita, orienta o constriñe. 
El aporte del nuevo institucionalismo, sostiene Alvarado permite. 
Este enfoque se rompe la tradición analítica de la teoría organizacional que 
centraba la atención exclusivamente en la influencia que ejerce sobre la 
organización su interrelación con el medio ambiente económico y técnico. 
Ahora, en esta perspectiva se asume que la confluencia de los factores de 
lo que tradicionalmente se ha conceptualizado como medio ambiente y las 
presiones del contexto institucional, conformado por mitos, creencias y 
rutinas, se convierten en generadoras potenciales de pautas de 
comportamiento socialmente aceptadas que propician en las 
organizaciones una tendencia a la uniformidad y a la estabilidad, más que a 
la diversidad y al cambio (2006:5). 
 
En la sociedad se establece de acuerdo a la teoría institucionalista una serie de 
normas, reglas y valores restrictivos que son los que rigen el marco de 
comportamiento social. En esta dinámica permite identificar las reglas de juego y 
la forma como los actores de desarrollo los agentes económicos y políticos se 
relacionan e intervienen en las procesos de cambio social. Las instituciones son 
por tanto las reglas de juego que se crean en los espacios complejos de las 
relaciones humanas que no están por tanto reducidos a una racionalidad 
mecánica sustentada en la actuación de los agentes en las leyes de maximización 
de beneficios. 
Lo que encontramos en el desenvolvimiento histórico de Pereira durante los años 
60, es precisamente entramado complejo de relaciones sociales que está muy 
lejos de obedecer a una estructura de racionalidad del mercado,  las ideas del 
beneficio y las recompensas esperados por los agentes económicos y sociales 
están enmarcadas en pasiones, ideales, sueños y luchas; las reglas de juego no 
obedecen ni se dejan encasillar en la mecánica de comportamiento de la ley de la 
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oferta y la demanda. El panorama social de Pereira en los años 50 a 70, está 
atravesado por hechos exógenos de enorme trascendencia como la rivalidad de 
los partidos tradicionales en Colombia, que provocó un fenómeno complejo de 
violencia política, con manifestaciones muy diversas y diferenciadas en las 
regiones y localidades. Otro factor externo muy determinante se refiera a las 
condiciones generales de la economía cafetera y el nuevo orden mundial en la 
posguerra, hechos que se suman a las condiciones internas de producción 
industrial y al ambiente de rivalidad y separación existente en el departamento de 
Caldas.  
En los capítulos anteriores se han realizado los análisis que corresponde al 
balance historiográfico sobre el desarrollo empresarial y económico de la ciudad 
de Pereira, el análisis descriptivo de la evolución de la economía de Pereira  y el 
estudio sobre el proceso y los argumentos expresados para justificar la separación 
y división de Caldas. En el presente capítulo se busca comprender las condiciones 
institucionales, las dinámicas propiciadas por las autoridades locales, como el 
concejo municipal y la asamblea departamental y su orientación frente a las 
dinámicas de desarrollo,  las condiciones proporcionadas en este ambiente político 
y social para el ejercicio de la función empresarial y el papel que juegan los 
empresarios en los cambios institucionales que se están materializando en la 
ciudad. 
 
5.1.    Análisis de contexto   
5.1.1 Contexto general  
 
En el capítulo sobre la estructura económica y social de Pereira en los años 
comprendidos entre 1960 y 1970,  se pudo establecer que la ciudad ha tenido un 
crecimiento importante. En este periodo se destacan dos aspectos, el desarrollo 
de las actividades urbanas de industria y comercio y la gran expansión 
demográfica por motivo de los procesos migratorios hacia la ciudad. 
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5.1.1.1 La expansión demográfica  
 
Pereira en 1940 tiene una población de 60.000 habitantes, que ha logrado un 
adecuado equilibrio entre su estructura urbana, y rural que le permite conservar un 
gran orden y un ambiente de seguridad y de progreso.   
          
CENSO 
URBANA % RURAL  % TOTAL 
            
1938 30,762 50,9 29,73 49,1 60,492 
1951 76,262 66,1 39,08 33,1 115,342 
1964 147,487 78,3 40,878 21,7 188,365 
      Cuadro 5.1.  Pereira Crecimiento de la población.  Fuente:   (Contreras, 
1967:8).  
En el censo de 1964 la población de Pereira se ha triplicado al alcanzar la cifra de 
188.365 habitantes con relación a la de 1938, este fenómeno demográfico se debe 
a los grandes procesos de desplazamiento que se viven en toda la zona central y 
del sur occidente de Colombia. El crecimiento económico de Pereira  y su 
ambiente político de convivencia y una mayor tolerancia  partidista, la convierten 
en zona de refugio y esperanza. Los nuevos pobladores se establecieron con 
preferencia en la zona urbana, creando por tanto una enorme presión en la 
ocupación de espacios y terrenos, obras de infraestructura, educación y empleo. 
Esta condición demográfica trasforma  no solo la estructura física de la ciudad, 
sino la tendencia del desarrollo humano y las reglas de juego en el mercado 
laboral especialmente.  
El crecimiento de la población urbana en estos años es una tendencia general en 
el departamento, como se pude ver en el cuadro,  Pereira fue  la ciudad que en 
términos porcentuales crece menos. El 63% entre los censos del 53 y el 64, frente 
a Manizales que alcanzó un crecimiento considerable del 76% de su población y 
Armenia con el 75%. Para el año 64 los habitantes de las tres ciudades, suman el 
37% de  total de Caldas. 
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  1953 1964   
Total  Caldas  1.068.180 1.455.872 0,36 
        
Manizales 126.201 221.916 0,76 
Armenia  78.380 137.222 0,75 
Pereira  115.342 188.365 0,63 
        
Tres ciudades  319.923 547.503 0,71 
 
29,95 37,61   
 
Cuadro  5. 2 Población de tres ciudades de Caldas Censo 1953 y 1964:  
Fuente: DANE: censos de 1953 y 1964. 
 
 
El agitado y peligroso panorama rural hace que los desplazados prefieran 
asentarse en las cabeceras municipales, en el mes de junio de 1949 el comité 
departamental de ganaderos, la sociedad Caldense de agricultores y el comité de 
defensa campesina le dirigen al presidente Ospina un telegrama denunciando los 
graves problemas de seguridad en el campo. 
 
 Saludásmolo respetuosamente y permitimonos expresarle lo siguiente: gremios 
propietarios rurales encuéntrense perplejos, descontrolados ante gravísima 
situación está planteándoles absoluta falta de seguridad rural y aumento cotidiano 
abigeato. Sustracciones de ganado mayor y robo en plantaciones agrícolas hánse 
convertido en práctica inveterada toda la región del departamento, sin que las 
autoridades resuelvan problema, pues los inspectores rurales no tienen policías y 
autoridades municipales no reciben denuncias alegando no corresponderle. 
Asaltantes aumentan constantemente ante impunidad que prácticamente 
constituye complicidad por parte de autoridad contra trabajadores honestos 
creadores de riqueza” (El Diario, 1949). 
  
 El aumento de la población en Pereira no es un fenómeno que se explica en 
forma exclusiva por los efectos de la violencia política.  En la década del cuarenta 
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Pereira es considerada como como una comunidad progresista y dinámica, que 
ofrece oportunidades para los nuevos habitantes que pueden encontrar en ella 
tranquilidad y armonía. Que además es atractiva para los inversionistas 
principalmente en el sector confeccionista y de capital extranjero que se asientan 
en la región de Pereira y Dosquebradas a partir del año 1945. 
 
Otro factor de atracción para los inversionistas es la eficiente oferta de servicios 
públicos. Pese a la condición de ruralidad de Pereira, las personas inmigrantes 
prefieren ubicarse en la cabecera municipal, debido a la mejor cobertura de 
servicios públicos. Para el año 38, la cabecera  del  municipio de Pereira la 
cobertura de edificaciones con servicio de acueducto y energía es del 84% y en 
alcantarillado del 75%. Situación muy diferente a la cobertura en otros caseríos del 
municipio que sólo alcanzaban el 2% para acueducto, 5,8% para energía y el 













Cabecera de los 
Municipios 
4.956 4.171 4.180 3.709 
Cobertura    84 84 75 
Otros caseríos 4.403 96 255 94 
Cobertura    2,18 5,79 2,13 
Total Municipio 9.359 4.267 4.435 3.803 
Cobertura    45,59 47,39 40,63 
    
 Cuadro 5.3. Cobertura de servicios públicos en Pereira Caldas. Fuente: 
Censo de 1938. 
 
En el área urbana de Pereira en 1938, el 71 % de las edificaciones contaba con  
los tres servicios mencionados, frente a un 10% que no dispone de ningún 
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servicio. La alta cobertura se constituye en un aliciente que atrae tanto a los 
inversionistas como a los nuevos habitantes. 
 
Los  dirigentes del momento aprovechan estas condiciones favorables para 
fomentar la actividad empresarial.  El Concejo Municipal en 1941, acordó exonerar 
del pago del impuesto predial y de industria y comercio durante cinco años, 
contados a partir del momento que las empresas inician actividades productivas 
en la ciudad. Esta importante medida para atraer nuevos empresarios e 
inversionistas,  se complementa en el año de 1942, con la disminución de las 
tarifas de servicios de energía eléctrica, teléfono y acueducto en un 20%, durante 
cinco años contados a partir del momento de iniciar  operaciones.  
 
5.1.1.2. Crecimiento económico y empresarial 
 
En el campo de la actividad industrial la ciudad de Pereira en los años cincuenta 
ha tenido un notable crecimiento asociado al sector de la confección 
principalmente, en el que se ha consolidado una economía de aglomeración.  A 
principios de los años cuarenta surgen empresas locales en el campo como 
Valher, Vestidos Gales, la Garantía que sirven como unidades de atracción para el 
surgimiento y fundación de nuevas de capital nacional, que aportaran nuevos 
insumos y técnicas de producción, estas empresas cumplen un papel vital en los 
procesos de entrenamiento de la mano de obra, en las técnicas de corte y costura. 
En los años cincuenta ha logrado transformar su composición productiva y 
tecnológica al pasar de una orientación de carácter  artesanal al montaje de 
sistemas de producción modernos, en serie, con mayor división técnica del trabajo 
y sistemas racionalidad del trabajo mediante el uso de tecnología productiva y 
administrativa modernos. Empresas como Valher lograron transformar el sistema 
de producción en tanto que la otra importante empresa local de confección, 
Industrias Gales, permanece en el sistema de  manufactura simple, con grandes 




El desarrollo de la actividad confeccionista asociado con las posibilidades 
económicas que continua brindando la economía cafetera, estimulan la creación y 
el surgimiento de nuevos sectores empresariales como la industria de alimentos, 
las empresas de muebles de madera y la industria de cueros, como se pude 
observar en el cuadro 5.4  





Valor % Valor % 
Alimentos 70903 63,9 98187 43,9 
Bebidas 15028 13,5 30683 13,7 
Prendas de Vestir 16670 15,0 61665 27,6 
Madera 816 0,7 1660 0,7 
Muebles de madera 833 0,8 1487 0,7 
Imprenta, editoriales y conexas  480 0,4 944 0,4 
Cuero y sus productos  1428 1,3 6046 2,7 
Productos químicas y farmacéuticas 1654 1,5 1448 0,6 
Productos metálicos excepto equipos de 
transporte  
1835 1,7 2519 1,1 
Maquinaria mecánica 476 0,4 2678 1,2 
Maquinaria y equipos eléctricos 194 0,2 578 0,3 
Material de transporte  370 0,3 1442 0,6 
Industrias diversas 331 0,3 14194 6,3 
TOTAL 111018 100,0 223531 100 
 





En el censo de 1953  la producción industrial fue de 111 millones de pesos, en los 
siguientes ocho años pasa a 223 millones, es decir, se duplica (en moneda 
corriente). El sector de alimentos que incluye para estas fechas la producción de 
una importante empresa como La Rosa y un conjunto de pequeñas unidades 
productivas  de corte tradicional disminuye su participación en un 20% que es 
retomado por el sector de la confección y por las otras industrias que también han 
venido creciendo. En 1961 la confección representa el 27% del total lo que 
significa un aumento considerable en su participación que era en el año 53 del 
15%. 
Este desarrollo que podemos considerar como propio o local, se vio impulsado de 
una forma significativa con la llegada de capitales extranjeros que si bien no 
localizan sus plantas en el territorio de Pereira, dado que se asientan en 
Dosquebradas que pertenece al municipio de Santa Rosa, si crearon un efecto 
trascendental en las dinámicas económicas con su efecto multiplicador. Son 
generadores de demandas de insumos y de servicios que irradian y dinamizan el 
crecimiento económico y  la producción en la ciudad.  
Un indicador importante del crecimiento industrial es el consumo de energía 
eléctrica, en todas los municipios del eje cafetero se observa un notable 
crecimiento a entre 1950 y 1965, con mayor proporción en la ciudad de Manizales 
que supera por el doble a Pereira en el año 65, como se observa en el  cuadro 5, 
en estos quince años el consumo industrial de energía se  multiplicó por cinco 





CONSUMO INDUSTRIAL DE ENERGÍA ELECTRICA 
( MILES DE KWH ) 
AÑO PEREIRA MANIZALES ARMENIA B/MANGA 
1950 3726 2313 1909   
1956 6021 11948 3851 3907 
1960 8632 25434 5093 9069 
1965 15329 30657 8790 18780 
Cuadro 5.5 Fuente: Revista Banco de la República XII - c/año Plan de Dllo 
para Pereira UNIANDES 1967.     
 
 El crecimiento empresarial y el asentamiento de empresas en el corregimiento de 
Dosquebradas no es un dato  irrelevante y debe ser motivo de amplios estudios y 
análisis. Su política de fomento para motivar el asentamiento de población y 
posteriormente para incentivar la inversión y el montaje de empresas en el 
corregimiento de Dosquebradas, mediante exenciones de impuestos de industria y 
comercio, impuesto predial y ofrecer un valor de la tierra favorable con relación a 
los precios de la propiedad en Pereira, hace que no solo se asienten en este 
territorio las empresas multinacionales,  también lo hacen importantes empresas 
de la confección nacidas en Pereira que se trasladan totalmente a Dosquebradas. 
Solo en algunos casos, como sucede con Valher, se dejan puntos de venta y 
locales comerciales. 
 Pero el crecimiento empresarial de Pereira no solo se presenta en la actividad 
industrial y comercial, el municipio tiene una enorme importancia rural y su 
actividad cafetera es ampliamente influyente en las dinámicas económicas. El café 
sigue siendo un factor esencial y en el mundo rural no solo es fundamental desde 
la perspectiva de la producción sino del consumo y la demanda de bienes y 
servicios. Pereira no es un municipio con desequilibrios sociales tan agudos como 
ocurre con otros de la zona cafetera. La importancia del componente rural en la 
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ciudad de Pereira ha sido una condición desdeñada por los historiadores locales, 
solo describen en sus historias el desarrollo y las glorias de su ambiente urbano.  
En el año de 1950 Pereira es el primer municipio más cafetero de Colombia  
(Contreras, 1967). 
La dinámica del desarrollo empresarial fue afectada por las nuevas condiciones 
sociales y políticas que imponen cambios institucionales en las prácticas sociales 
y una transformación de las reglas de juego.  La tendencia es de crecimiento y de 
transformación sectorial, la región se ha convertido en un zona atractiva para el 
montaje de empresas nacionales y extranjeras que se han empezado a establecer 
en el territorio durante los últimos años de la década del cuarenta y los primeros 
del cincuenta. En este escenario de cambio institucional se quiere observar el 
papel que juega  los sectores político y administrativos,  representados en el 
concejo municipal, en sus decisiones y en la orientación de su actividad; para 
establecer la forma como interpretan los cambios que se presentan y las 
decisiones asumidas para enfrentar las nuevas condiciones sociales.  
 
5.2   Análisis de acuerdos del Concejo Municipal  
 
Como se definió en la introducción al referirse a los aspectos metodológicos, se 
estudiaron los acuerdos del municipio durante diez años comprendidos entre 1960 
y 1970, en estos años se estudiaron 610 acuerdos, distribuidos en  nueve campos. 


























UESTO  TOTAL  
 1960 9 14 6 0 4 2 0 1 2 9 47 7,70 
1961 18 16 8 9 10 0 0 2 1 9 73 
11,9
7 
1962 16 18 13 3 8 3 0 2 1 5 69 11,31 
1963 12 16 8 4 6 3 2 3 1 6 61 10,00 
1964 12 13 8 0 2 4 0 2 2 7 50 8,20 
1965 15 17 11 2 3 1 0 3 1 9 62 10,16 
1966 11 9 12 0 4 1 0 0 1 9 47 7,70 
1967 7 15 8 0 15 1 0 1 0 6 53 8,69 
1968 8 16 9 0 12 2 0 1 1 7 56 9,18 
1969 10 15 7 1 9 2 0 1 1 3 49 8,03 
1970 8 13 5 0 7 1 0 1 0 8 43 7,05 
Total  126 162 95 19 80 20 2 17 11 78 610 
   20,7 26,6 15,6 3,1 13,1 3,3 0,3 2,8 1,8 12,8   
 Cuadro 5.6. Número de acuerdos consultados por tema y por año. Fuente: 
elaboración propia. 
Antes del análisis de cada variable es importante tener en cuenta los siguientes 
aspectos destacados. En términos de acuerdos expedidos por el concejo 
municipal, no se encuentran diferencias notables a lo largo de los años, las 
variaciones de un año a otro son pocas. En los primeros años  se concentra un 
poco más el número de acuerdos expedidos, como una muestra de mayor 
actividad del concejo frente a los problemas que ya para estos años son muy 
evidentes en la ciudad. 
Los cambios notables y significativos se presentan en la distribución por temas, el 




Gráfico 5.1. Distribución de acuerdos consultados por variables.                       
Fuente: Elaboración propia.  
El tema con mayor participación fueron los acuerdos destinados a los asuntos de 
hacienda pública, que representan el 27% del total, como se definió esta variable 
se incluye las autorizaciones al alcalde y personero para adelantar empréstitos y 
realizar contratos, las celebración de contratos con otras entidades para la 
realización de proyectos o autorización en compras de equipos y suministros 
necesarios en la administración del municipio. En general se pude comprender 
que en estos acuerdos se atiende las necesidades más inmediatas y de coyuntura 
de funcionamiento del establecimiento, la excepción se presenta cuando el 
concejo decide otorgar exenciones o disminuciones de tasa a los impuestos del 
municipio para estimular actividades económicas específicas. El siguiente  tema 
que más demanda acuerdos y participación del concejo es el de gobierno que se 
refiere en buena medida a los nombramientos y la estructura de cargos y la 
creación o modificación de dependencias o sistemas de participación en juntas o 
comisiones, se trata por su naturaleza de decisiones de corto plazo para atender 
las necesidades cotidianas de la administración pública.  Sumando estas dos 
variables encontramos que cerca del 50 % de los acuerdos están destinados a 










ente administrativo del municipio. Se le suman a esta tendencia los acuerdos 
destinados a los temas de obras de infraestructura y educación, como se verá en 
el análisis detallado de cada variable, en estos años se orientan a resolver las 
grandes demandas de la población inmigrante que llega a la ciudad, dotación de 
infraestructura de servicios en barrios y corregimientos y la construcción o 
dotación de terrenos para la escuelas. Se puede ver en el grafico como los 
asuntos que tiene un carácter estructural y de mayor alcance en el largo plazo,  
como son los temas de localización o de ordenamiento o planificación del territorio, 
o bien la dotación de temas relacionados con la actividad económica e industrial, 
son  los que menos demandaron la ocupación del concejo. Los sectores políticos y 
administrativos se dedicaron a resolver con mayor prioridad los asuntos 
inmediatos  y urgentes del municipio, no solo por el número de acuerdos sino por 
la exposición de motivos que se presentan en ellos, la preocupación estaba 
concentrada en atender esta coyuntura de necesidades. Estas urgencias aplazan 
la necesidad de realizar procesos de planeación del territorio para el 
establecimiento de políticas orientadas a mantener y consolidar las condiciones 
favorables en el desenvolvimiento económico del municipio. 
En este orden de ideas llama la atención que los temas de control social,  que se 
relaciona con la seguridad, no es motivo de mayor atención por parte del concejo,  
no se evidencian grandes problemas de orden público que atenten contra el 
desarrollo.  
El tema de industrias que se refiere  a los acuerdos relacionados con el fomento o 
el impulso dado por el gobierno del municipio a las actividades económicas y en 
particular al desarrollo del sector industrial no significó mayor atención en estos 
diez años, solo dos acuerdos.  
Se observa  una división del trabajo, el sector público y el concejo se ocupan de 
atender las necesidades de servicios, vivienda y educación de los nuevos 
pobladores y el sector privado ayuda en el tema de empleo.   
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En el  análisis de cada variables se profundiza sobre esta condición institucional 
que crea las nuevas reglas de juego sustentadas en la división y en la separación 
de las acciones y en las áreas de actuación delos actores del desarrollo.  
5.2.1. Gobierno. 
 
Al describir la categoría de gobierno se dijo que se refiere a nombramientos de  
nuevos cargos, la estructura administrativa del municipio, la creación de 
dependencias y la relación de la corporación del concejo municipal con la 
comunidad.  El análisis de esta categoría permite establecer la relación que tiene 
el concejo en un periodo de tiempo determinado con los diferentes sectores 
sociales y la forma como se propone la organización de la administración pública 
para enfrentar dichas necesidades. 
En este contexto general de revisión de acuerdos del concejo municipal, se 
observó que uno de los ejes centrales de debate se refiere al sistema de 
planeación.  En Marzo 6 del año 60 el concejo municipal acuerda: 
 “Crear el departamento de Planeación municipal con tres secciones,  
investigación y estadística, una segunda de urbanismo,  y una tercera dedicada a 
los temas de  hacienda  y programación”. (Concejo municipal, 1960: 28) 
 Se evidencia en el acuerdo la necesidad del gobierno municipal por  producir y 
ordenar un sistema de información que le permitan comprender los cambios 
dramáticos que se están presentando, en términos de población y en la ocupación 
del territorio. El crecimiento urbano y la ocupación de los nuevos habitantes que 
en forma masiva están llegando a la ciudad es una preocupación permanente en 
estos años y ocupará en gran medida las actividades de los concejos municipales 
y los alcaldes.  
En abril del mismo,  año se decide en el acuerdo 6,  crear una oficina que elabore 
y haga un seguimiento a lo que será  denominado como el plan regulador.  La 
oficina es una entidad dedicada a ejercer un control sobre los procesos de 
urbanización y de ocupación de las áreas.  (Concejo municipal 1960:39) 
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Pese a las manifestaciones expresadas en estos decretos iniciales son muy pocas 
las intervenciones del concejo municipal en los asuntos de planeación del 
desarrollo de la ciudad, lo que se pretende con estas medidas es atender la 
coyuntura apremiante de la ubicación de los nuevos pobladores, esto se podrá 
corroborar en otras categoría como la de infraestructura con la compra de terrenos 
y adjudicación de lotes para la construcción viviendas de las zonas de invasión. 
Corresponde tanto al gobierno como al concejo establecer mecanismos de 
participación ciudadana, el mecanismo existente en el momento  son las juntas de 
acción comunal, entidad que es creada en el municipio en el año 61 (306), no 
obstante no se definen funciones claves de apoyo a las decisiones que se tratan 
de impulsar en el concejo o en la creación de sistemas de organización de la 
comunidad para atender las demandas sociales. 
Relacionado con la necesidad de crear organismos que ayuden a planear el  
crecimiento urbano y atender las necesidades de los nuevos habitantes,  se 
encuentra el tema de los servicios públicos, que son demandas urgentes de los 
nuevos habitantes. Un asunto destacado en la dedicación de tiempo y acuerdos 
por parte del concejo se refiere a la conformación de la junta directiva, dado el 
nivel de poder político que tienen las decisiones que se toman en esta área del 
desarrollo del municipio. 
En enero de 1961 se reforma la constitución de la junta directiva de empresas 
públicas de Pereira integrada por siete miembros: Alcalde, dos miembros del 
concejo municipal; dos elegidos por el concejo municipal paritario políticamente; 
un miembro elegido por el concejo de lista presentada por el Banco Central 
Hipotecario y  un miembro elegido por el alcalde de afiliación política diferente al 
alcalde. En esta nueva composición se quiere otorgar más poder al concejo de la 
ciudad como el representante del pueblo. La junta anterior que se reforma, estaba 
compuesta de conformidad con decretos de ley 0273 del 30 de octubre de 57 y el 
0066 de 5 de marzo de 1958,  expedidos por la junta militar y en el cual se 
establece que la junta directiva del establecimiento autónomo denominado 
empresas públicas de Pereira estará conformado por los siguientes miembros. El 
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alcalde que lo preside, dos miembros elegidos por el concejo municipal, uno por 
Fenalco y la Andi y tres por el Banco Central Hipotecario, en razón de las deudas 
contraídas con esta entidad. 
Se destacar en este acuerdo la presión por el control político de esta entidad, en la 
que los representantes del sector empresarial pierden participación.  En las 
condiciones del municipio, las empresas públicas tienen enormes retos para 
atender y por tanto tiene gran significado dentro de la estructura política y 
administrativo. Es evidente el deseo del concejo por ejercer directamente el control 
y disminuir el de los sectores empresariales representados en Fenalco y la Andi y 
el Banco Central hipotecario  (Concejo municipal, libro de acuerdos 1961, p 317). 
Relacionado con actividades de planeación y proyección de largo plazo para el 
municipio se constituyó desde el año 58 una junta del centenario que tenía como 
objetivo promover obras para el mejoramiento de la ciudad y preparar a la 
ciudadanía para la celebración de los cien años de la fundación de Pereira. La 
Junta del Centenario puede destinar el producto de impuesto de alumbrado 
público para obras de infraestructura con la celebración del centenario de la 
ciudad. Esta junta continúo operando cinco años después de la celebración debido 
a los logros alcanzados en materia de obras de infraestructura para la ciudad.  
El tema de la junta del centenario es interesante, y pone en evidencia que las 
dificultades políticas del concejo son un obstáculo para  tomar decisiones 
oportunas con relación a los proyectos de infraestructura, es más eficiente una 
junta  conformada por un grupo de ocho ciudadanos reconocida en la ciudad que 
pueden impulsar proyectos prioritarios. 
Llama la atención en la revisión de los acuerdos en el concejo municipal, que el 
tema  de la separación de Caldas a pesar de su enorme repercusión en la vida 
política  y social de Pereira, no se tenga ninguna referencia, incluso en el mes de 
mayo del 67 (Concejo de Pereira  1967, Libro de acuerdos: 338), se presentó un 
proyecto de acuerdo para modificar los integrantes del consejo de planeación que 
han de adelantar las gestiones para la elaboración del plan piloto de la ciudad no 
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se alude en ninguna parte del texto a su nueva condición de ser capital del 
departamento de Risaralda. La única referencia  al departamento de Risaralda se 
adelanta el 27 Mayo del 67 que se acuerda arrendar los pisos 6, 7 y 8 del  palacio 
municipal para el funcionamiento de las oficinas de a gobernación por un valor 
$30.067 mes (Concejo municipal, libro acuerdos año 67: 369). 
Si bien el significado del departamento y su nueva condición administrativa como  
capital no se había asimilado totalmente, la preocupación por el crecimiento y el 
desarrollo económico del municipio  empieza a estar  presente. En noviembre del 
67 se propone:  “Crear la secretaria de hacienda y educación del municipio, para 
vigilar en forma estricta el cumplimiento del presupuesto, buscar la forma de 
reducir los gastos, planeación y contribución para la elaboración del presupuesto, 
atender reclamos para el buen funcionamiento de la tesorería, elaborar informes 
sobre la situación fiscal del municipio, motivos; modernización de la administración 
municipal, impulsar procesos de planeación del municipio para alcanzar mayor 
productividad  (Concejo municipal 1967. Libro de acuerdos: 626). 
En conclusión,  frente a los 126 acuerdo analizados en esta variable, la atención 
de los concejales esta puesta en las prioridades y necesidades inmediatas para 
atender la exigente coyuntura social. Se aplaza el tema de acción de planificación 
y de organización ciudadana para  promover las condiciones del desarrollo 
aprovechas las favorables condiciones con las que ha contado el municipio en 
estos años y perpetuarlas. No se observa por parte del concejo municipal la más 
mínima participación en el tema central del debate político en estos años como fue 




En esta categoría se incluyen las decisiones del concejo municipal orientadas a 
ordenar el manejo de los recursos de tesorería del municipio, la autorización al 
alcalde y personero  para adelantar créditos con entidades financieras, el pago de 
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obligaciones o devoluciones de dinero y celebración de contrato con otras 
entidades para  cofinanciación de proyectos. Medidas orientadas al recaudo de 
impuestos y al establecimiento para favorecer, proteger o impulsar las diferentes 
actividades económicas de la ciudad. 
Es muy alto el número de registros que corresponden a los acuerdos y exposición 
de motivos del concejo en temas relacionados con la descripción anterior, 162 
registros de 610 en los diez años consultados.  Esto indica que para el municipio 
un motivo de permanente atención se refiere al manejo de los recursos, 
autorizaciones de pagos, de compras y de autorizaciones para adelantar  
empréstitos.  
El concepto más recurrente en estos acuerdos de hacienda después de las 
órdenes de pago, son las autorizaciones al alcalde para la compra de terrenos con 
destino a las viviendas de los nuevos habitantes, compra de lotes de los terrenos 
ocupados por las familias inmigrantes  desplazadas por la violencia política y 
partidista.  
Un segundo campo debate y análisis por parte del concejo municipal son las 
autorizaciones que se conceden al alcalde y personero para adelantar empréstitos 
con entidades financieras o con la Federación Nacional de Cafeteros. En buena 
medida estos recursos se aplican a la compra de terrenos o al desarrollo de obras 
de infraestructura, construcción de escuelas  y puestos de salud.  Es decir, 
corresponden a las necesidades más urgentes en esta etapa del desarrollo que es 
el crecimiento urbano y el asentamiento de los nuevos habitantes. 
Un aspecto de gran interés desde la perspectiva empresarial, es la generación de 
incentivos mediante las exoneraciones de impuesto por parte del concejo,  este 
tipo de acuerdos pone de presente la orientación económica. En los primeros años 
de la década del sesenta no aparecen acuerdos con este propósito. En noviembre 
de 1966 se presenta un proyecto de acuerdo  que propone:  
“Exonérese de los impuestos de industria e importación de mercancías 
extranjeras, alumbrado y caminos, predial, hilos y niveles a las nuevas empresas 
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industriales que se establezcan en el municipio de Pereira, a partir de la vigencia 
del presenta acuerdo, según las siguientes escalas: 
a). Por el termino de diez (10) años a las nuevas empresas que se inician con una 
inversión comprobada en nuevas instalaciones y maquinaria  de $1000.000 o más 
y emplee un mínimo de 50 personas. 
b).Por el término de seis (6) años a nuevas empresas que se inicien con una 
inversión comprobada en nuevas instalaciones y maquinaria de $600.000 o más y 
emplee un mínimo de 30 personas   
c). por el término de tres años a las nuevas empresas que se inicien con una 
inversión comprobada en nuevas instalaciones y maquinaria de $100.000 o más y 
emplee un mínimo de 10 personas. (Concejo de Pereira, 1966)  
En el acuerdo se consideran nuevas instalaciones, los edificios y construcciones 
necesarias para el funcionamiento de la nueva empresa, siempre que haya sido 
construida especialmente para ella o que no haya sido construida con anterioridad 
a la conformación de la nueva empresa.  
También se aclara que no se considera la exoneración de impuesto predial para 
empresas que no sean del sector industrial. Con relación a la exención de 
impuesto para maquinaria importada, se refiere a los equipos que son necesarios 
para la operación de la empresa. 
Este tipo de proyectos ponen en evidencia que para el periodo existía en la ciudad 
una grupo  de funcionarios públicos y de personas del sector privado que  
consideraban como acción prioritaria ofrecer incentivos y favorecer la creación de 
empresas, en particular empresas de mayor tamaño que permitieran elevar la 
capacidad productiva y el empleo de un mayor número de personas. Se debe 
tener en cuenta que medidas similares de exoneración de impuesto se venía 
implementando por parte del municipio de  Santa Rosa y en la Junta de Fomento 
de Dosquebradas logrando con ello que las más importantes empresas de Pereira 
trasladaran sus plantas a este corregimiento, lo mismo que la llegada de las 
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empresas de capital extranjero que se ubican en la región, no lo hacen en predios 
de Pereira sino en Dosquebradas que ofrece una serie de ventajas como la 
exoneración de impuesto, precio más favorable de la tierra, servicios e 
infraestructura adecuada y por lo tanto su cercanía con el mercado laboral de 
Pereira. 
5.2.3.  Infraestructura. 
Se refiere a los acuerdos destinados al desarrollo de las obras de infraestructura 
que desea el municipio, desde una perspectiva institucional y de geografía 
económica. El interés por esta variable se sustente en la  teoría de localización, 
que ha sostenido en toda su evolución conceptual, que los empresarios prefieren 
ubicarse en la región y el territorio que ofrece adecuados servicios públicos y 
desarrollos de una infraestructura vial o de transporte que garantice la disminución 
de costos, pero también los modelos recientes incluyen la consideración 
relacionada con la demanda.  “El equilibrio se produce a consecuencia de dos 
tendencias, la primera determinada por el hecho de que los productores buscan la 
mayor ganancia personal mientras que los consumidores intentan siempre 
abastecerse del mercado más barato” (Duch, 1998:22). Esto significa que las 
decisiones relacionadas con el desarrollo de la infraestructura se pude analizar 
desde la perspectiva de las necesidades urbanas de los habitantes y dotar de 
capacidades competitivas para atraer o retener las empresas en una localidad. 
En este sentido, las decisiones del concejo municipal permiten comprender cuál es 
la idea de ciudad, qué proyecto de ciudad se está tratando de consolidar?. 
 En el periodo analizado se destacan aspectos como la construcción de carreteras 
intermunicipales, para integrar las diferentes veredas y corregimientos, es 
importante considerar que la zona rural en Pereira continua siendo muy importante 
para su economía, para los años 65 Pereira es el segundo municipio más cafetero 
de Colombia y cuenta con un área cultivada en café de 15 mil hectáreas. Por esta 
razón es claro que los concejales y los alcaldes se preocupen por facilitar la 
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movilidad no solo de café sino de otros productos agrícolas como plátano, yuca y  
algunas frutas, verduras y hortalizas.  
En noviembre 16 del año 61 se aprueba un proyecto de acuerdo (concejo 
municipal, 61:495) que autoriza el “Contrato con el Comité departamental de 
cafeteros para la construcción de carreteras de penetración: Altagracia - 
Estanquillo 10 Mil; Cañaveral-Montenegro 6Kil; Arabia-Barbas- India 9 Mil; Arabia 
la Palmilla 6Kil; Nuevo sol - La esperanza 5 Kil; Chaquiro-Santander 3 Kil; la 
Honda el Guayabo 4 Kil; El Pital de combita- el Pital 5Kil.  Banca mínimo de 5 
metros”.  La relación con la federación de cafeteros se explica por la intensa 
actividad cafetera del municipio. 
Las obras más importantes que se promueven por parte del concejo municipal en 
estos años, son la construcción del coliseo cubierto, la plaza de ferias, la 
ampliación y mejoras en el aeropuerto Matecaña, que es un activo administrado 
por el municipio.  
Los proyectos orientados al alumbrado público, servicio de telefonía y acueducto 
se destinan en su mayoría a los corregimientos y veredas. En la ciudad la vía 
pública que se constituye como un eje del desarrollo de la ciudad consiste en la 
avenida llamada Gabriel Turbay, actualmente denominada como la avenida 30 de 
Agosto.  
El presupuesto para el desarrollo de obras de infraestructura se destina 
principalmente a la atención de las urgentes necesidades de la coyuntura social,  
ampliar cobertura de servicios públicos y  llevar carreteras las diferentes veredas y 
corregimientos del municipio. A pesar de su gran aporte al desarrollo económico 
local, no reflejan la existencia de un plan de largo plazo que impulse la creación de 
obras para facilitar el desarrollo comercial o industrial.  Se observa una mayor 
preocupación por atender las necesidades de los productores de café que sigue 
siendo el motor que dinamiza la economía de la ciudad. 
En los diez años de observación no se presentan acuerdos destinados a resolver 
las condiciones de suministro de energía eléctrica que es en este periodo una de 
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las necesidades más apremiantes, debido al crecimiento de  los hogares pero 
también a las demandas de las empresas industriales. Pereira se abastecía de la 
planta de  Belmonte con una capacidad de 47000Kva y con un planta diésel en 
Nacederos  que le llegaron a suministrar otros 2.500Kva. Los costos de energía en 
la ciudad se constituyeron, de acuerdo a la opinión de los empresarios, en un 
factor diferenciador que motiva a instalar sus empresas en Dosquebradas que 
ofrece unas condiciones más favorables en el valor de la tierra y en el suministro 
de energía.  
 
5.2.4. Ordenamiento territorial. 
 
Ordenamiento territorial es el término que se emplea en la actualidad, en los 
documentos consultados el tema se refiere básicamente a la zonificación, un 
primer acuerdo sobre el tema es el número 24 del año 61, que establece la zona 
urbana de Pereira, en los siguientes términos: 
“Se define que a partir del acuerdo el área urbana de Pereira será la siguiente: 
Desde el sitio conocido como represa de Libare, frente al rio Otún, subiendo  en 
línea recta hasta el filo de la última estribación de la serranía la Bella; de aquí, 
línea recta hasta el alto de Canceles; de Canceles siguiendo la serranía hasta el 
nacimiento de la quebrada minitas; esta abajo hasta su desembocadura en 
Consota; Consota abajo hasta el cruce de la línea del ferrocarril Nacederos – 
Armenia; siguiendo la misma línea férrea hasta la quebrada el Oso, ésta quebrada 
abajo, hasta su desembocadura en Consota; Consota abajo hasta un punto que se 
colocará a 500 metros  al sur del eje de la carretera que de Pereira va a Cartago; 
siguiendo en la misma dirección, línea paralela de la misma carretera siempre a 
500 metros del eje de la misma, hasta el punto denominado “Cerritos” de allí, 
rumbo Norte, hasta un punto situado a 500 metros del punto del eje de la misma 
carretera; siguiendo en línea recta, en dirección hacia el oriente y continuando 
paralelamente a la misma carretera en dirección a Pereira hasta a encontrar el rio 
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Otún; rio Otún arriba, hasta el sitio de la represa de Libare, punto de partida”. 
(Concejo municipal, 62, acuerdo 24: 273). 
Estos acuerdos tienen un fin muy importante de control  en estos momentos de 
rápida expansión de la ciudad. Se pretende delimitar la zona urbana para 
establecer pautas que regulen y normalicen los programas de urbanización y 
construcción de barrios y unidades de vivienda, lo que ha reinado en la ciudad en 
estos años es un desorden provocado por los grandes contingentes de personas 
que se ubican en zonas de invasión sin orden ni planeación. 
En el acuerdo 7, del  9 de Febrero del mismo año 62, se definen una serie de 
condiciones que deben cumplir los urbanizadores, se exigen que todos sin 
excepción, con obras en desarrollo o pendientes, deben inscribirse en la oficina de 
planeación municipal. Este requisito es esencial e indispensable para adelantar 
cualquier proyecto. Los urbanizadores deben registrar los planos para su 
aprobación por parte de la oficina de planeación, lo mismo con las modificaciones 
que se desean hacer a las edificaciones y urbanizaciones. Se indica también los 
parámetros para las calles,  en toda urbanización el ancho mínimo de la calle será 
de 15 metros.   
Todas las construcciones que tenga un costo superior a los $60.000, o que por su 
importancia así lo exija a juicio del jefe de planeación municipal, tendrá un 
ingeniero o arquitecto matriculado como interventor de la obra.  Para las obras con 
costo superior a 40.000 se debe inscribir el maestro de obra que además debe ser 
de tiempo completo. 
En el año 68 el concejo en el proyecto de acuerdo presentado en el mes de enero 
se propone la zonificación de Pereira delimitando en el área urbana las zonas que 
se deben destinar a vivienda  las cuales son identificadas como Zonas R1, R2 y 
R3, de igual forma se define la zona para el comercio general, el comercio pasado, 
la industria liviana y la industria pesada. 
Se  observa en la delimitación de las zonas una distribución radial, en el centro se 
ubican los servicios administrativos y financieros, y el área reservada para el 
 142 
 
comercio general,  lego vienen las zonas de vivienda que son las denominadas 
como zonas R 1,2 y 3, en estas zonas también se establece áreas de uso común 
que serán destinadas para proyectos públicos como educación,  le sigue las zonas 
económicas denominadas como comercio pesado, industria liviana y luego más en 
la periferia de la ciudad la zona para industria pesada. 
En este ordenamiento de la ciudad las zonas residenciales se ubican alrededor del 
centro de la zona urbana de la ciudad y en el centro propiamente el área o 
perímetro denominado como comercio general. Se considera  en el concejo 
municipal y en los planificadores que esta forma es ideal en términos de eficiencia 
en el funcionamiento de la ciudad, ahorro de costos de transporte y 
desplazamiento de los habitantes que estarán en forma equidistante viviendo entre 
la zona administrativa y cultural y la zona de trabajo. 
El comercio pesado y la industria en las áreas más alejadas del centro hasta la 
industria pesada que será el último espacio básicamente alrededor de las 
principales carreteras que comunican con Cartago, Armenia y las zona que 
corresponde a Libaré en la línea del río Otún. (Libro de Acuerdos del concejo, 
68:647). 
Se observa la necesidad de organizar la ciudad, de establecer con precisión las 
áreas de expansión y crecimiento, las autoridades políticas tienen en cuenta la 
presencia y la necesidad de definir las áreas que se destinaran a estas 
actividades. Este ordenamiento original permite comprender intensiones por parte 
de agentes y autoridades del municipio pero que en efecto no se logra llevar 
acabo, los intereses políticos y económicos no han permitido que los usos del 
suelo queden sometidos y condicionados a un plan regulador. 
 
5.2.5. Salud.  
 
Los acuerdos en este campo son pocos y se limitan básicamente a la  creación y 
dotación de puestos de salud en los diferentes barrios y corregimientos de la 
 143 
 
ciudad, (Acuerdo 34 de 1961, acuerdo 46 de 1961, acuerdo 5 de 1962, Acuerdo 
23 de 1964, 8 de 1968) corresponde de esta forma a la atención de necesidades 
de  crecimiento de la población. Un aspecto para destacar durante todo el año 60 
es el acuerdo y la propuesta de impulsar campañas antivenéreas, porque ha 
tomado dimensiones alarmantes estas enfermedades. (Concejo Municipal, 1960: 
185).  
La estrategia de Salud pública gira en torno a la creación de puestos de salud que 
atiendan las necesidades primarias en las veredas y corregimientos y remiten al 
hospital San Jorge los caso más delicados.  En estos años no se impulsa la  




En el análisis de las categorías anteriores se encontraron acuerdos orientados al 
fortalecimiento económico y particularmente la industria, exenciones de impuesto y 
mediadas referentes a la definición de las áreas de localización que deben ocupar 
las diferentes actividades económicas. Decisiones como la tomada en el año 66 
sobre la exención de impuestos, no se complementan con otras medidas de apoyo 
que permitan configurar un plan de fomente a la actividad económica y sectorial.   
En estos años el concejo, como se ha dicho anteriormente, estaba más ocupado 
en atender la enorme contingencia de los nuevos habitantes que seguía llegando 
a la ciudad en cantidades considerables, que en la promoción de acciones que 
faciliten e impulsen el montaje o la inversión empresarial en la ciudad y las 
actividades encaminadas a la planificación de programas de capacitación de mano 
de obra. 
En el año 69 se presenta un Proyecto de acuerdo para “destinar una partida, suma 
de $60.000, para comprar máquinas de coser al servicio de las artesanas en los 
barrios pobres. El motivo expresado: es urgente crear modos de trabajo para la 
gente. Si  Pereira  ha perdido últimamente la oportunidad del establecimiento en 
 144 
 
su territorio de nuevas factorías que bien hubieran servido para aumentar la 
producción en unos casos y elaborar nuevos productos en otros, y si todo esto se 
encamina en otro sentido a lograr la solución del problema demasiado grave de la 
desocupación,  bien vale la pena buscar soluciones transitorias y en pequeña 
escala para contener la creciente amenaza del desempleo” (libro de acuerdos, 
1962,1006). 
Esta medida se toma en un momento en el que la industria de la confección 
empieza a decrecer o al menos a estabilizar su participación debido a factores 
externos como la disminución del mercado interno y el declive del modelo de 
sustitución y a los factores internos como los altibajos de la economía cafetera, 
situación que exige a las autoridades emprender proyectos para atender las 
condiciones de empleo. En este proyecto de acuerdo se señala que Pereira ha 
perdido la oportunidad para el establecimiento de nuevas factorías, esto se pude 
atribuir al declive general del sector industrial ante el agotamiento del mercado 
interno nacional pero también a las dificultades para competir con las políticas y 
las condiciones para atraer y localizar empresas en Dosquebradas que sigue 
siendo un corregimiento de Santa Risa de Cabal pero que de tiempo atrás ha 
emprendido un plan estructurado para atraer empresas al territorio. 
El concejo municipal no asume en toda la década una posición estratégica frente 
al tema de la participación industrial del municipio, en múltiples acuerdos se 
evidencia el reconocimiento de los problemas para generar nuevos empleos que 
atiendan la enormes necesidades de la creciente población así como las 
dificultades para lograr la inversión y el montaje de nuevas empresas. Serán 
entidades diferentes como la junta promotora industrial que en 1964 dará pie a la 
creación del Corporación Financiera de Occidente, o la corporación para el 
desarrollo de Risaralda ya en el año 1975 las que promueven nuevas alternativas 
o la realización de estudios como el dirigido por el Doctor Poveda Ramos sobre la 




5.2.7 Control social. 
 
La actividad del concejo orientadas al control social son reducidas, solo 17 
acuerdos en los 10 años de evaluación, de los cuales siete consisten en 
autorizaciones para crear puestos de inspección de policía principalmente en las 
veredas y en los barrios nuevos que se han venido consolidado durante estos 
años. Para el concejo municipal los asuntos de orden público, de seguridad 
ciudadana no son fuente de sus preocupaciones. Lo que atrae nuevas personas a 
la ciudad es precisamente la garantía de unas condiciones de seguridad bastante 
favorables. La situación de empleo se torna cada vez más difícil debido a que el 
ritmo de crecimiento de las actividades empresariales no logra mantener el ritmo 
que exige el crecimiento de la población, por esta razón en los diez años se 
encuentran dos acuerdos destinados a logra un mayor control de los vendedores 
ambulantes y una petición del 23 de Abril del año 6º por parte de algunos 
ciudadanos pidiendo autorización para utilizar el especio público con ventas 
ambulantes (Libro de acuerdos, 1960: 23). 
En el agosto del  68  se presenta un proyecto de acuerdo con el fin de erradicar la  
zona de tolerancia que se encontraba ubicada entre calles 35 y 38 y carreras 5 y 
7. Debido a dos razones fundamentales, la construcción de vivienda en los 
bloques multifamiliares antes plaza de ferias. La existencia en la zona de fábricas 
como: Postobón, Camisas Jarcano, Industrias don Félix, el Nilo y otras, “debido a 
que el 85% de los trabajadores son personal femenino cuyas edades oscilan entre 
16 y 20 años que deben vivir muy lejos o situarse en un sector donde 




En el campo presupuestal, la fuente de ingresos más importante del municipio es 
el rubro que corresponde a impuestos, para 1952 su aporte fue del 29%  con 
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relación al total de los ingresos y luego para el año 1961 se eleva a la 
considerable suma de 42% y luego en el año 62 de nuevo es del orden del 29%. 
Ingresos  1959 1961 % 1962 % 
 Producto de bienes municipio 231390 1231000 10, 51 2930100 20, 28 
 Servicios  420200 540000 4, 61 366440 2, 54 
 Producto de construcciones 
municipales  (impuestos 1958)  
2400331 4919932 42 4308250 29, 82 
Total 8456628 11713595 
 
14447590 
 Cuadro 5.7. Presupuesto de ingresos de municipio de Pereira.                         
Fuente:  
1959 Concejo Municipal. Libro de acuerdos 1958.  Presupuesto de rentas y 
gastos 1959  Acuerdo N°10 de Diciembre 10 de 1958.   Página 53 a 61             
1961 Concejo Municipal. Libro de acuerdos 1961.  Presupuesto de rentas y 
gastos 1961  Acuerdo Enero de 1961.   Página  2400.—246                               
1962 Concejo Municipal libro de acuerdos de 1962. Presupuesto de rentas y 
gastos para 1962. 
 
De los impuestos municipales el más aportante es predial que en el año 61 
representa el 14% de los ingresos totales. El aporte de industria y comercio es de 
1300.000 que corresponde al 11% del total de los ingresos del municipio. En los 
años siguientes se presenta una variación en los ingresos entre venta de bienes 
del municipio y el recaudo de impuestos, pero en todo el periodo la participación 
de los ingresos de industria y comercio se mantiene bastante estable, es decir 
participa con un porcentaje que oscila entre el 10 y 12% del ingreso total. La 
diferencia con este ingreso es que se recauda con mayor seguridad que el 
impuesto predial; el cual en todas las vigencias, aparece un porcentaje muy alto 




En el tema de presupuesto no se encontró ningún acuerdo destinado a establecer 
medidas que incentiven el aumento de los ingresos con políticas orientadas a 
elevar la capacidad productiva de los diferentes sectores que le permiten ingresos 
al municipio, políticas, tratando de formalizar las empresas o elevar su capacidad 
productiva. 
En la estructura de gastos del presupuesto, los dos rubros más destacados son 
los de obras públicas y el de instrucción pública, que en las variables de gobierno 
y hacienda se encontró que la demanda de nuevas escuelas para atender el 
crecimiento acelerado de los nuevos pobladores es apremiante. El presupuesto 
para educación se ha elevado de un 5,5% de participación a la cifra del 11.2% 
entre los años 1959 y 1962. 
 
5.2.9. Educación.  
 
Siguiendo con el análisis de los acuerdos sobre el tema presupuestal, en las 
exposiciones de motivos para justificar una mayor inversión en educación y 
ampliar la capacidad de cobertura tanto en la zona urbana como en las zonas 
rurales del municipio, se alude al compromiso nacional adquirido con los 
programas de Alianza para el progreso.  
También en  el caso de la Universidad Tecnológica que inicia operaciones 
precisamente en el año 61 se plantea la siguiente:  
“No se necesita tampoco demostrar que en Colombia hay escasez de 
profesionales técnicos y que, aun cuando se multipliquen 10 veces las actuales 
facultades de ingeniería y lograran recursos para ello, no alcanzaría a suministrar 
el personal suficiente para equilibra esta demanda. 
Mucho menos podrá abastecer el pedido de nuevos ensanches y nuevas 
empresas privadas, ni las nuevas obras públicas que exigiera la nación para 
aprovechar y poder cumplir el pacto de la “Alianza para el progreso” y la cantidad y 
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eficiencia de ingenieros y técnicos que requerirá la empresas colombianas para 
sostener ventajosamente su posición con las empresas latino americanas del 
mercado común pactado entre ellas. Los HH saben que toda concurrencia 
industria tiene que fundamentarse en términos de eficiencia” (Libro de acuerdos 
del año 62: 352).   
Esta exposición de motivos se presenta para justificar la necesidad de continuar e 
incluso incrementar el apoyo a la recién fundada Universidad Tecnológica de 
Pariera,  al respecto dice: 
Si el municipio y el departamento no acuden a prestar su auxilio a la Universidad; 
en el año venidero el presupuesto de esta será inferior al actual y no podrá 
atender el compromiso público que tiene al llamar a matrículas para tres 
facultades a los aspirantes de todo el país. Por otra parte tendría que prescindir de 
empezar a  contratar a los  grandes equipos que se requerirán para la enseñanza 
del tercer año en adelante y los planes de desarrollo sufrirán la primera demora, 
que implicaría aun deficiencia perjudicial  a la   enseñanza practica e investigativa 
que requieren estas carreras técnicas” (op.cit: 351). 
El proyecto de  fundación de la Universidad Tecnológica pone en evidencia el 
interés por parte  de los actores empresariales y cívicos de la ciudad en la 
atención a uno de los más agudos problemas que se evidencian en esta 
exposición de motivos como son la  necesidad de preparar profesionales y  
técnicos para atender las exigencias de las empresas nacionales que compiten 
ante todo en el mercado latinoamericano. Se pude considerar como el 
reconocimiento local por parte de los concejeros que el modelo empresarial que se 
venía dando en Pereira de pequeñas empresa de la confección, sin mayores 
aplicaciones de conocimiento y desarrollos tecnológicos, no era sostenible para 
elevar la competitividad en el escenario del mercado nacional o internacional.  
El programa de la Universidad se propuso que debía ser respaldado con otra 
entidad educativa como es el instituto politécnico que tendrá la función de preparar 
técnicos que tendrán la función de respaldar el trabajo de los ingenieros en muy 
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variadas especializaciones que tendrán una duración de dos o tres años. El 
planteamiento adicional para la creación del mencionado instituto politécnico, que 
después al constituirse se denomina instituto técnico superior, tiene una 
connotación social muy acorde con las condiciones del momento:  
 “se escogerán aquellas capacidades juveniles, que no teniendo 
oportunidades, suficiencia económica o aptitud para las carreras 
profesionales si la tengan en voluntad de trabajo y disposición para las 
labores técnicas intermedias entre el ingeniero y los supervisores y obreros 
calificados.  Así no se le cerraran las puertas a miles de jóvenes que de otra 
manera se verían abocados a Aumentar la larga fila de los desempleados y 
burócratas”. 
El esfuerzo por elevar el presupuesto para educación y por construcción de 
nuevos locales educativos es permanente durante toda la década de los sesenta, 
muchos de los proyectos para crear escuelas en los corregimientos se hace con el 
apoyo de la Federación nacional de cafeteros. (Libro de acuerdos 1964, acuerdo 
26:118),  (concejo municipal 64, libro de acuerdos, acuerdo 4:130) en este 
acuerdo se autoriza al alcalde a celebrar contrato con el comité de cafeteros para 
realizar construcción de escuelas en el municipio por valor de $1.000.000. 
Pese a que un porcentaje de las decisiones y compromisos adquiridos en los 
acuerdos no se cumplen, los acuerdos relejan las intenciones y el pensamiento 
que se ha tejido sobre la ciudad y los determinantes de su desarrollo. Los 
acuerdos se constituyen en una clara representación de las intenciones y de las 
instituciones en las cuales deben actuar los demás agentes como los empresarios.  
Como se pudo establecer los empresarios encuentran un escenario complejo en 
las decisiones apremiantes para atender una exigente coyuntura, en general los 
acuerdos obedecen  a las urgencias inmediatas y de corto plazo con algunas 
excepciones notables en los campos de ordenamiento territorial con la zonificación 
de la ciudad y los planes de educación superior con la creación del instituto 
técnico superior y la universidad Tecnológica de Pereira. 
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5.3.  Acción y actuación de los empresarios  
 
Este recorrido por los acuerdos del concejo municipal permite comprender que 
esta corporación tenía  la mira puesta en los urgentes compromisos de orden 
social que demanda la ubicación de los inmigrantes que están llegando a la 
ciudad,  la ciudad a pesar de las favorables condiciones económicas que se vivían 
en los primeros años de la década del cincuenta,  no estaba  preparada para 
atender en forma satisfactoria todas las nuevas necesidades de la población. 
Pereira en todo su desarrollo histórico ha sido de inmigrantes, en todo momento el 
crecimiento de la ciudad se ha debido al arribo de nuevos pobladores, pero este 
nuevo contingente supera todas las capacidades de crecimiento y desarrollo de 
infraestructura de servicios, educación empleo y salud. 
En este ambiente las acciones de las autoridades del municipio están 
encaminadas a la solución de los problemas que plantea la coyuntura, no se 
observa el desarrollo de visión de mediano o largo plazo y el diseño de un 
proyecto de ciudad, que pueda solucionar los grandes problemas que se 
evidencian.  
Se establece una división del trabajo entre el sector político que propende por el 
desarrollo y la satisfacción de condiciones sociales como la vivienda, la educación 
y los servicios y el sector privado el que promueve la estrategia de producción y 
generación de empleo a los habitantes. Esto significa un cambio institucional en 
donde los actores del desarrollo establecen pautas y límites de actuación y la 
fortaleza de integración y asociatividad que caracterizó el comportamiento de los 
actores políticos y económicos en las décadas anteriores se ha perdido. De 
proyectos comunes y compartidos de ciudad se pasa  la fragmentación con 
múltiples criterios e intereses políticos y electorales propios del frente nacional.  
Desde la perspectiva de las dinámicas empresariales el crecimiento de la 
población también crea otras reglas de juego en la función empresarial,  la 
estrategia de producción y competitividad se relaciona con la estructura de bajos 
salarios,  por debajo del promedio nacional. Al reducir el salario se facilitan y se 
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disminuyen barreras de entrada para nuevos empresarios que logran iniciar el 
montaje de pequeñas unidades confeccionistas con un capital fijo muy reducido y 
con muy poca necesidad de capital de trabajo dadas las condiciones del mercado  
laboral abundante.  
La división establecida entre los sectores político y empresarial se pude considerar 
un punto de identidad, dado que los intereses se complementan, la dirigencia 
política concejo y alcaldía le interesa soluciones para el agudo problema de 
empleo y el sector privado la oportunidad de elevar su tasa de ganancia.  
Con el fin de ampliar el panorama de análisis,  se presenta la opinión de algunos  
empresarios y administradores de las empresas, que permiten comprender su  
papel y función empresarial en el ambiente socio económico y político que se ha 
descrito con amplitud en capítulos anteriores.  El ambiente que rodea la decisión 
empresarial corresponde a una política de deslinde y separación no se producen 
políticas de fomento pero tampoco se observan medidas que limiten la decisión y 
la actuación de los empresarios 
En el testimonio del empresario de la confección  Francisco Javier Navarro se 
explica con claridad la dinámica de creación de estas pequeñas empresas 
familiares. 
En ésta época,  de los años 50,  existía un relativo auge del sector de las 
confecciones y en Pereira ya estaban trabajando con éxito empresas como:  
“Jarcano”, “Charles Imperial”, “Don Félix”, “Valher” y alrededor de estas 
grandes empresas existían una serie de pequeños talleres y empresas, 
CAMELIA, era una de esas pequeñas empresas, la fábrica trabajo orientada 
al mercado de la camisa de niño, dirigiendo su producción a un mercado 
local, y mercado también de  los municipios vecinos (Navarro,1996). 
La preferencia por este sector se debe a las posibilidades de encontrar 
mano de obra abundante y preparada y además  al bajo nivel de inversión 
requerida para iniciar operaciones. Este fue un sector  donde relativamente 
se  requería una muy baja inversión  de  capital para empezar una empresa, 
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eso explica tal vez el surgimiento de muchas empresas pequeñas de 
confecciones,  no se requería mucho capital, en primer lugar las 
maquinarias no eran muy costosas, en el país había casi que libertad de 
importación de equipo con muy bajos aranceles y en segundo lugar la 
situación financiera, el mercado financiero era un mercado mucho más 
blando y amplio y eso se traducía no únicamente en las relaciones que uno 
tenía con el sistema bancario, sino en las relaciones que tenía con los 
proveedores; En aquella época desde que uno fuera una persona honorable 
y cumplida en sus compromisos, tenía acceso al crédito relativamente fácil.  
Total  era mucho más fácil el inicio de empresa desde el punto de vista de 
recurso financiero necesario, esta fue una empresa que se creó  con un 
capital muy pequeño, el capital realmente se fue creando con el desarrollo 
de la empresa (Navarro, 1996).   
Las condiciones  que permitieron el surgimiento de nuevas micro y pequeñas  
empresas se sustentan en la estructura del mercado laboral de salarios y oferta 
abundante de mano de obra y en la posibilidad de emplear las rentas de trabajo,  
como lo expresa el empresario de la confección, no se requiere de grandes 
capitales dado que se financian para iniciar con los ahorros acumulados, las 
rentas de trabajo y prestaciones. El crecimiento de la empresa se deriva de la 
capacidad de reinversión que tenga su propietario y para muchos de ellos en la 
década del 70 a los créditos que les otorga en condiciones muy favorables la 
corporación Financiera de Occidente. El costo de la materia prima en particular la 
tela es el más alto y determinante para los empresarios y el que termina por 
regular todo el sistema de precio del producto final y el sistema de mercadeo y 
venta del producto final,  los confeccionistas venden inicialmente en el mercado 
local o regional, el mecanismo e expansión del mercado se desprende de la 
capacidad que se tiene de pagar al proveedor, esto significa debe ajustar el cobro 
y el plazo de sus clientes de acuerdo con el plazo otorgado por sus proveedores, 




Las condiciones tecnológicas para la confección  también facilitan el montaje de 
nuevas micro empresas. El conocimiento sobre la producción industrial de una 
prenda lo apropian las operarias que trabajan inicialmente en empresas como 
Camisas Charles, Félix Carrillo, Jarcano, principalmente; pero también de una 
antigua tradición de modistas y artesanos que provenían de las anteriores 
actividades de ropaza y pacotilla. Este conocimiento se puede considerar como la 
dotación básica en un mercado sustitutivo de importaciones poco dinámico en 
términos de modas e innovaciones en tanto en los productos como en los 
procesos. Al respecto Navarro afirma que en ese periodo inicial del crecimiento del 
sector,  “tuvo su auge inicial en aquella época, posteriormente cuando la moda se 
volvió muy uniforme, se estandarizo mucho y se buscaba ya grandes volúmenes 
de las mismas prendas con un elevado nivel de calidad, pero ahora que la moda 
vuelve a ser otra vez tan variable y tan volátil surge con una gran fuerza otra vez 
éste campo la producción por contrato.” 
Sobre la naturaleza tecnológica de  las empresas de la confección, la función 
empresarial y el sistema de recompensa financiera, presentamos la opinión de un  
reconocido técnico del sector que trabajo con empresas de  importancia para la 
ciudad como Jarcano y Félix Carrillo,  luego de haber sido por muchos años el 
agente comercial de la empresa Singer. Don Arturo Pinzón,  dice sobre la facilidad 
financiera y técnica para el montaje de una empresa de confección, en la década 
de los 60.  
Hacer una camisa no era una cosa muy complicada, y una camisa se puede 
hacer con una maquina o se puede hacer con  cien, con las que uno pueda, 
una persona que tenía unos centavos, pensaba en una industria de 
confecciones, no solamente en camisas de otras prendas también, 
pantaloncillos, ropa interior para señoras, para hombre, pero digamos que 
no había una competencia, un monstruo que no dejara trabajar a los 
pequeños, los pequeños podían adelantar y surgir. 
Al comparar con la situación de los años noventa el señor Pinzón se refiere 
diciendo que:  “hoy ya comprar los equipos y comprar la materia prima que 
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requiere una fábrica de confecciones es muy costoso, por eso hoy no surgen 
fácilmente otras fábricas pequeñas, sino que tienen que ser sociedades. 
Destaca la estandarización como otro factor que facilito las condiciones de entrada 
para los pequeños empresarios  
..  en tiempos anteriores, cuando el tipo de camisa era todo igual, usted veía 
a la gente a toda hora con camisa blanca, entonces uno podía hacer una 
producción altísima y los estándares eran muy altos y los incentivos 
funcionaban porque eran periodos muy largos, pero cuando los periodos 
van cortados a veces el incentivo es muy difícil de establecer, claro que sin 
embargo hay diferencia de pagos entre una obrera y una especializada. 
Lo que se pretende mostrar es que el modelo empresarial que se consolida en la 
ciudad en estos años, está fundamentado en pequeñas unidades familiares, con 
trabajadoras no especializadas de bajo nivel de salario y con limitada inversión en 
tecnología para la producción de prendas estandarizadas y para un mercado local 
o regional como lo dice el mismo Arturo Pinzón. 
la demanda claro tenía sus altibajos, pero en general la producción era muy 
alta y se vendía mucho, había una cosa que yo no me explico digamos el 
mercado de los pueblos se acabó, es decir, anteriormente un agente viajero 
de camisas se iba de aquí, iba a la Virginia, iba a Apia, iba a Santuario, 
Anserma, Anserma nuevo o Riosucio y hacía correría y traía un montón de 
pedidos de los comerciantes de los pueblos, iba para el Valle, era un 
mercado que sostenía a una persona, una agente viajero con buenas 
utilidades por las comisiones  (Pinzón, 1990). 
Los cambios en la moda son otro factor  
La influencia de la moda empezó cuando empezaron a montar fábricas de 
camisas extranjeras aquí, digamos Mcgregor que fue una camisa sport, que 
era pues de un Americano que vino e instalo una fábrica en Medellín, 
empezó a sacar una gama de productos diferentes, todo el mundo abrió el 
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ojo y empezó a hacer lo mismo, a cambiar el mercado, antes que digamos 
todo el mundo se ponía camisas blancas, era una cosa tradicional, llego 
Mcgregor  y empezó a sacar camisas de rayas y de cuadros y de todos los 
colores y entonces empezó a entrar ese mercado y la gente, la industria 
nacional empezó a copiar todas esas cosas, éste de aquí “Félix Carrillo” fue 
uno que copio hasta las cajas de Mcgregor, cambiando las insignias y todo, 
pero el tipo de caja era el mismo. Arrow también vino, Manhatam después. 
(Pinzón, 1990). 
.  
Otros sectores que aportaron al crecimiento económico de estos años, es el 
comercio que en el año 54 empleaba alrededor de 4022 personas en 778 
establecimientos y en el año 64 alcazaba 6,430 empleos.  (Dane, 65)  Censo 
Nacional de comercio y servicios 1965.   
Los factores de cambio externo provocados por la violencia política de los años 50 
y los cambios en la estructura política asociados con la participación del 
bipartidismo,  se manifiestan en nuevas reglas de juego tanto en el ambiente de la 
dirección administrativa y política del municipio como de la función empresarial. En 
el primer caso se pudo establecer que el concejo centra su atención en los temas 
de coyuntura social, las urgentes necesidades de dotación de áreas urbanas para 
vivienda, construcción de escuelas y puestos de salud, sin establecer políticas de 
fomento o desarrollo empresarial. El sector productivo opera por sus propias 
iniciativas, dando pie a una formación de empresas intensivas en mano de obra, 
de bienes de consumo corriente que operan inicialmente en el mercado local y 
luego a nivel nacional.  
5.4.  Decisiones de grupos empresariales y conflicto con el centralismo en 
Caldas.  
 
En los análisis anteriores se ha podido constatar que entre 1950 y 1967 la 
tendencia general de la economía en Pereira fue de crecimiento y desarrollo en la 
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actividades de café, industria y comercio y de acuerdo al plan de desarrollo 
elaborado por la universidad de los Andes, en el año 1967,  también crece el 
sector de servicio y transporte. No obstante, el panorama ha empezado a  tornarse 
cada vez más difícil debido a varias razones,  como el agotamiento nacional del 
modelo de sustitución de importaciones causado precisamente por limitado 
crecimiento del mercado interno y la perdida de la capacidad adquisitiva de la 
población trabajadora. En el caso de Pereira, la situación se acelera no solo por la 
estructura de ingresos bajos en los sectores urbanos de la población, sino por la 
disminución de los ingresos provenientes del café  que empiezan a declinar en el 
año 65 como lo anota Contreras (1967). 
Un sector del grupo dirigente de Pereira ha estado atento al desarrollo 
empresarial,  emprenden medidas orientadas a impulsar y dinamizar procesos de 
desarrollo industrial modernos, comprenden la necesidad de mejorar el uso de 
conocimientos y tecnologías no  solo para  elevar la capacidad productiva,  sino 
mejorar la capacidad de innovación y desarrollo de nuevos productos y 
actividades, para ello se crea en 1961 como se expresó anteriormente en la 
variable educación. 
Otra importante iniciativa se inicia en el año 1964 por parte de un grupo de 
jóvenes dirigentes empresariales,  quienes constituyen la Promotora Industrial, con 
la cual se propone impulsar el desarrollo económico de la ciudad,  la financiación 
de esta nueva entidad se logra empleando la antigua figura empleada en los años 
20 y 30 de la sociedad anónima, se suscriben 200 acciones de $10.000 cada una. 
Con estos $2,000.000, que en efecto se reúne, los dirigentes de la promotora se 
concentran en la creación de la Corporación Financiera, entidad que consideran 
fundamental para impulsar la economía local y no continuar su alta  dependencia 
con la actividad cafetera. La corporación estaría destinada a facilitar créditos de 
largo plazo y administrar líneas de fomento. La iniciativa de la Promotora industrial 
es respaldada por la Federación Nacional de Cafeteros que aporta $ 3.500.000.  
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Se debe tener en cuenta que la Corporación Financiera de Occidente, está inscrita 
en un momento crucial del debate relacionado con la separación de Caldas, 
debate que se ha venido agitando desde años atrás.  
En el año 1961 fue creada la Corporación financiera de Caldas, con invitación a 
los empresarios y dirigentes de Pereira y de Armenia para que hicieran parte de 
ella, esta convocatoria se puede considerar como un intento por crear entidades y 
acciones orientadas a consolidar la integración de las tres ciudades. En el 
documento enviado para su promoción se dice: 
Caldas necesita una corporación financiera. 
Mientras los otros departamentos colombianos han diversificado su 
producción y avanzado en su industrialización, asociación de capitales y 
creación de nuevas fuentes de trabajo, Caldas se ha aferrado al 
monocultivo y sus pequeños ahorros se invierten en industrias foráneas sin 
estimulo n absorción de nuestra mano de obra. Simultáneamente la falta de 
orientación del ahorro y de oportunidades industriales hacen necesaria que 
alguna institución como las financieras se encarguen de  resolver este 
problema y de acelerar nuestro desarrollo económico. 
La situación privilegiada de Caldas y su excelente energía humana 
requieren la colaboración de todas sus fuerzas  económicas en todos sus 
sectores y en todas las regiones para realizar una obra de conjunto que 
resulte de alguna trascendencia y significación para su millón y medio de 
habitantes.  (Documento promoción de la corporación Financiera de Caldas 
1961. Información aportada por Don Emilio Gutiérrez Jaramillo). 
A pesar de la participación de dirigentes empresariales de Perera en esta 
Corporación,  en el año 1963 se promueve la creación de la Corporación  
Financiera de Pereira,  destinada a la promoción directa de las empresas de la 
ciudad.  A pesar que en los comunicados se indica que esta nueva corporación o 
compite sino que complementa las acciones de la recién fundada corporación de 
Caldas, es evidente que se trata de crear su propia unidad que asegure que los 
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recursos se invierten en el proyecto de crecimiento de la ciudad. Esta corporación 
no se logra constituir pero deja la semilla para que en el año 64  se promueva 
nuevamente su creación por parte de los jóvenes dirigentes tal como se indicó.  
De los anteriores análisis se deduce que los empresarios y dirigentes económicos 
de Pereira construyen un proyecto de ciudad moderna que logre un equilibrio de 
los diferentes sectores, buscando alternativas para superar la gran dependencia 
que hasta el momento se tiene de la caficultura, pero en este proyecto de ciudad 
los pereiranos en general llegaron a la firme convicción que es imposible lograrlo 
mientras permanecieran ligados al departamento de Caldas. 
Como se establece en el capítulo anterior los argumentos empleados por los 
dirigentes de la junta central  para justificar la separación se refieren  a tres ideas 
fuerza:   
 La necesidad de una cercanía del gobierno con los gobernados  y el 
derecho de estos de controlar el destino de sus tributos. 
 La falta de vínculos sociales y comerciales entre las comarcas, 
 El derecho ganado a la autonomía como el reconocimiento de la mayoría 
de edad. 
Se suman a estas ideas una enorme cantidad de retaliaciones y reclamos 
acumulados durante décadas por parte de los pereiranos que han visto como  las 
autoridades de Manizales impiden, frenan y demoran sin justificación ninguna las 
obras y demandas necesarias para su desarrollo y como todo lo que es digno de 
mostrar en su ciudad es producto del trabajo comunitario y del sentido de 
asociación. 
En la campaña para promover la separación se integran las fuerzas económicas 
por las razones anotadas,  pero también se suman los sectores políticos que 
encuentran en la creación del departamento una forma de ampliar las bases de su 
poder clientelista y burocrático. En la revisión de los acuerdos y exposición de 
motivos del concejo llama la atención que durante los años previos e incluso en 
1966 y 67 no se hace ni la más mínima mención al proceso de separación. Es 
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decir los concejales y autoridades  siguen pensando la ciudad como tal y no como 
capital, no se incluye ni se promueve ninguna reflexión que piense o planee el 
nuevo escenario del desarrollo de Pereira como capital del nuevo departamento. 
En Noviembre de 1967, cuando ya el departamento contaba con nueve meses de 
haber sido creado, se presenta un proyecto de acuerdo, creando diferentes cargos 
en la oficina de planeación. “un Arquitecto con salario de 4.000 mes; Economista  
4,000 mensual; Estadígrafo 2500 y secretaria ejecutiva. El economista debe 
realizar estudios socioeconómicos del municipio, actualizar estadísticas 
municipales, analizar datos de informes de diferentes entidades y dependencias, 
Estudio de efectividad de las distintas secciones del municipio, mejorar sistemas 
contables publicación bimensual sobre la situación municipal, dirección de 
publicación bimensual sobre la situación del municipio, dirección del plan 
cuatrianual de inversiones”  Concejo Municipal, 1967:626) libro de acuerdos del 
año 1967.  Se observa que en las funciones asignadas el Economista se alude 
exclusivamente a los estudios socioeconómicos y las cuentas del municipio, sin 
tener en cuenta la relación que debe tener la capital con el desarrollo del resto de 
municipios del recién creado departamento de Risaralda y cumplir con una de los 
argumentos de la junta promotora de Risaralda de elevar la cercanía de las 
autoridades con sus gobernados.  
El balance de  este apartado es que Pereira ha vivido unos años de gran 
crecimiento económico durante los años cincuenta y parte del sesenta, 
crecimiento equilibrado entre los tres sectores más representativos la industria, el 
comercio y el  más aportante de la economía cafetera. Este crecimiento se 
constituye en un atractivo para la llegada de un enorme contingente humano que 
viene desplazada por los efectos de  la violencia que se vive en toda la zona.  
Los inversionistas aprovechan  esta ventaja para el montaje de empresas y en 
particular para el emprendimiento de micro empresas familiares. Los dirigentes 
políticos en el concejo municipal se dedican a la atención del problema social de 
vivienda, salud, educación y desarrollo urbano que vive la ciudad. Desde la 
perspectiva del ordenamiento del territorio establecen algunas pautas que se 
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pueden considerar de orientación de largo plazo, pero no ocurre lo mismo en 
términos de la actividad económica que se deja totalmente en manos de los 
agentes económicos, un acuerdo de división de tareas pero sin la mediación de un 
dialogo de proyecto de ciudad.  
Pero el ciclo de crecimiento empieza a mostrar claros síntomas de agotamiento a 
principios y medidos de los años 60, la reacción de los dirigentes más atentos es 
que no se pude mantener tan alta dependencia de la economía cafetera, y la 
actividad industrial que se ha desarrollado es necesario renovarla con mayor 
aporte tecnológico y financiero, en consecuencia se crea la universidad 
Tecnológica y la corporación Financiera de Occidente.  Estas acciones se 
enmarcaron en medio de la agitada agenda para la separación de Caldas y la 
creación del departamento de Risaralda.  
Los empresarios y dirigentes gremiales  juegan un papel destacado en este 
proceso de separación por la necesidad de mantener y ampliar el control 
comercial y económico sobre el territorio del sur occidente de Caldas, la 
motivación no es la diferencia entre sectores empresariales por la imposición o la 
determinación en el  modelo de desarrollo, el problema es derivado del interés de 
la burguesía comercial e industrial de Pereira en conservar y ampliar el control 
político de un territorio que ha estado bajo su dominio económico sobre todo en lo 
relacionado con el comercio y la actividad cafetera. 
Los Pereiranos asumen la separación como una decisión necesaria para lograr 
conservar su potencial de crecimiento económico. Para los empresarios de Pereira 
la mayoría de edad significa reconocer su  capacidad política y económica  para 
orientar los destinos de una región con la que tienen vínculos como antiguos 






5.5.  Primeros años del departamento de Risaralda   
 
En el capítulo anterior se estudió el movimiento promovido por los dirigentes para  
separarse de Caldas y crear el nuevo departamento de Risaralda, esto lo 
consiguen en efecto en diciembre de 1966 y la vida jurídica del nuevo 
departamento empieza en efecto el primero de febrero de 1967. 
En este capítulo se pudo establecer que la separación se había convertido en un 
movimiento y decisión irreversible, por múltiples razones, pero en forma muy 
especial porque se consideraba que el desarrollo de la ciudad estaba 
completamente estrangulado por el centralismo y el descuido de los dirigentes de 
Manizales. La forma asumida en la conformación del ente territorial de Caldas, que 
integraba provincia y municipios que pertenecieron a los Estados soberanos de 
Antioquia y Cauca, impedía la consolidación de una comunidad con iguales 
criterios y valores de identidad y la formación de un imaginario de sentido de 
pertenecía y unidad frente a  lo caldense. En todo momento los pobladores de 
Pereira y Armenia no se sintieron parte integrante de esa comunidad Caldense, 
que a su vez su capital Manizales se refugia en una postura centralista y 
displicente para hacer valer su autoridad. 
Al ideal de sociedad y al proyecto de nación región que se han  estructurado en 
cada Estado soberano y al que se acogen por efecto de la costumbre y la 
presencia institucional, los poblados que integran estas fronteras, se suman otros 
intereses que se defienden y se justifican desde esta postura general que las 
arropa. Los sectores y dirigentes económicos pereiranos aunque anclados en los 
valores y la tradición de la cultura antioqueña, han vivido bajo la orientación 
filosófica y política de un ideal de sociedad y del proyecto de nación liberal. Se 
propone la libertad del trabajo para sus habitantes, la libre circulación y el 
librecambio, propugna por  una educación laica y por la separación de los poderes 
del Estado y la Iglesia. Los habitantes de Pereira quedan por tanto envueltos en la 
paradoja de saberse herederos de los valores del trabajo, la familia y la religión, 
pero no cubiertos por el ropaje conservador de los antioqueños sino envueltos por 
el ropaje liberal que produce una sociedad igualmente trabajadora, pero más 
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proclive al sueño individual del progreso y al que su contraparte regional que es 
Manizales, la mira siempre con desconfianza, como se mira a ese hijo rebelde que 
se ha salido del redil de las buenas costumbres. Esta condición rebelde es 
altanera no solo por sus connotaciones morales o filosóficas, sino porque 
determina un accionar de independencia económica, en el cual las ciudades y las 
personas se les debe garantizar la plena autonomía para la realización de sus 
seños y potencialidades, la autoridad emana de la capacidad de trabajar, de 
transformar su realdad, de construir riqueza y no de las ordenes que se dictan 
desde un pedestal del poder.  
Como se pudo observar en el capítulo anterior, los pereiranos, se enfrentan al 
centralismo de Manizales no tanto por  la poca o limitada asignación de recursos 
del departamento para la ciudad,  sino ante todo por impedir o frenar su autonomía 
para la realización por sus propios medios de los proyectos. El problema no se 
deriva del enfrentamiento entre provincias por los recursos, ni siquiera por la 
imposición de un modelo de desarrollo o el privilegio a unos sectores económicos, 
el problema era el permanente impedimento a sus proyectos de desarrollo, 
aplazamiento de autorizaciones, dilaciones en acuerdos y ordenanzas que hacían 
de toda obra una lucha y en cada logro una estrategia de división.  
Con estos antecedentes se puede observar lo que pasó luego de alcanzada la 
meta tan largamente esperada de la independencia y separación de Caldas.  
Valorar la función de los empresarios que ha sido determinante en este proceso y 
que permite afirmar que la separación tenia ante todo una justificación de orden 
económico y material, la razón primaria para la creación del departamento, es 
precisamente que de esta forma se impulsaba el desarrollo y el progreso de esta 
importante zona del país.  Este es uno de los argumentos centrales expresada por 
los líderes del movimiento para la separación.  En carta enviada por Esteban 
Valencia los dirigentes de Manizales les dice en uno de sus apartados:  “Tenemos 
la seguridad de que Caldas, convertido en tres departamentos continuaran siendo 
una unidad geográfica y económica amable y que su desmembración dará 
oportunidad a que se cumplan, no sólo los afanes de los grandes núcleos urbanos, 
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sino los propósitos de cada uno de ellos, de asegurar con la prosperidad regional, 
la mejor vida de sus habitantes y el enaltecimiento de nobles afanes patrióticos”. 
Citado en (Álzate, 1984:23). 
 Para alcanzar en el nuevo departamento los niveles de prosperidad y bienestar 
deseados existían algunos planteamientos sustentados en la influencia histórica 
de Pereira en la actividad comercial y cafetera de toda la zona sur occidental de 
Caldas. El nuevo departamento permitirá emplear el beneficio fiscal de estos 
municipios para el crecimiento de sus territorios, invertirlo en sus proyectos y no 
que se dilapiden o trasladen a otras zonas que han aportado menos. Estas ideas y 
propósitos de desarrollo requerían de la elaboración de un plan que permitiera 
definir la relación de Pereira con el resto de los municipios del departamento y las 
metas propuestos en su unidad.  
No obstante, lo que ocurre en estos primeros años se aleja de esta necesidad de 
planeación e integración. En los acuerdos  del concejo municipal se pude observar 
que durante el año 1966 que es el de mayor agitación frente a la separación y en 
los posteriores, no se encuentra ninguna alusión indicando la necesidad de 
reorientar el plan de desarrollo de la ciudad asumiendo su potencial y su 
responsabilidad como capital. El plan de desarrollo para Pereira entregado por el 
CEDE  de la Universidad de los Andes  en el año 67, es decir cuando ya se había 
constituido el Departamento de Risaralda hace una alusión muy limitada al nuevo 
rol de Pereira como capital del departamento. 
Las primeras decisiones tratadas en las ordenanzas de la asamblea se refieren a 
los nombramientos de funcionarios y la organización administrativa de la 
gobernación, como en los municipios, aprobación de personerías jurídicas de las 
juntas de acción comunal y diferentes entidades que permita el funcionamiento 
normal  del nuevo ente territorial. Esto significa una gran preocupación por 
determinar los ingresos que debe recaudar al departamento y en tratar en forma 
apremiante de aumentar sus fuentes. En el presupuesto de 1967  los ingresos 
tributarios corresponden al 43% del total y estos están representados en  
impuestos al tabaco y cigarrillo con el 29%, cerveza que representa el 11% y el 
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3% restante aportado por los impuestos a licores importados y un porcentaje e 
muy pequeño proveniente de impuesto a la gasolina, la dependencia a los 
recursos provenientes del consumo de  cigarrillos y licores es muy alto y se le 
suma el aporte de las rentas del alancen departamental de rentas de  licores. 
En el presupuesto del año 67 es importante destacar que de los de ingresos 
totales se destina 22 millones para la educación que corresponde al 46%,  el otro 
rubro al que se destina un valor importante es para la administración y un 
porcentaje del 10.5% para la sobras públicas,  el apoyo a las juntas de acción 
comunal.  (En este presupuesto se incluyeron 5 millones que corresponden a 
créditos. Asamblea departamento de Risaralda 1967, ordenanza 15 del 15 de 
febrero). 
En el primer año los recaudos de impuestos fueron bastante satisfactorios pero el 
panorama empieza a ser cada vez más difícil,  como se pude observar en el 
siguiente cuadro: 
AÑOS PRESUPUESTO INGRESO REAL 
Pres/ingreso 
real 
1967 42.970599 43.946585 102,27 
1968 56.637185 53.876356 95,13 
1969 75.520299 66.271941 87,75 
1970 112.237709 88.282941 78,66 
 
Cuadro  5.7. Presupuesto y ejecución real Risaralda. Planeación 




Para cubrir el déficit generado por el menor recaudo de ingresos el departamento 
se ve en la obligación de acudir al crédito ya para el año 71, los recursos de 
crédito corresponden al 31% del total de los ingresos. 
Las crecientes necesidades económicas y sociales del departamento  y las 
dificultades encontradas para garantizar los ingresos provenientes de la capacidad 
productiva del departamento reflejan la necesidad urgente de lograr acuerdos 
entre los diferentes estamentos y entre de los municipios y de la dirección de la 
gobernación. La sola separación no es suficiente para lograr establecer las 
condiciones que garanticen el progreso y el desarrollo, se requiere un plan de 
desarrollo, un plan departamental en el que se asignen las metas y objetivos y las 
funciones claras de cada uno de los actores municipales y de la gobernación.  La 
falta de un plan de desarrollo se hace evidente desde el primer año de la creación 
de Risaralda, no obstante se entró en un periodo de dilaciones, enfrentamientos 
entre los sectores políticos que están más movidos por los intereses burocráticos y 
partidistas que por el diseño de una visión de largo plazo. 
En el año 1971 una comisión de la asamblea presentó un informe el 26 de 
octubre, manifestando su preocupación por no haber aprobado la realización del 
plan de desarrollo: 
“Cierto es que esta iniciativa no proviene del señor Gobernador del 
Departamento, Y que esta asamblea sepa, el ejecutivo no ha presentado, 
para su respectivo estudio, ningún plan de desarrollo al que tiene derecho el 
Departamento de Risaralda. Y hasta el momento nada se perfila al 
respecto. 
No entiende esta comisión, cómo el señor gobernador objetó este 
importante proyecto, por la razón muy elemental de no ser de su iniciativa, 
estando enterado por el texto de la misma de los fines  que persigue que no 
son otros que el normal desarrollo de los planes de avanzada.”  (Asamblea 
departamental, libro de ordenanzas año 71,  informe de la comisión de 
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gobierno en relación con las objeciones hechas por el gobierno 
departamental a la ordenanza N° 02   del 19 de octubre de 1971). 
La ordenanza a la que se refiere la comisión no es para la elaboración del plan, es 
aún más tímida y dice: 
Artículo 1. Ordénese al gobierno Departamental, la contratación de servicios 
de un especialista en programación y desarrollo económico, el cual tendrá 
como misión específica la realización de los estudios y la elaboración de los 
estatutos del proyecto de ley por medio de la cual se crea la corporación 
autónoma regional del Risaralda.   
Las dificultades para aprobar las ordenanzas que tiene que ver con procesos de 
planeación del territorio o la asignación de funciones se deben a la existencia de 
rivalidades partidistas que se han exacerbado en el modelo político del frente 
nacional. 
Esta será una constante durante todos los años iniciales del departamento, 
discusiones y enfrentamientos que llevan a una enorme rotación de gobernadores 
como se pudo  apreciar en el capítulo anterior.  
 
En los primeros cuatro años del 67 al 70,  se nombran seis gobernadores y en los 
diez primeros años pasan por la gobernación 13 mandatarios. Los enfrentamientos 
y rivalidades no permiten la elaboración de un proyecto coherente y los sectores 
empresariales que jugaron un papel determinante en la separación y que tenían el 
sueño de ciudad y de región se vieron en la obligación de abandonarlo. Esto llevo 
a Hugo Ángel  a decir en su libro sobre Pereira que: “en sus pocos años de vida -
17. Ostenta una verdadera marca en cuanto a Gobernadores se refiere. La 
voracidad politiquera ha hecho posible este insuceso gubernamental, negativo 
para la continuidad de los programas comarcanos” (Ángel, 2003: 280). 
Las divisiones y rivalidades internas y su consecuente falta de metas y propósitos 
comunes, no permitan a la ciudad de Pereira actuar como la capital y a la 
gobernación crear mecanismos para la integración de los municipios. El 
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enfrentamiento entre el sector público y privado   que se manifiesta con lo que se 
denominó en su momento como la guerra de blancos y negros se intentó 
solucionar mediante reuniones que apelaban al tradicional civismo de Pereira, 
reuniones muy reconocidas como la del teatro Nápoles  
En el año 1974 la Universidad de los Andes presento un trabajo sobre el poder 
denominado: Poder y Desarrollo: una investigación en Pereira Colombia. 
Realizado por el investigador José Bernardo Saldarriaga. En el capítulo siete 
orientaciones sobre el desarrollo se intenta descubrir la teoría y estrategia 
empírica de la élite con poder para orientar el proceso de desarrollo de la ciudad – 
región. Es importante conocer las estrategias empíricas existentes y el poder 
deducir en base a los hechos cales son los modelos utilizados para enfrentarse al 
problema del desarrollo” (Saldarriaga, 1974: 200).    
En el trabajo de  encuestas y entrevistas con los dirigentes y las élites dirigente del 
desarrollo de la ciudad que corresponde a 63 personas entrevistadas, fueron 
señalados los siguientes problemas y obstáculos, que se transcriben a 
continuación: 
Falta confianza en la asociación de capitales, la gente no cree en la sociedad 
anónima, falta definición en las inversiones, individualismo, aversión al riesgo, 
gente egoísta, negocios propios en agricultura, industria y comercio, manejados 
con criterio utilitarista. 
Divorcio entre el sector público y privado, guerra de “blancos y negros”, 
caciquismo, pugna interna entre los partidos, falta de comunicación y coordinación 
de ambos sectores, intereses políticos individuales. 
El desempleo, la falta de conciencia social para que los beneficios lleguen a la 
demás gente, la prostitución, el cinturón de miseria, la pésima atención de salud al 
pobre, gente de bajos ingresos; la migración del campo a la ciudad y los barrios de 
bajo estatus social.  
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Carencia de recursos financieros, la centralización de bancos y compañas 
aseguradoras, la falta de recursos crediticios, las gentes adineradas no colaboran 
en el desarrollo industrial. 
Concentración de las juntas directivas en unas pocas manos, carencia de una 
clase dirigente, crisis de dirigentes, marginamiento de la clase joven, la capacidad 
directiva no crece a la velocidad de las necesidades de la región, poder económico 
en manos de pocas personas y pocas familias, falta de oportunidades para los 
profesionales, desconfianza en la capacidad de nuevas generaciones. 
Descuido de los organismos de gobierno, la política de centralización industrial, la 
ausencia del Estado para el fomento de industrias motrices con estímulos fiscales, 
el centralismo de los recursos políticos y económicos de la nación (2003).  
Llama la atención como para este momento con tan solo siete años de creado el 
departamento Risaralda, aquellos valores e instituciones que propiciaron las 
condiciones del desarrollo en las décadas del 30 al 60, como la capacidad de 
asociarse, la confianza mutua entre los dirigentes y entre las generaciones, el 
sentido de trabajo comunitario, el bajo valor y confianza en la sociedad anónima 
como formas de financiación y como forma de participación comunitaria, son 
perdidas que contrastan con experiencias referidas  anteriormente como la acción 
emprendida en el momento de crear la junta promotora en el año 1964 en donde 
200 personas, jóvenes profesionales en su mayoría, con muy pocas posibilidades  
de recuperar los $10.000 aportados por cada uno para poder contar con 2000.000 
de capital inicial para el registro de la Corporación Financiera de Occidente. 
Las nuevas reglas de juego dependen de atribuciones políticas, de los intereses 
partidistas, con muy poco poder de los sectores empresariales. En el mismo 
estudio citado se dice al respecto, en las conclusiones: 
…la alta concentración del poder en unos pocos dirigentes y 
organizaciones; como también , el marginamiento y la escasa influencia de 
aquellos sectores representativos de la agricultura, ganadería, minería, 
comercio, sindicatos obreros y usuarios campesinos; y la débil autonomía y 
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poder de los organismos aglutinados y promotores del desarrollo (Fenalco, 
Comité de cafeteros, fundación para el desarrollo de Risaralda) son factores 
que han incidido notablemente al estado de cosas en la actualidad” (226).  
 
La limitada capacidad de los dirigentes para definir los obstáculos establecer ni el 
modelo o el ideal de desarrollo esperado, se observa también en el estudio citado 
de la Universidad de los Andes, como “los dirigentes más poderosos no están de 
acuerdo sobre cuál es el principal obstáculo del desarrollo regional, solo el 40% 
opina que es la estructura política. Lo mismo con los ideales o el modelo teórico 
de desarrollo esperado en el cual el 50 % de los dirigentes sostuvo que se debía 
orientar al Poder- Reforma, que consiste de acuerdo a los criterios del estudio, a la 
capacidad que se tiene para introducir reformas al modelo actual, no se refiere a 
cambios de orientación sino a los ajustes necesarios, en tanto que una orientación 
desarrollista solo fue propuesta por el 23%,  expresión que es en realidad bastante 
ambigua e imprecisa para señalar un derrotero de largo plazo que integre no solo 
e destino futuro de Pereira sino el de la ciudad como centro del desarrollo regional 
en el departamento de Risaralda. 
 
CONCLUSIÓN GENERAL 
La violencia política de los años cincuenta generó procesos de cambio institucional 
muy profundos en las regiones. Cambios que no son comunes, dado que en cada 
una se asimila su impacto de conformidad con sus estructuras sociales, 
económicas y políticas  existentes. En el caso de Pereira las condiciones sociales 
e históricas derivadas de una boyante economía cafetera  y comercial 
acompañada del establecimiento de un proceso de industrialización de bienes de 
consumo corriente, intensivo en el empleo de mano de obra y orientadas al 
mercado nacional,  hacen de Pereira una ciudad atractiva para la llegada de los 
inmigrantes. Esta condición de ciudad  receptora de población ha sido una 
constante de Pereira y su crecimiento se ha debido más a los inmigrantes que al 
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crecimiento vegetativo de sus pobladores. La diferencia es que en estos años el 
desplazamiento es masivo y rebasa completamente las posibilidades económicas, 
urbanísticas y presupuestales. Este crecimiento altera las reglas de juego y el 
sistema de incentivos para la clase empresarial estará determinado más por la 
enorme disponibilidad de mano de obra que de capital. El estímulo para el 
surgimiento de nuevas empresas y el espíritu emprendedor no depende de las 
disponibilidades o el inventario de capital físico o financiero sino de la abundancia 
y facilidad para la contratación de mano de obra barata. 
Se considera como un cambio en las reglas de juego porque se rompe con la 
práctica que estuvo vigente hasta mediados del siglo XX, de creación de 
empresas formalizadas, resultado del ejercicio de financiación directa por aporte 
de empresas nacionales empleando la capacidad de integrar sociedades 
anónimas, o bien con la inversión en empresas extranjeras. 
Lo predomínate en este nuevo escenario empresarial será la informalidad, las 
empresas familiares intensivas en mano de obra y en el sostenimiento de una 
estructura salarial inferior al promedio nacional. Estas condiciones institucionales 
darán como resultado  el predominio de un empresario rentista que aprovecha su 
condición de pequeño productor y de su aporte a la solución del agudo problema 
de empleo para mantener su estructura competitiva sustentado en los bajos 
salarios y en evasión de sus responsabilidades con el Estado. 
La ausencia del componente tecnológico para impulsar procesos de innovación y 
desarrollo de la productividad no propician economías de escala, ni curva de 
aprendizaje que propicien otra alternativa para elevar su rendimiento financiero.  
En un modelo de corte proteccionista como el que predominaba en este 
momento en la economía nacional estas condiciones funcionan temporalmente, 
pero se constituye en una   debilidad enorme que hace que el sistema sea 
demasiado vulnerable.  La incapacidad o la deficiencia en el uso de tecnología y 
de líneas de crédito de largo plazo, llevó a que el sistema de rotación de 
empresas sea demasiado alto. En un estudio de la Universidad Católica 
realizado en el año 84 se encontró que solo el 40% de las empresas creadas  
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alcanzaba el primer año de vida y sólo una lograba superar el tercer año. 
(Montoya, 1984: 12). Pero no solo desaparecen y rotan las micro y pequeñas 
empresas sino también las empresas más representativas del sector formal  
(Cervecería continental, Molino Caldas, Industrias Charles, Roa hispano 
colombiana, Felix Carrillo, Jarcano, Cauchosol, Imelca etc). 
En este nuevo escenario social e institucional se consolida un sistema o la 
función empresarial en el cual el sistema de recompensa del empresario se 
deriva de las condiciones de informalidad que le permiten conservar estructuras 
de salario y de empleo por debajo del promedio nacional, sin registro. De 
acuerdo a la tesis de  (Boumol, 1993)  surge un empresario especulativo e 
improductivo que obtiene se recompensa  no de las capacidades endógenas de 
sus decisiones y capacidades sino del aprovechamiento de condiciones 
sociales. En este modelo de desarrollo empresarial, la indiferencia y apatía de 
las autoridades locales como el consejo y alcaldía luego la asamblea, frente a 
los proceso de intervención o planificación del territorio no son por tanto una 
situación casual o espontanea, sino que es parte precisamente del modelo. Es 
decir, lo que menos se desea por parte de los empresarios en este juego es que 
las autoridades intervengan, regulen o formalicen su actuación. 
 En el panorama de crecimiento económico sin desarrollo social, ocurre otro hecho 
adicional. La población inmigrante se asienta en áreas urbanas o aquellas que 
consideradas como zona rural. El crecimiento de las áreas urbanas es 
considerable de 1950 a 1960, la ciudad se extiende de 180 a 367 hectáreas 
(Planeación Municipal 1993; 11). 
 
Se desarrolla el sector sur-occidental, con los barrios populares como Cuba que 
deriva su nombre de la hacienda donde se desarrolla el barrio, los pobladores 
ocupan una extensión aproximada de 220 hectáreas que fueron adquiridas por la 
entidad oficial Inscredial,  la cual se propone en un principio construir 1300 
vivienda populares, mediante el sistema de autoconstrucción.  En el proceso se 
debieron sortear muchas dificultades,  como la oposición ejercida por Cartago 
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debido a los vertimientos en el rio Consota.  Para 1964, el sector de Cuba contaba 
con una considerable población de 10.412 habitantes y para 1973 de acuerdo al 
censo nacional contaba con 18.625 habitantes. La presión ejercida por los nuevos 
habitantes y el crecimiento de las áreas urbanas produce el fenómeno del 
desempleo que no  se logró controlar en todo el periodo.  
El orden urbanístico que fue un rasgo característico de Pereira en los años treinta 
y cuarenta se verá interrumpido con el surgimiento de nuevos asentamientos 
subnormales con los problemas de pobreza y  violencia. Las autoridades y el 
concejo municipal como se pudo establecer en la revisión de los acuerdos durante 
los años de la década del 60, debieron concentrar todo su esfuerzo y asignación 
de recursos a la atención de estas demandas, con muy poca decisiones 
orientadas al desarrollo de la actividad económica y la generación de una política 
de desarrollo sectorial. 
Los actores empresariales y la dirigencia cívica y política de Pereira toman 
conciencia del impacto de estos cambios y del deterioro que se presenta en la vida 
institucional y social de también de la incapacidad del sector industrial y comercial 
para emplear el contingente de población, así como del concejo municipal y la 
alcaldía para responder a las necesidades de servicios públicos y de 
infraestructura. No obstante las acciones orientadas a la creación de nuevas 
zonas urbanas y dotar a los pobladores de servicio educativo y de salud, como la 
creación de entidades que intentan promover nuevas capacidades empresariales 
como la Universidad tecnológica y la Corporación Financiera de Occidente son 
insuficientes.  El ciudadano Pereiranos y los dirigentes recrudece su sentimiento 
de soledad, de lejana de la capital del departamento y se exacerba la 
animadversión frente al centralismo de Manizales. 
No se puede afirmar que son estas las condiciones sociales y de enormes 
necesidades las generadoras del ambiente separacionista. Las causas, como se 
pudo observar en el capítulo tres, son anteriores y se fueron acumulando las 
rivalidades y distancias. Pero esta nueva situación provocada por los desajustes 
sociales y económicos  incrementó las razones y los intereses. 
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El punto es que Manizales como capital del departamento no logró comprender el 
fenómeno de la ciudad de Pereira, tanto en sus metas como en sus  dificultades y 
por tanto no asume el papel de aliado que apoya la solución de sus problemas.  
No comprende que en Pereira existe crecimiento en el sector manufacturero y 
comercial,  pero sin incremento de recurso fiscal, crece el empleo pero no el 
bienestar, ni se ha producido un incremento sustancial en la capacidad de la 
población para elevar la demanda y el consumo interno.  
En este escenario de separación, promovido inicialmente por los empresarios el 
sector político, asume el  protagonismo y el poder, no tanto porque tenga una 
propuesta de solución o un plan de desarrollo superior al diseñado por los 
empresarios, sino por el respaldo de los sectores populares que pretenden 
encontrar soluciones a sus dificultades. 
La separación y la creación del departamento ocurren en un momento de declive y 
no de expansión de la economía regional, no solo los altibajos en el precio 
internacional de café, sino el deterioro en las condiciones del modelo de 
industrialización de corte proteccionista. La necesidad de cambiar el modelo 
empresarial, incorporando mayor tecnología y una estructura de capital que 
permitir la inversión en activos fijos y en renovación tecnológica, es comprendida 
por los dirigentes económicos tradicionales y por los gremios, por ello emprenden 
una serie de proyectos como la creación de la Universidad tecnológica, la creación 
de la Corporación financiera, el instituto técnico superior y en este mismo  orden 
de  decisiones se pude incluir la campaña para la separación,  como parte de un 
proceso necesario para lograr mayor autonomía que les permita intervenir sin 
dilaciones en la solución de los problemas. Desde este punto de vista la 
separación se constituye en una necesidad de los sectores empresariales para 
consolidar el poder y el control territorial. 
La clase política promueve la separación de Caldas en  la perspectiva partidista, 
como una lucha por parte de los líderes y los partidos por  el control del territorio,  
en tanto que los sectores empresariales y los gremios, la promovieron para 
consolidar el control económico  comercial, que han ejercido desde los años veinte 
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con la llegada del ferrocarril a la ciudad de Pereira.  Por tanto el choque es 
inminente y el manejo político ejercido por el poder clientelista al operar en una 
racionalidad electoral y clientelista, no requiere de  elabora ningún plan de 
desarrollo. A la postre estos sectores y representantes dominan y controlan la 
administración pública del departamento. 
En el desarrollo económico y empresarial de Pereira a finales de los años 60 se 
requerían decisiones radicales y de política económica,  que no se toman debido a 
la enorme y compleja confrontación entre quienes veían el nuevo departamento 
como el escenario clientelista y electorero o quienes soñaron con la posibilidad de 
lograr una mayor control en un programa de crecimiento del territorio. Estas 
medidas orientadas a crear una estructura productiva más competitiva, fomentar la 
noción de un emprendimiento innovador empleando como recurso el componente 
tecnológico y la inversión para mejorar las capacidades productivas y de calidad, 
aprovechar las condiciones creadas durante el periodo de modelo mixto que 
posibilitó a los empresarios la incursión en los mercado internacionales  por medio 
de programas como plan Vallejo o el acompañamiento de Incomex. Cuando  se 
inicia la apertura económica el conjunto empresarial de Pereira continuaba 
adherido al sistema improductivo  comentado anteriormente,  que no brinda las 
condiciones mínimas para competir en los mercados internacionales.   
La separación de Caldas que se defiende como el argumento central para el 
desarrollo del nuevo territorio no cumple con esta promesa. La visión empresarial 
del contexto general no logra trascender la visión especulativa y de bajo costo 
como se pudo establecer en las entrevistas de empresarios. Las propuestas 
realmente modernizadoras con la creación de la Universidad Tecnológica de 
Pereira y la Corporación Financiera de Occidente son insuficientes sobre todo en 
el caso de la Corporación que languidece por falta de respaldo político y 
financiero. Desde esta perspectiva se observa que las condiciones del desarrollo 
no obedece  a los modelos de racionalidad del mercado y a los criterios de 
maximización de beneficios, las reglas de juego establecidas están mediadas por 
intereses políticos, estructuras de poder que no permitieron que los dirigentes 
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empresariales y gremiales lograran cambiar la estructura y lo que podíamos 
denominar como el modelo empresarial improductivo.  
De acuerdo a lo planteado por Giacalone,  Tanto la estrategia elegida por las 
asociaciones y los empresarios para evitar la aplicación de políticas económicas 
concretas como la de los que apoyan esas políticas, consiste en ejercer presión 
directa sobre el Poder Ejecutivo. Su capacidad de ejercer influencia sobre el 
gobierno depende de su fuerza o debilidad estructural dentro de la economía 
(1997:159). 
La racionalidad para el cambio económico no se explica por las decisiones de los 
agentes ni por su necesidad de elevar los beneficios, los actores políticos y 
sociales que derivan otros beneficios del territorio como el poder electoral o la 
capacidad de control burocrático son decisiones que entran en el juego,  lo que 
debe permitir nuevos estudios para establecer con más precisión cual  es  el juego 
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